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EL HOMHJ{J•~ de grande ingenio tiene más de una semejam:a con las ciwas. 
Como éstas, llena loR horhontcs con la enormidad de :.us propor·­

cioncs; yergue la frente entre lo desconocido del infinito; agita en lo into­
rior ol fuego r:úsmico d0 la crcadón y resplandece con el ful¡,ror de lo~ as­
tros. Tamhi.én, como las cumb1·es, tiene el privilegio de at1•aer par·a ~í nu~ 
hes y tempestades. 

14!1 Rcuudor, not~hle en ·el mundo fisico por sus montu.ñu.s y volcanes: 
el Chimhm·a:w, el Tungurahua, el Cotopaxi, d Pichincha, el Sangay, no de­
ja de serlo igualmente en los dominios de la inteligencia. 

De promovP.rse un ccrtu.men sud-americano, en el que cada naci6n 
concul'l'ieru .. con sus hombros mú.s preclaros, no es aVentur·adu afirmar que co~ 
rrespondBría a la Pu.tt'ia de los suceso!:> del 10 de Ag·ost,o y del 9 de Octubre, 
uno do lo¡;¡ pl'imeros puc:stus, sino JlOt' el número, J:J<?r la calidad do sus rc­
rn:esentu.ntos. 

En la. antigtledad: Mejía, "Rspejo, Miguol de Rantiago, Maldonado; 
en la, aurora de la intlcpondoncia: Olmedo, L~1mar, Rocafue1·te; postcrior·­
mcntc, Moncayo, Gamía Moreno, Gómex de la Torro, Doloms Veintemilla, 
~falo1 Pedl'O UarlJo, Ag-uil'l'e, UrlJina. y Roca. 

Pertenf!ce a estos últimos, sl bien más jove-n, JUAN MO~TALVO. 
Su versonalidad es tan compleja y l1odcr·usa, qne al estudiarla tiene de Lo~ 
maHH3 como evidentes cüwt.os pcri:ionajeR y sucesos mitológ_icos. 

dición Iv~~~t~~~~:daa~y~o A~~~~~s\1mefí~!Ór~~~ ~~ Ff!g;:L~~~a J!811~t~~!~~~a ll~~!~:f~ 
a la inducL~iÓn de que ella hu!Jo de ser forjada en fraguas donde se funden 
diamantfls, y se elaboran l'ayos. 

Montalvo simltoli:.~a la perfección en la forma y manera. de expresar 
el pcm;u.miento. 

Ti:n las pocas letra,s del alfabeto, cosa a la vm·Uad muy ra.ra, encuen­
tra suficiente nmtcrial para J•evcstir con belleza imperecedera, todas las pro­
ducc.üones d0 su exuberante fantasía y d11r precisión y coloT·ido a. todos los 
sentimientos y agita.c1oncs de !:)U alma vo)cú.nica. 

No ha muchos mesos, al ser' incm•porado Jm,:ó M. Herodia en 1a Aca­
c.J.emia Francos u., a propósito de uno de los grandes poetas del siglo, ent1·e 
otra.s cosas, flXpJ·cso lo sig-uiente: 

"ii;s el Maest1·o del veiUo y de las imtígencs. Conoce todas las pala­
bras. dfll idioma. Prodig-ioso visionario, su fantasía. oUjctiva es tal quema­
teria.liza la i.dea. Hace tocar lo hn-palpable y vor lo invisible. Ua encon­
trado colorido para pintar las soml1;ras, e lrnágcnes para figm·ar la nada". 

Semejantes conceptos parolle qm~ fueran consagrados al gran escritor 
ecuatoriano. -Tal fue Montalvo. 

II 

¡ La, personaliU.ad de Montalvo, queda dtcho, es compleJa; algo más: 
Z múlt1ple. 8us escritos lo comprueban , 

HJRl Costn~pohta" evtdenciu. al publicista; "Los _81_cte ~ra~adof-1", t .. ~l.til~sof~; ''"Rl EspcL~tador'\ al erudito; "L_as CatHiri.aa·ias'\ nLÜ.-lVlercuT.:·-·· 
-::-·'~,rrarECléSiástica'', al crítico y polBmista; ''Ur~nja'', 11El DP-scomulg'ado'', 
~, al dramaturgo; ''El Padre Lnchaise'', "La. Juventud se va", .¡¡La.::~ CHI'LlLs 

': de un padrn jovP,n" ~ a1 poeta; ''El F.n~a:yo do imit-:.\dÓn do unu obra inimi­
table", al bur,lón épico ~ la manera.. de Rabelais y Cet'vantes. 

Mus, para la justa. y cabal apreciación do Montalvo, jnnt.o condes­
Ludio dn sus lliJt•os, nH il\(lispcnsu.Llc el cono<limlento de HU modo dB sm· ín­
timo; so necesita, a manAra de buzo un las profundidaUcs del océano, pene-
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tral' hasta el fondo üe. su a.lma., sorpl'<-a~der en fllla los tesoros ~ue gnarda, 
las sitntteiones que ha pasudo, las tmnpes~ados (.l.o que ha sido vmtüna. 

lGl pl'ocellhniento si bien psicológico, tiene la vAnLaja de dif:?ipar som­
bPas y de dar rca.lcc a prendas desconocidas. 

M. P. Bourgut, esfl inquisidor de almas, al ~ometm· a Montalvo a su 
~;inLcma de ensaym;, pasaria. por sorpresa.'i al e-ncontra..J• e-n una sola in­
divldm:\.Jidad el distintivo 0aracterfstico de rrmchoB de sus contcrnpm·á­
neos notn.hlcs. A la verdad, Montu.Jvo, "rYtÚi)'th· de lu gene1·aciún f~ct·uo..l, 

~~~~f~~ u11
: si6~~~d~1~~ a!.\~~~!ü~i~i~~~'n}~~Ófie~1~~ J~;,;~~~s~~~,~~~~~~~su~~ 

de .Fbuhert, la bcllci:::a <le estilo J: umo1' al arte do Jos her·manos Goneourt1 
e.l moralismu sui génoris de Dumas hijo, e1 pu.simismo de By ron, y por que 
no decirlo, eierto mistieismo profano de ilaude.birc. 

Doña Emilia Pardo Bay,án rlcllnió al a.ntor dA los. "Ríete Tt>atado:-:;": 
'¡aJm11 religiosa y pensu.micnto hetorodojoll. Y a fe ql,lo a,. él no le causó 
dif\g-ustu el caliiica.tivo; 

Los coneoptos anteriores sirven p<Ha poner de manifiesto que U<.? f:ntra­
nomo propósit-o, on el en:;a.yo l?iogr{~fico acometido, la RU}lt'etna. labor de t~n 
a,nMi.sis orítioo de las obPas de Monta-lvo. ApreciaJ' Ja,s propjas ruo1·zas) 
u,s{ como evitar aventur·as, es obr-a de cordura. J1Jl gran esfuer7.o) lu grttn 
P.uulídt~d de mu11hos, consiste en sflñalar la ex_istencia de un tesoro. Toea a 
Rcres más afOI'tunados, llegar u .. la estimací6n y 1J1eno dísfrut,e de lo antes 
indic-ado. 

~n asunbo::; del género, conviene no olvid~ti·, además 1 las influencias 
del t.iempo. El hombr0 de genio ¡m1·a los eontemporáneosl 1woduce afectos 
semejante¡;; u la, JWoximída.d del sol: aturde y eiega. 

Shakespe.a.re ha mex;wstül' 1~ús dP. treRcient?R a:_i'íox pu.ra .ser perfecta~ 
ment.e apreciado; a Dante en la epoca de l.ramartme, so le comndora todavia. 
un l~aos; Sthondha1, y fue prouósti0o suyo, solo en et:~Los últimos ailos, mn­
pieza a ~el' eomprcndido . 

.m1 elemento tiempo a.rlquíerc máR ilnpOJ·t~ncia cua.ndo se trata de e.xi.~­
hmoias cuya consigna parP-ec fuera la lucha.. Bud-amériea no ha. tenido po­
lcmioLa mti.s ardiente, ni las libertu.des defensor más podP-roso. Comba.tiú a 
G-..,rcfa Moreno, o s0a. la Teocracia~ combatió a VeintemiUu., o sea. la Dicta­
dura Milittbr; combatió el vicio, la ignorancia,, lu. rutinrt,, la servidumbre, 
la jnjusticla... 

El tm·renu de acei6n se con~:?erva aún, candente y movedixo; nl lmmo 
dfll combato levanta todavía hT'Umas que oscurccfln al vencedor; lo:. ayes y 
l-a sangre de las víctimas, como quo alejan a lo~ a.dmü·aduJ•r:s dci h6Poc. 
No dehe inqui0t.rn. IA1 a_pote6slR, la inmortalidad venddtn al fin. La glo­
ria, por lo común, tiene periodos lal'gos de jncubu..ción. 1~1 altar donde el 
g·enio 1Jl'illa con todos sus resplandores, lo levanta siempre b pos~e:t>idad. 

Una que otra apreeiadón eontflffi}_)oránea respeeto del mérito de Mon­
ta.lvo. da.clo e1 nombl'e ele sus autores, es del ca:..o, sincmbarg-0, l•ecoNlar­
las. 'Sun ~Oino Jos escJarec.imÜOlntOS de la aUl'OJ•a que preceden U• la. clar\­
daJ del día. 

Don 1figlK~l Antonio Carol al leer nno de lo~ prim~ros nümBI'OS de 
"El Cosmopolita)) 1 le dirigo una carta .Y.• en\..I'B otros conceptos, expt'esu. lo 
siguiente: 

HDigo a nsted 1 sin lisonja, quo me hn sorprendido en ::;us escl'itos, un 
raro conjunto de condicioneRl por una parLt-) dificil de conclliar· y por· oka 
nada comunes en autoh~s amorícanos. Hallo en usted un estilo natural y 
J>ignroso, gran eopü1 de loeucione:,;. y giros, lenguaje pinto1·ezco y f¡•;u)o 
eastigadu. Por lo que hace al fondo, noto c}mTación de mira~, gru,ndcza Ue 
pensamiento~ y J'iq_unzu, de t·ecuerdos" . 

.1::-'or la misma. épocal Don Eufino Cuervo, filólogo P-rofundo) escribía. 
a Montalvo: "~spero se dignA enviar_tne 1~ eolecci6n <le 1E1 Cosmopcüit..a", 
puo¡.¡ será la joya. du mi biblioteca. Al élidgir•me a usted, lo ha.go impulsa.­
do por ollnLcwós C1tW naliUf'1tlmrmt.o nnlnm a toda persona on favor de obras 
qlil\ por la filosofía. y erudición que entl'~Lñ<Ln, tLsf como 110r su cr->Li_lo ¡•obns­
to y ea,:-;t,i_gl\Üo leng-uwjo, honN\D· a la nación que tíeno la gloría do conta.J' 
como hijos a. sus a .. ut.oi·os)'. 

M . .Aug·usto Meulomans) en· un bvllí.simo artículo, sv ox1wosa ns1: 
¡¡Los. escr·itos de Montalvo contienen tantas ideu.S divcr~;as, tttntu,s uprc­
c.iaciones de varía índole, ta,nta filosofta personal, tanta poesía) tanta inRpi­
ración qno se }mee lmpm;ih1e aplh:ax-les análiRis dgnroso; asi como es casi 
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~.~~ 1 ~~~~~~~~!~ ~L~~~~~~~~~tá~~z:,~md~t~i !~~e' ·~g~~;::;~: 'o dla~ \7~tlxt~~·;?,n~~g;~:~ 
t't'ochcfoucanlil' '. 

Hafael M . .Mcre.hún, cwft,ico que se ha holga.do P.n tomar gazapo:-; tt 
Víctot' Hugo y no muy afecto a MonLalvo, en su obra :'Estudios Crítieo:.'', 
con:Jle:sa. a la, postre lo siguionk: 

''1·1ont.<~lvo rfw.uerda rnuchaR VACOR a Víctor Hugo, en la frase sonora, 
b g'l':tlldioRa imagen. Cuando se releen página~ aisladas, y se sa.Uorean, 
r1•asA a frase, en concicm•;ndo regodeo, so eotnpr·ende enan~o vale c:ste expe­
rimentado cscr·itor, de ,quien América. puede enorgullecerse. lnventa ca­
racteres comh los de laH mujet·cs fle Mitrídates~ eartaR como hts do los s~t­
Uio:-:; alemanes, banqm~tes de filósofos, inVenta en fin un Don Qn1jote, Gmhe­
lleC'.e VPrdades vulgrwes, ~omo una. costur·m·a habil que eon vhwte un vestidO: 
viejo en un traje arreglado <L la elegtmcia do la moda; conoce todos los pri­
mores de hL lengua v saea de los vocablos combina.CJion~R inespora.da.s y ai­
rosas, que Jo~ pensamientos mismos, triviales a veces, :;e sorprcnde.rían de 
VC'l'S~ aci~alaU.ns así''. . 

.T. ?vf. V:ngas Vila, fogo~o publicisttt colombiano, a quien parec-e· 

VIS'I'A 1-'ANORAMICA DE Al\iDATO 

que :\1ontalvo ha dcjtLdo ~omo herf;lrlero de su pluma 1 en un herrno:;ísiino ar~ 
t:ícnlo, rntrc otras cosas, dice esto: 

"'Al sull1· de la.s reprm;cntaeiones de F.squilo, lof.i g'l'Íflg'O~ golpeaban 
:;obre los eseudos colg-ndos a la.R puert.as de los temploS, gritando: Pottria! 
P<.lh·ia!'' 

11 Ac-abando d0 leer a Mont~tho, los pueblos· y los cora;~,ones dignos 
se golpean el per.ho, grit~tndo: Ven"ga.m-.a.! Vflngan:;:r,a!'' 

'
1El a.:wtó con fru~e podm,of1,\ a esa nidada de cuervo::;, l1ue posados 

en fll F:cuador lnfccta.n la América, con su olor de fiemo de cát·ahos qufl sfl 
Asea pan de su nido. ---:::=; 

''Tenía la c6lera. en los labio~ y la lmtnscdumbrfl en el COl'RzÓn. 
"1~:1'a picdtH! l'Ug'~cnt.n. 
"Era impbcablo, porque era insospcehable. 
''l~:r:L pul'O y ftwrtn eomo ni cri<>t.:-Ll c10. ln.s üfLVOPna.s pl'Ofnnda,s. f.l<Lt•e­

cía hecho pm· 1 a. cond.en:;ación eh~ la.s H.gl'imas de un pueblo. 'l'ttnto así 1wa 
de huul~Joso .Y triste. Rn rugido era .. casi un g('miüo. So ~entltt el máPtil· 
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Lr~,jo el v0rclugo. Rra la miHcl'icordia fulminanJ.o. Amaba al pueblo con 
a mm· trá.gi~o .... 

"lr;s en sus libros soberbio como Ezequiel; sombrio como Isaíak: mal-

dieo .YJ~~~U~~~~ escrito mejor que M la leng·ua cspaf10la f'!n la _j_'\rrrch•i0a. 
l:~Lin!t. 

1 'lj;J•a, l1Ul'O; fucl'Lc, sin manclm nl desmayos. Su anatema m::ttaba .. 
"No osm·ibia; sino esculpüt''· 

III 

1~~1 vütjeeo que visita el JJ..::cmLllrw, SlÍ después Jo :1.dmirar al Hoy ele los 
1\ndm.;, siguo dirección a Quito, al andm• de algunaH legua~ ~lene quA det.e­
norsü sm·prendido poP el encanto. de unu, pcr·spectiva. 

De ímprovbo y de los bol'dcs del camino, dcscuólga~;o entre nopales, 
molocotonm•os y .sauces, unn pequeña eiudad

1 
que nl avanzar subr•e la l)la­

nicio se explana y levanta. en doline.adas c<tlks y bl::tncos edificios. 
Luego desciende alrfo, sa.lva las agu~,s, surge por la. orilla opuesta. 

para con frescat> a.r·holedas y alügarrados edificios, lJ{WdArBle en la cim<L do 
ab1•upta y pajha cordillera. 

De no presentar más de un inconvenicntA las compa.J·rLr.iones do lo 
grandA con lo pcqucflo, de lo tLntiguo con Jo moderno mer·er.eda cle¡,;igna.rse 
dieha población r.on el nombre de Florencia del EcmLdot•. 

No cuont.a,, es cierto, la ciudad andina, con mármoles, mus0os, pub­
dos; má8 hay en SUH hoáxnntes iguu.l o mayor lwillo; el smnicírculo de los 
.Alpes, lo reemplazan los promontor-ios m:ís belloH de los Andes; allá el 
Monte Mm·cllo; acó. el Turigu¡·alHla.; allá el .A1·nv silencioHO y de ondas tur­
bias; acá el crist:\lino y Uullinioso AmbuLo, con sus vega~ y ja.rclincs poé­
Li0os. 

ll'lorerwia, como Ambato, en pt'OPOJ'Ción a ht lmpm'tancia do las na­
ciorics do que forman parte, vuede ser considerada centro importantt'l en lo 
intclectn al, artbLico v comeN~ial. 

Florencia contribuyó a la. resvJ·cceión de las ciencía.s y artes, lTI('UiantA 
ese esfucnw vivific;a.dor llu.mndu R.fma.c1mle.rüo; Amha.to~ en momento."! de 
do(mdorw.ia p¡ua lu. paLria, ha sido santtmrio dA las ideas modernas, y con­
tribuído con elmól'ito y esfup,r;.-;o de hijo:.,; como Pedro Fol'mín Cevallos, Ni­
eolá,s Ma.rtínez, Jnan León Mera.1 Cons1,<tnt.ino li'crnándm-., ,Juan l3, V o] a., r1l 
hdllo de la historia, de h~ poesía. y mfl,g-istra.turu. ecuatorian~L::>. 

Florencia so ju.ctu. de ser la cuna del Dallt.e; Ambato t.iono la glol'ia do 
eonLaJ• a Monta.lvo f\omo el más grande de sus hijos. 

La ocasión 0s l10gada, ttunque sea a vuela plUJnrt., de ponel' en relieve, 
alg-o de lo lllt'i.s notable de la existencia de ciud.u.drLno t.an ilu:áLt·o. 

F-1 origen dcleur{Lcter, ha. diüho un cscritoP, está muelHLf-1 voc.~es en el 
linaje. 

H.ectiLud, intelig-encia., homlJl'ía. de bien, iniran:;;igoncia l\Otl el vicio, 
<Lmor a. la libe1·tad, dotes (lUO pos0yó Montttlvo en alto ge<tdo, puocle dcx.•.ü•se 
la~ t..uvo por efectos de r·a:t,a.. 

Desde tiempos lAjanos, sus antece¡:;;ort>s constituyeron on J\mhat.ol una 
VOl'dadera aristocracia, ~Lún más por Vil'tud.es de familia, que poe tftulos de 
nolJle~a. ' " 

El niño por lo común, ~s seguro pt•onóstico de lo quo sm·~ más Larde 
el ciudad<Lno. .A]gnien ha diülw que el padre del hombre CR ol niflo. Ape­
nas .Muntalvo eoncurda f.L ht.s esetmlas, por la contracción nl estudio, pot• 
l<L díg-nídad de su p01·Lc y pm• eicrta au¡,;toridad. y modo de sm· ele caráclet' 
hi%o peever lo que serín m~,s ta.rdc. 

Cm1oriclas las aptitudes del niñó, ~, drt.da. la poca impol.'t.nnoia de los 
pltmtelcs de instrucción on .1.'\mbato, los padL'PS 1'Asolvieron cnvia.do a Quito. 

lj~n Asta ciud<.H.l no tard(l An llamar la. avmeión do pt·ofnsoros y conclis­
cípnlos. l~tltre sus facultades intelcei~tales descolbLlta una.: ÜL mamol'ia.. 
Era. colmml, sin que su~riera .. mcnosr.aho e_n el tra.nsCI~t·so clo lo:-; aílO'O. 

Üw'Hkm que en una. ~olOinniOacl del Uokgio clc> Ran 1•\•t·tútnclo! t'okgi.o 
muy nn lJogu., por LHÜO!H\c~s! uno Ue lo:-:; pocos n.migoH dn rvTonJ'.nl vo, pronnn­
ei.éJ un discurso muy a.plauditlo~ Por la noche, en un c'Í!'eulo dc~ c~st.tldia.nteR, 
recita. )']ontrrlvo la pl'othwción 1itnraria. de sn nmig'o, Los ,ióvm1c:s HC agi­
tan, el <HILor• palidece, tdguiml deja oír L~ ¡.mLdtt·:~ pl·,Lg-i_o. 1 'No, dk.c~ Ml)n· 
tal vo, el cliscueso do un amigo~ oblig<L toda mi. atc~nción: lo Re~ Ül1 llHlllllWLL' '. 
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La influencia. de tan poderosa. fac.mltacl, so valoPizn, An todos sus es­
('~t·i1,os. :Nlontalvo no sólo rleleitu a) lector:.lfl insLruye . .Nadie como él cm­
plo¡t mú.s l'ecul't'dm; y a.lmüones; -p::l,ginas tiene en la.s que cuenta. por clecenaR 
<·.iLl~s lti:o;t,óricas: 111a.s con cuánta espontaneidad y rn<--LestPía! 

Debe atribuirse a. su vrodiglosa. mcmor·i a., la. cüst,umbr~ de escribir sin 
necesidad de cun&at• con los IibPos. lTn escritor sepa.rado de su Liblioteca, 
de lu.s not.<L>:; V apunta.micnt,OR fJUfl guarda, es algo cmno pintor·, a quion se 
le limit.a la lur.. 

En la mesa. donde fueron escl'ito~ "Los Sietf>, Tratados~~ y "~l E~-;pec­
tador" a lJuen i:iegw·u no había una. sola. olwa flp, consulta. 

A la. Jnum•tc de Montalvo, el invAnta.rio de sus llbl'US :-;e r·pducía a unos 
pocoR de autor~s r.ontemporáncos de escasa írnpol'tancia. UoRa euriosa! 
No poseia ni un Dieeiona.rlu cspafLol. ]ill Scmfwario de Caldas era, entr·e 
los libr·os cncontraclos, lo má.s v::Ll ioso. 

1V1ontalvo, ~Rp8de de e11ciciopedia ambulante, so sct·vfa, de su memo­
ria, con la mism::~, htcillda.d que' de la Lint.a. en que mojaba fm pluma. Su 
cerebro er<1 como una máquina para gravar en pl<tnehaR de acero. Lo que 
una VBY. leía, jamri.s lo olvidaba. 
. Después de obtener los grados dt>l .B~tchillerato, concul'l'ió por algún 

tiempo u, la¡.; clu.sés de Derecho. Lo dt>bca.clo clo su salud, o más bien cicrtu 
rcpugnnnoia. pa1·a continuat' una c.an,era en la cual no ¡,;lempr·c al mérito co-

r·rcspondc el m e jo r 
puesto, nwtivócl aban 
dono do la. U ni versi­
Uad, y su l'Cgreso a 
.Ambr~Lo. 

Establec-ido en0l 
l1fl Í<; nata.l, contr:íjose, 
do la manera más asi­
dua! al estudio. Pu­
do dcdrsc que había. 
l1echo voto de clausu­
l'~t; r1 nadie visitaba.; 
por nadie enL vi:':iLo. 
Los clási eo>; gJ•iegm; y 
la.Linos, entre ello's 
Plutarco, Arist6te1os 1 

Horacio y Cicet·ón, 
e1·<~n sus 0ompaücrm; 
íntimos. 

Más de una ocas;;i/..n, 
A:f.JBATO.---L-A UASA lJE MON'l'ALVO al rayar 1a a,Ul'Ora, 

sor prendió el p~LU.rc 
quP ol lf'('.ho de su hijo1 no hn.bía sic-lo oenpado. El motivo Ue la vig·ilia era 
iáóL de comprender: en el eserit..orio se veian pliegos de papel y libros aquí 
.Y a.llá: todavía no cerrat~.ns. 

- Con frecuencia salía por la mañana a la estancia dell<'icoa, con el 
dohle oiJjalu de dh>frutar de l::1. p~r~rpnctiva dB Ict nrtLm'a.k;,o;a, y proClll'<W a 
los Ól'ga.nos nm"=mllares el ejercicio físico irldispcnsahle. 

!vTny a menudo, en ltltas hora.s de ]a noehe, ·se lo SOl'prendiu J'lL por 
las c,olinas que douúrwn la. ciudad, ya a orillas del Amhato, J'<L sentado 
ba.jo el follaje de Jos árboles, ya.;rellexivo y t.aeiturno delant<~ de las'lá.pidas 
de un ccmentel'io. Qué hacb?~ 'ÍJllo ha 1•evelado eua.ndo tlijo: ''Relacio­
nes WHl las estatuas, quduwer•os con las tumbas, sec::L'et:os ~on la J~~ternidltd, 
:1.r.ha.ques son del g·cnio". 

Duru.nLc esLfl pP.J'"Íodo do su e.xi¡,;tcnr:-.i a, su ocupación predilecta, m~s 
binn que esm·ihiJ·, era leer. Paruco qu'e hu hiera pre,,ü:to c1'1úgn1n""B porvenir 
qnc le P.Rp(waba. McnestL~r ]e ct•a in:struirse, h'tC(~t· pl'ovisión rJ.e lecfat1'U por­
f)llf: flU breve el dm;tkt'l'O lo llov:1ría a lugttre¡,; donde l::t adquisición de 1ibt'08 
110 le seria- po~:;jbJe. 

Asciende u .. doce a ilos la. duración dL~ su ostracismo, de los cmth~s siete 

::.~1j~~i~l~R,t~·;~i ~;¡~~·~~~~nq{}~i ~\~C\J~/JYJ;¿l,~~!/)~0 ~ i~l(~~~~il~,u~~t~~~~~~l:,\!;(Áfí~1J~~i~~l ~~10 n~ 
tmo (¡\1(~ ot,r·o volunH~n dr. mor•a1 ('.rt~nfstiea, Al eoJ't'nn (jlH', pm• en.su<.tlidad, 
eondm~Í<~ un númet·o de la !Cstl'ella eJe Pwndmá so lo dttbtL la hnpot·tanei <L de 
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una fiesta. Cas per~ouas aún de mediana ~en~ibilid<Ld pueden apreciar hL 
enormidad de este tormento que rw exbLc en el "lniicrnu del Dante": un 
homl.H'C 1 en toda la plonit,ud de su inteligencia, condenado a no leer. 

li"luo en tal 11ituación y en tal lugar, que bosquejó lofi "Capitulos olvi­
dados a Ccrvante~'', entre ellos el BU8CAPl~, producción que por la ttl­
Lili'IJ.. do ideas, amplitud de doctrina, l'CCLit.ud de eritcr-ío, bm·mosura y pnrc?.a 
d!~ idioma, no hay exagflración fm coloea1•la como l::t má!'l alta muestra do 
i nlnlig·oncia en la.s lotr~ts españolas del siglo die~ y nueve. 

IV 

"J~n Democracia" publlcm.eión hcbdomcdaria rcdacta.da en Quito por 
los aflü:s de 18[)2 a l8G7i enga1a.nó sus columrws con los lJI'Üncros a.rt_.l(mlos 
~e Monta.1vo. !_Jos qnilateR del eseritor eomo su origina]iclad y tendencias, 
fueron a. preciados desde el comien?.o. 1!}1 Gonm·al lJrbina., a la sa?~Ón Pl'e­
::;identc del E;cuador, par·a quien rodenrse Ue hombre::; intelig-cnLes cr·w ncwma 
de polítiea llamó a la Capital al jóven liLera.lo y procuró ha.laga1•le del 
mejor modo. JDs evidente que, por entonces, se lA hir,o la oferta de enviarle 
a l!:uropa con l:<.u·go diplomá.Livo. 

Poco tiempo después, el General Fr·ancisco Robles, reempla;~,aba f'n 
el flj0rcicio d0 la. primera, M~g-istrat,nra a\ Gem~1·al \Tl'hina., y Bste era nom­
brado Ministro Plenipotenciario eerca de Gobierno¡:; de Europa. La ocu.­
sión ::;e mo:stró propici11 rmru.. que Montalvo realizara los deseos de conocer 
nl viejo mundo. lhhina; de rwucrclo con lo ofrccjdo, nombró como 8eereta­
l'io y Adjunto, respeethamente, a los jóvenes Fr-anciseo .Javinr Salazar ~' 
Juan Montttlvo. 

Pc1igL'08 inminente::; de guerra. con el ~erú, hicieron indispPnsable la 
pe1·manonr.ia en la Pat,l'ia dRl IVfinisLI'O Diplomático nombr•;::¡,do. Consiguió, 
sinembargo, pa~·tieran con anticipa.ción a "Ruropa los otros miembros del 
personal de su Leg-1J..ción. 

''No quier·o que pierdan tiempo les dijo: l!:ll!:cua.dor espera mnrJlO de 

~~~~-e pYc~loa~~~t·ii ~ne~~~~~1I~~~;~~ 11~0P~f,~i ~og:~~~~~~~.~r ~~~s,t..~~d~)~,e~8~ftl'ft~Lr'd~: 
un gr<LnHLcl·aLo''. Así se cumplió. Mas ¡oh veleidades de lapolít\ett! Quie­
nes do tal modo Cl'an distinguiUu:s por Urbina, ~tl and1:1r el tiempo, figura­
l'On como sus mayores enemigos. 

Montalvo escarneeió a Urbina e hi:w lo mismo con los liberales ele lu 
talla do Espinol, Mestanza. y .Manuel Gúmez de la Torre. 

Montalvo, al dirigirse a ~urupa, satisfacía una tlc las ambicionfls y 
necesidades de su existflncia. La educación más esnwPad~t, como la instt·ue­
ciÓn má.¡; vasta, han menester, .p\)r complemento) dAl cauda.l de conocimien­
tos que sólo se adquiere con los viajes. 

1\lfontalvo, en París, cenLro intclecLual, estaba como en su elemento; 
con ve1·dadero ftwvor cont1·á.iose a cada uno de los t'amos a. quo le arrastra.~ 
ba. secrotlt predileccí6n. Un día se lA veía en la Rorhona, otro en el Uolegio 
do ~'n\.n~Ía 1 otro en el Instituto 1 oko en el Palacio de Bellas Al•\.e.,. 1Jna,'t'. 
veces ola ~~ Cla.udio Rer·naNl, oLra~ asistía a. cla1:>c1:> de humanidados 1 y~ se 
le voía en la~ biblioteeas como en los museos, y en la t•edacmón de di<trws, 
es decir, nn todo c~ntro en dondo emía apagar la. snd de instrucción ¡que le 
devoraba. 

Después tle varios meses, conocía a.l rarís intelectual mejor que el 
m:f.s c11lt.o pat•isiense, al extremo de pOder pasar ('.omo una AspAcie de ciec~ 
rone de todo lo artistico, espirit.ua] y noble qne eontienA la Atenas modct•ntt. 

ror uqucllu época, el autor de Gnt.ziela; de RIJ.jael, de lns Gi1·rm.rl.ino.'l, 
de las Meditaciones, yacía eicgo en el ocaso de su vida. Montalvo no podía. 
olvidar cuanto la Amfíl'ica española y euanto él misn1o dehian a Lamartine. 

La sensibilidad y delicadeza de afectos 1 el amor a la libel'Lad, han te­
nido como fuente tle inspiración la1:> tiernas y clevat.las producciones del va­
te de Macón. En la actualidad, puede csLat· olvidado, pospuesto; pueden 
los admil'adoros de1 hombre {)r.fiNa, mil·ar f.':On desdén a. 1o qné 1laman rornan­
tieismo; mn.'l la pom;:ítL vivo y se ronuova u travós rlo lns csendiLH .Y vicisitu­
des lHurar•üt.s, 11!'!'11:::otra.nllo a cmtntos sean captJ..ccs de. esperar, senLi1• y m·oer. 

Mont<Llvo .in?.gÓ eomo debdr :-:;agratlo visitu.r a ]J~Hr•a•·tino. 
LfLS fru,sos oJ,soquinda.o.;, muLuaJJlllflln, luH ec1noei6 t~l]JÍilJlieo do 1'u.l'ís, 
Pocos días, después, el ]6vnn ocnat,OJ·ia.no, 1e dieig-ía por la. prensa un 
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llPJ'no v eonnJovn<lot• 
V<~¡¡;, ntia hermosísil' 

''Ho leído o!-· 
<.>ju.\á en mi p;~,.LJ>· 
g·ndo a repal'ti · 
dos. IntLWl'O 
J'tÍ lojos Uo t'' 

La p 
le calific( 

~~;\~ ~~1 ~ 
los añ/ 
el ac.~/·>, 
¡,~n ail"'~~·. 

Ti¡f·\,·, 
Solil adescti '·) 
Guillermo Ft•a,· 
sa la pr~~tmcia u~.... 
secmmeias, dlr·igió <:.. 

rio, la. sana filosofía., ~,_.. 
;~,a, de la frase. Le dice fL1 

" Tl<ii 
dome. 
lllOS la tJ, 
valor y a.th. 
des polít.ic:as; ~ 
quhir1as u Ium·Í'.·.: 
.scnt.ido, ca('r:Í. con. 
fuerza que no consislA. 
ricta.d ". 

A quien lhan dirlgidos 
ccptos, era a don Gabriel Gn.l · 
r·eno. 

Uwmtan que cuando leyó diC: 
cal'~[l,, aparentó rc.íe. Am~so ju¡¡;g-O 
loco al autor, ya que la nüsiv.a tenía 
plH' objet.o algo somejante a poner ar­
neses a_, un tor·rrmte. 

Mientt·as duró la primera adml­
njst,ración de Gureía M(.H'cmo, ~scrihir 
en. fa;ror de las li~crtades era do 1o 
ma.s rH'•.sgoso. Hab1a que Aspera.r me­
jore:-~ tiempos. 

El afio B2, los superiores del ()o-
VEN'rANA DI<: lJA HAlWL'ACHON leg·io de la Unión, a quiene¡;; la juven-

JJE DON JUAN t,ud ecuatoriana debe muchol pllhli-
caton HEl lri.s'' periódi.co puHnnente 

Htm·a.r.io. Moni,a)vo, elcgjdo c0laborailol", en uno de Jos primeros nümm·os, 
rlió a luz un nota_blc u.r·tícmlo que Lenía por epÍg'l'afe "U'ios se acomoda. a 
todo::;". F'osterwrmcnte, .sin que se cono;~.:ea el motivo se abstuvo do 
escribir. 

V 

Ha.y revolucione¡;¡ de t•evolncioncsi las de tra.scondencia las realiza 
siempre 1a inteligencia. 

T1;.} afio do 186()1 sin que hasta h<>,Y lo confiestm homhre~ ¡J,e añojas mi­
l'as, señala. una evolución LeascetJdmtLul pa1·a el l!:cuadot'. no ella upat-occ 
eomo prot,agonista {mico, .Juan :rvrontu.lvo, o sea su publicación monumen­
t!~l: ' 1 11:\ Cosmopolita". 

lla:sLa entonces, las ideas liLcJ•:alos htlbían tenido ca.ndillu, prosélito~, 

23 
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víctima.f'.; en la prensa. más de un publi(',-i_~ta pudo co?.echar lauros, def'.(',on­
cor~ar al enemigo; por·o hay que decir muy alto: nadiR como 1-Iontalvo le­
vantó t~mto el pahe1Jón del partido; ninguna pluma ha dispamtdo dardos 
tmÍR m<.wt.ffcros ul enemigo; ning·ún pecho ha, alimentado tanto fuego por· ol 
enlto do la libertad; nadio como él ha sabido hipnotür.aJ•, seducir, esas dos 
pm1oJ.•osas .falanges de la sociedad: vueblo y juventud. · 

'frointa años van eol'l'idos, desde cntonees, y aún se sinntf'.n los sacu­
dimientos producidos en toda la naeión, a.l oír las vibraciones do ese vet·­
lJO rogonor'3.dor. 

Amigos y enemig·o.s mostrábtLuse e!<.tromecidos, los unos do udmira­
ei6n, los otros de pavor. 

Para la importancia de 11 I!Jl Cosmopolita/', aglomcrúromm ref}nisitos, 
por lo_ común 1 mny difícilf}s de l'cunir. 

Estaba. de su parto lo n~hle de la can,<; a: el lovantamiAnto rnoru.l de 
un pueblo. Contaba con ]a opht'tunidad del momento: al Ecuador le era 
dado respirar con libertad dur-a.nhe un pef1U.Ofio intervalo. Además 1 su au­
tOJ' pu¡;da las vh·tudcs que más atraen y sirven en la prensa. Era valiente, 
franco, apasionado por lo justo y Jo bello. 

En el primer mímcro Ue uEl Uosmopolita" dice u García ~1m·eno: 
"Gan.1ía Mormw ha dejado el mando, m; cierto; pero ('.On el mando nq so 
le nc:tba .su carácter, nl los ímpntus de su g-(mio son menos de temer·: siem­
pre es anda).';, siempre arrojado, siompre poderoso de .su persona, y, seg-ún 
es lengua, diestro en el manejo de las aJ'nms. ¿.,Será. de coLarUes irritnT·lo 
con ¡;u ira.? La cosa es clara, nadie que no. esté firmemente rc.sudto, ni se 
sienta ~on ánimo para morir de su mallo, o matarle en propia y natural 
defensa, habla de ir, ineonsideradamonLo, a c:charle el agrur en 0-l ojo", 

A varios m·.íticos, entre los cuales descubrió un an¡igo, despuéR de 
probrLl'le la incompetencia y maltt fe, tArmína: "si e.stos caAn en mi pluma, 
qut)dar~n e~ tlra.s, en hi1tLchas; y si os precisó que cu-igan en mis manos, 
les ohhg·are a bofetones a ser bombi'CS. ~.No sabon que hay much~L difcJ'en­
eia. entre las pobres gentes aferradas a la vida, y los que la desprocian? 
F.:l león es generoso, pero si )e hieren alevosamente, ruge, salta, devora, 
venrle cara su vida. Podré caAr, poro :-.erá sobre okos". 

'l'anto omno valor, poseía franqueza. No ocuUaba ni aquello que te­
nía seguridad iha a causar}e tlaño. Verdadero apóstol, juzgaba como de­
bnr cla.r a la publicidad, junto con la U.oc~rina., sus más ínt.imos sontimien­
Los. Per:o;eguía ol engr·awlocimicnto de la patria. Menester nra habla[' lu. 
ver·llu.d ont81·a, sin disfraces ni miramiDnto.s. Había üeclarado gnerra a la, 
t,iranía pura vencerla; dehfa disponer de Alcmcntos a manera de rayos que 
110 pu~~~f r~~~1~~~~~~a ~J,~rs~1 ~f~g~i)la ~~~r~X1~~~a~~~ ~rl~ n~g~~onificadón de 
:rvronta.lvo. Rn los tees tomos de ''.1:!;1 EspecLador' ', por ejemplo, podrá ser m á¡;; 
académico, mH.s soU.do en imágenes y figur·a.s, más culto; en H~l Cosmopo­
lita", dmpucstra la omnipotencia. de l~ts ,c;olvas tt'opicu.les, la. lJa.sión y !uo­
go de la JU vcntud, lo maJestuoso y abrupto de Jos Andes dondp, medo su 
eunu. A manera de Juan .TacolJo Rouso;,;pu.u, con su lilwo de "Las Confesio­
m~s1', Monta.lvo con ''El CosnlUJJOlita'' bajo el br-ar,o, puelle veosentarsf: el 
dia del juicio .tinal, ante el Ser Supremo y decirle: Hl!~ste lilwo sü,\' yo". 

VT 

1~1 Ecuador, no debe mucllo a sus Cuerpos parlamentario:;;. Las Com;­
tituyentes y Congresos, c,on po-c.a,s exeep-cionos, ha.n representado los intcn~­
scs del Gobierno: no del pueb]o, l!)n las colectividades, además, se obsel'­
va, un hedw muy 8!-:;pecia.l; loR hom)Jr·es más honorables, por· influencia del 
número, aeept.tLn y Ra.nc:iomJ.,n heehos que! indivi.UmLlmonte, re<'.l1a.7>twian ho­
J·rot·izudos, Psicológico o no, el fenómeno, mm·ece ser estudiado: acaso 
como los abismos, las mayoda.s tienen también fuer?: a. de <"üt·a.cc.üón. 

La Lcgislat,m·a del 60, pov la, condu{',ta llc sus miembros, como por los 
:sucesos qne realizó, b1en mcrec.c ser considerarla. ~·¡i.mw una excepción honro­
sa. ):!~s verdaU, "J¡;l C::ostnopolita" con sus doctr1nas y propag~ancla, 1 contL-i­
lJu,\"O a ello~ con no escasa parte. 

nn~puós do mucho Licmpo la. llstt~ de libertdes propuosios como repre­
scntantC!s, triunfó en todas ht¡; provincias do la. Ropúl>Jica. 

r.os mimnlll'OS dnl Mnnit•.i{Jio de Quilo) (',()!lS.l\r'VtLdOL'(\~ t<télos., Üt•st~un­
em·tados con la donolu, pm· aJ•Lp <..le e.:w:tmotco pusieron a Un htdo ~L Don ,, 

o 

t 
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M:.muol1 Ang-ulo, Senador olecto, pa.t·a da,r ascenso a su homlwe-dios: Gar­
eí <L Moreno. 

Ln suerte les bahía favm·ccidu siempre. ¿Por qué temer que les fuera 
lmPafla en esLu, ocasión? 

Llega el ¡J í <t du l1L instalación del Congreso. 
Montalvo no 0ra DipuLado: on calid~~d de espectador, u.comvañado de 

jóvenes amigos, so coloca cm la btu·•·a. del Senado. 
RnLL·a luego Don Gabriel C ar .. efa MoJ'eno y, cosa casual, su per·sona 

compl~t~~~~~~~e~fcg~]'~p~~s1~~~l~~~t ~~t~~~}~~~~~P~!·n~1d~c·~~ai~e~t~;úb1ica. 
-No hay número, contesta el Sccr·etario del momento, D1•, l'·.'luriano 

I\fp,,.,.t,anza. 

E~'<Lp~t~~\~n!~ f~~~~~~ ~e D0~~n¿~nb~i0oln~o~~l~·~~~~~~~o}:'~tsbE~eq:;~~~~~-
. -Ocela.ro instalado el Sonad(-.; hay número, dice por segundn vez c:l 

Pres1d0nte. 
-No; repite el Heflretarió. En las curn1fls hay un Senador espti.reo. LoR 

periódicos y el 1moLlo todo) asogu­
t'<Ml que no es 8e-nador leg1timo el 
Rr. Dn. Gabriel Géncia :Moreno. 

Un estr-uendo de a,plausos resufl­
na en los ámhitos del salón. 

Ga,rcía Moreno se pnso de pies. 
--Pido, dijo, que se dé lectura a 

las credeneialcs que rne am·editan 
como Senador por la }Wovincht de 
1-'ichineha, 

El Dr. Mesta.nzl\.1 agitado pot• 
exitación nerviosa, lee: "QuiLo, Ju­
lio del üO .... 

Ga.L·cía. l\•loreno, leva.ntándosfl 
con vohRmenci a., cxcLLllm: 

-Señor PreRidentfl: pido que se 
rectifique la lectura; la comnnina .. 
ción lleva la fceha d.e1 aíio Hli; no la 
del üO (',omo se ha leído. 

-Equivocación dR cift>as, l'Cpll­
ca el Dr . .i\1cstanza. 

Terminada. la lectura, pol' conRi­
derar- a~unLo pcl•sonul, Ga.rd11 ~\!lo­
reno se retira. 

La discusión principia. N unfla. 
La m·at.m·ÜL ecuatoriana alcanzó ma­
yor altura. 

JWi'l'ALLE DE r~A cASA Mentanza, dm;de el asiento de ht 
DI<] MüNTALVO Secretaría, con fra:.es de l'ayo, ana~ 

t.mnat.bm. la conducta del Municipio, 
y hace ver que, por hom·w y deber del Senado, dflhia llama.rso u..l Dr. Angu­
lo1 en reemplay,o de Gal'cía MQl'eno, 

Después del Dr. Mflst.atna 1 habló el Dt•, Parra. La resonanc:.ia de su 
vo;~, et•a tal, quo las \~idrieras del salón paeAr.fan estremecerse. Luego .. el D1·. 
Mata., Al DP, Julio Castro. 

No cabía duda. T1a expulsión do García Moreno fne acordada por ht 
nmyoría.. · 

Al sali1· de la S!Lla., Mont~Llvo recibió una ovaeión. La juventud con 
el puflhlo, gritó: este Ll'iunfo es oLru de ¡¡El Cosmopolita''· 

Otros sucesos dfl imporLancia se dos<Lrrollan en esa Legislatura, qno 
merecen ser apuntados, siquiera de paso, ya que en ellos influyó, muy dA 
Cl(lJ'ca, Mo.nLalvo. 

El MiniRtro de lo lniurlor, especie de favorit.o del. Pl'l~side~Le de lit Ro­
pública, os denunciado antA ]a,;,; Cúmft.l'as, como infractor de la L!onstituoiún, 

11 

:C~i~~~~t~~~~~¡~)i~di :~~~YÓ¡~ J r~~~L~~~~i\~ (~n ~Í1 8~~t~~~,n~1•011~t'f~:c~¡;¿>eJ:d~f~~i~~~~! 
legnlos parR la C'.nnt,inn:wión dnl p~·oee~o po,r parto do bt Lng-i,.;laLuya., t'CH­

JHHHlc d l'o<.le1· 1!.\.)oeut.ivo C!on medida:> atJ•aUiJjndll.H y violontas. Llega vn ·, 
dút en el que cu:MHo~ legü;hdores, pm~_.mot.ivos del momento, salen·r~el •·e- 'Í 

-tASA. Dio (A .,CU~ T~I:{A· H:t!Nl~Ht~ A~:¡'"'l' 
P.: o}t'"ir•'"'</l.'<l 'J.Q '""'\! 

~"'" Mlh."i1 ·"-·- ~ \...,.w-" ~ :~· :... t • ~ 
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cinto de la Cámara., son tomados y condunidos a pdsión. ~ntorada,s las 
dos Cámaru.s de lo ocurrido, r·c~ucl ven reunirse en sesión permanente has tu. 
conclub• con la amumri6n pr·opuesta cont:ra ul Mini~:;t,ro. 

La corriente del mal t.iene el impulso .Y los abismos del Niág"ara. Co­
mo oxpediente fácil para impedir lo que t.emia, opta el Gobierno por un ac­
Lo do lo m{\.s grave y también Montatorio al o1·den constitucional: intenta 
(lisolvor las Cámaras Legislativas. 

Lo~ dados fueron arrojado_~, mas el Gobierno criminal Re desconcierta 
eon un pequefto o:Ustá.c.ulo. "Rl Decrctu de disolución, rlRhía ser autoL'ir.ado 
por cmpl('lados inFeriores. Uernand;t la fh·rna al Gobernador de Pichincha., 
6stn rehusa; demanda al J·cie Políti~.o, niéga.se igualmente. Uno de estJOS 
mnplca.do~ ora sohríno del Ministro acmmdo. 

ViAnen los vértig-os, aumenta el fm·or. Ordénase que un batallón de 
línea invada ol santual'io de las leyes para dispersar·, por lu fuecr.a, a los 
Padres ConsCl·iptos que estaban reunidos. Ji¡l batalló~ eumvle t;U f'.onw.tido: 
a són de tam_bores y cla.r·ines avanzc~ lut¡,;ta las curules, dlspa.ra tiros de fu­
sil y amenaza con ba.yonAtas al pucLlo. Entre el humo pr·nduddo por la:-,; 
detonaciones, se descubre que ninguno de los Legisladores ha aiJandurmdo 
su puesLo. 

El Prf'l!=Üdente del C!ongreso, poniéndose de pies, entre el ruido de hLs 
J¡~tona('.iones, exclama: "Espero que munplamus todos eon nucstl'O deber' 1

• 

Otro anciano octogenal'io, con f~eEmto Rolorunc, dice: "Hart.o he vivido ,yrt. 
Nada más honroso como tér·mino pa.ra. mi oxist.eneia que mor·ir aquí So<:;t,o~ 
niendo la. Constitudón". Un profesor de latinidad trepUJ sobl'e lo5i pAldallos 
de la Lal'l'a, y dirigiéndoRe a los Diputados, dice: 11 No estó.is solos'\ L:ol 
escena recorcln.ba. a las de los mc;jol'eS tiempos de Homa. 

r...~os soldados, en vista. de la actitud im pasi.hle de los Legisladores, y 
disgm-;ta.UoR del triste papel que se le8 imponía, guardan hts Uu.yonet.as y sin 
orden SJ.Ipcrim·, se retiran del Congreso. 

re1 Goblcr·no desconccdado, se limita a ordenar que se coloquen en 
]as calles et.mLigua.s al P~da.~:io Legislativo tudas 1a.s fucrzus residentes en Ja. 
Capital: Tt•atabal sin duda 1 de lo que se llama sitien· n·n fu.e?:te. 

F..ntre tanto rest,aJ'üecida la disCLlsión parlamentaria, va1·ios (]iputados, 
proponen un voto de censurtt contra. el Gobierno. 

Pocos día.s después, el primor Magistrado, viósc obligado a resignar 
el m;-wdo. No le fue posible encontrar un solo homlwe dio'no que: quisiera 
formar· pa.rt.e de su Gobierno. llcse.cndió del solio Dn.· .Je~·ónimo Ua.1·rión) 
cosa no muy rura. en política, pur lo que puede llamarRe efectu del vcu:io. 

Lo nal'rado sugiere reflexiones. F,n la actualida,d, de (HmtTÍl' hechos sc­
moj~mtc:-:>, ;,los resultados scr·ian los mismos? La conUncL!L autoritaria de un 
Gobierno) ¿encuuLr·aría en Jos Repl'esentantcH du hoy igual resístcnuíu. u la do 
los miembros de la. LcgiRlat.ura del t\7? Los homlwcs públicos se ahsten~ 
d1-fan1 rechazarían, como hle.leron los ck cntoncr-s, aceptar empleos honroso,<; 
y lucrativos, al ser ofrecidol':' po1• un Pod0.r recha7A,ldo por 1 ;¡,Nación'? Con 
el transcurso del tiempo, el pesimismo reemphtzu a la. fe polítir.a. 'l'cmmno~ 
que soldados del porvenir, provistos de mejores armas, en vez de procedor 
como los del 67 1 ac,aRO extremen :;u va.lor victimando a todos lv1s deleg-ados 
del pueblo. \1 " 

VJl 

Con la. renuncia obligadtL dol rt•esidfmte, los partidos polít'tcos clf:~hía.n 
pensar en la persona que, según las lnyes, sustitulrút a este lv!agiRtl'ado. 

Uontad:ts veces, el pa-triotismo, ha dicta.do lllfljor acuerdo, Uat·CÍfL 
Moreno y Monta.l vo, po)m; opuestos en polítical so reunieron por Unica vez, 
en la dosignwclón dol mismo ciudadano: Dn .. JavierEspinoza. La Ropüblica 
entera acogió con frenesi dielm ca.ndidat,ura, y la clccclún fue unánime . 

.hll ~cnador disfrutó, p<ll' poc~o, ~iempo de un Gobie1•no honrado y bien­
hechor. Si hubo alg;o desgraeiado en a.que1la épor-,a, como la mltástrufe de 
Imbabm·a, los ca.r·gos deben ser dirigidos a la Naturaleza:. 

:E:l pbzo Jll'l~sidenciul Uebía, tlwminar. Nuevnmeuto los pa.!'t.íclos so 
apre~tun tL ot.l'a luclm cleeckma.Pi :L. 

]\:J lihcwal pruclama como ~u caudid<:~.to a. un hombrü de g~·~w in.<Str·rw­
d(m, do gran intelignneia .Y ,a(~ honrado;~, ucl'isolada: Dn. li~raneisco .Tfl,viPr 
AguÍl'L'e. ,.,_~·· "'...,.¡ 

El partido conscrva.dor Re fija en ÜM·cía Mo1·cnq. 
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La. lucha. toma proporr,ione~ df'sc"fmocidas, mm·ced a la. amplia li­
be.rtad,ele~tot·<J..l asegurada por el Cohierno. La. prensa rugo, en t.odos los 
ámbitos de la Hepúl.üic~~.1 dominu.ndo poderosa y avallasadora la voz de 
'~.1:!:1 Uosmopolitan. Cuánta bcllcz:a y majestad en cu,da uno de sus artícu~ 
los! Cómo la jnvAnturl febricitant~, tomaha:eomo m·áculo al propagandiRta~ 
do las doctrinas liiJera.les! ' 

j¡Garcb lvlol'lmo, Jecía, no rmede ser Pl·c:sldcntc, porque ln, Atuérica 
republicana no (mnfía. en él: este hombro on ninguna or,asión ]:la podido ni 
quoddo or,ultar sus simpatías por los enemigos do Amériea. 

"Ga1•cia Moreno no puell.e se1· Pre:údcntc, porque tiene azar con la:s 
repútJJica.s vceimts; ahorroce a Coh:nnhia,_ Colombia no k quiere; detesta al 
l'PI'Ú 1 el 1-'81'(\ no se mucre por él. ¿Estamm; cm situación de ahrir una cam­
púla'? Malos oa~crdo~o.s que poclis a García Moreno: -v-uestro Señor v 
1fa~stro Divino, cr·t1. dulce y carit.a.t,ivo; no se lavó las manos con somgr(); 
no tiufragú por· el podnr absoluto y tir6rnico; no porsigul6 a lo¡; pueblas¡ uni­
do a :-,;us opresoros, 

1 ¡C al'CÍa Moreno no puede se_r Presidente, porque las t,res cuartas par­
tes d8 la nación ven en é) RU ruina. Pa.nL unos es la tumba: helado y tétJ.?i­

r,A l"'fJlo.:RTA DE CALLE 

co, Gat•círt Moreno se les j)l·esenta 
como un es11ectro hoJ•J•ipila.nte; para 
otras, es el dest,ier1·o: García More­
no so le a. parece en forma. do Ilambre 
emd fttnt<tsma lívido y pavoroso; pa­
ra otros es la infamia: Oal'C"Ía. More­
no zumba ~ sus oídos y serpentea 
como el látigo; pant. ateos es elnnt.r·­
tirio: retine con el" chis chas ftmes~ 
Lo de los grillos y la barra. Yo sé 
muy bien que todos estos inconve­
nientes :son títulos plt.ra .sus pttl'li­
dar·ios, .Y que se son!'Íen satisfAehos, 
cuandw"f\Ontmnplan en ol terror que 
infunde su amo. Más plU'W la razón 
no es ttsí, moLí vos no son esos de ¡·cM 
gocijo1 ni ca he que el ánimo sa.ltA de 
rLlegr:í a, al ver que una gran porción 
de hombres, se ho1•ripilo on presencÍlL 
de una horrcnd.tL muerte'). 

El óxito de la lucha eleccionaria 
n"o podía ser dudoso. Desmoraliza­
do el partido conservador, pretende 
conseg·uh· del pl"imcr Magjstra.do, 
mcclicla.s coercitivas contl'H. varias so~ 
cieclades liberales cual si fueran cen­
tros revoluclonario:s. Semejante pl'C­
temdón suidó el rechaY.o más comple­
to. Qué hacer? 

N o pal'fLl' en los medios, a true~ 
que de con~ervar el podcl', figura como doctrina vieja para muchoR polüicos. 

A la tl'<Úción levant,aron ~tlt!tres: reprodújoso la escena de Judas Is­
onriote; oorrompieron los cuarteles y en noche trágica consumase- la más 
inhma do las rcvoltwionos. 

Dll] LA CASA DE MON'L'ALVO 

Pocos día.s después, lo notable del partido libeeaL Montalvo el prime­
~~~v~J~tí1~ ~~~1!~10 del destierro. .~1·a poca, Gracias a la juventud habla 

lphtles, pucUlo ya mencionado, mereqó las simpatías del proscrito y 
debió tlcr, desde el momrmto, lugar de su rcsid'cnci<t; pero los compllñero.s 
de dc~tie1'ro, incluj~ronle a sog·uir p u.r·u ~m·opa.. Llegó a Fr·ancia. la víspera 
de flUA so dAsencadcnara la formida:Ole guel'Pa· del 70. f'oeor-; han admirado y 
¡tmado m~b~ que él 1 a la patJ·ia de F.nPif[nfl TV. ¡Cuánto. hnbo de :::mfrir su 
tdma, eon Jos deRa.9trr8R y conHeenencia.H do <tquolln horrible hwha! 

Coineidió1 r1on sullogttdn a 1-'u,rís, la mucJ•te en esta ciudtLd do dofin. 

Antont1~ :~ ;~11~1 ~2 ;11~'~,~~\t~dh~~,t·l~~~~~,~~~i ~c;;~<t t~ lq;~i(~n v~~V~1~~~r ~ 1~~;,:~ ~~;T:~~~~~:o~ 
ducoíoncs do su gén1wo. ¡¡El Padro Lachaise" no puedo sor leído,· IJOl" 
quien dA ver<1s amfl a su madee:; sino ·de rodillas y con l{t~:.rlrnus cr~ los ojos. 
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ConLl'fLl'iado en más de un propósito y sin scgurhlad de mcdhn; ptu'a, 
la. :::;uhsistoncia en lo porvenir-, resolvió volver a AméPica. "Jj~l genio 1 eomo 
ha. flieho el poeta, tiene atados a sus pies o sus alas, esos frag·mont,os do 
metal quo lo recuerdan siempre; su cuna do barro y su sepulcro de polvo" . 

.IGsLablccido, a su r·eg-Peso, en Ipbles, un periódico de f-'anu.mlt dió pu­
blicidad a cierto artículo fln favor dA Garcla Mor·eno, que tenia pm· ohjflto 
pt>e¡nwat• en el ~cuador la reelección de dicho personaje, en el siguitmte pe­
l'Íodo constitucional. 

Et'a el colmo. 1\'rontalvo se presentó a la p·alcstra y de tal modo, que 
los cscl'itores dd Istmo t.uvioron que retractarse. 

1-m ll'olleto "La Dictadura Pcrpetuan cansó honda :;;;ensaci6n; aún 
mñs 9-ue escl'ito de pol6mica c1·a la ~cnLcncia de muerte UccrcLada contra. 
Gm·cla· Moreno. 

VIII 

La ley, expresión preceptiva de la voluntad Uc un 'pueblo, presta con 
frecuencia más. solicitud y preL'rogativa en guarda de nn ciudadano part,icu~ 
la1', que de toda una sociedad. 

El asunto se IJl'cstu.. a, retlcxionu.r. 
N., a pesar de prohibiciones repRLidas, penetr-a tarde do la nochü,on 

casa de J. La. violación d0 la puert.a del hogar, cm Dsta ve?., ticme, como 
consP.cuencia, ma.ncilla üe honra. y menoscabo de intereses. .T, mata a N. 
Qué p~su..'t Lu. ley lo indulta, la sociedad dice:: ¡¡Brayo''! 

g1 caso es otro. C9n nombre difr·nmtc: vuelve aprtrecer Nerón en el 
muntlo. De conformid~d con fms inst,intos, im~endia la ciudad, teatro de 
sns depravaciones. Las garantías han deRaparecido. Honor, vida, fortu~ 
na, todo depende do su capricho. En esto un ciudadano virtuoso, angustia­
do por la. sum·Le de la. Patria, l'csuelve sal varia.. Tomn .. el puflal de Bruto y 
en pleno día dá con el tirano cm t.iorra. 

La nación está redimida. Qué pasa? La ley dice al redentor: tu lws 
delinquido, irás al cadalso. La sociedad gr·ita: Bruto, tu eres asesino. 

El tiranicidio os y será asunto de debate eterno. Sin adelantai' doc­
trina propia, conviene precisar los hechos sig-uientes: 

lt.J _l:!jn obsequio de la mol·al, debe di:stingu.ir:se el Urazo que hiere, y 
la culpa.bili~lad del agredido. Difie1•cn en lo absoluto los puñales de Dt•uto 
y de RavaiJlac, así como no puede haber ¡1aridad enf.l'e Rnriqne IV y un 
Mel_g-arojo. 

- 29 Los ataques al tiranicidio aumentan en relación de la. decadencia 
de una, -sollied.a,d, J.!!l heroistuo es consider·ado, por muchos, como obt'a de 
lueos. · 

~9 F..l carácter austero, lu. severidad de principios, el patriotismo 
am•isolado, ante la disolución y la c.scluvltud do la patria., recurren a. me­
dios no slmnprc de aprobación geneJ·al. 

49 La figur·a de Bruto como la de Carlot,a Corda. y, pueden, -para mu­
c.hos, ser anatmnatizadas; más, Rila severa moral las condena, ahsuélvalas 
el patrioti¡;¡mo. 

Do su purk csi..í'l,n los seres rnús sensi1Jles y corazones bien puestos. 
Olmedo, el manso y dulce Olmedo, en ~u alfahüto poét.ico, dedicado a 

su hijo, aün niño
1 

trae la estrofa siguiente: , 

(

Tiranía y opresión, 
Huonan y expresan lo mi~mo; 
Pa.ra sa.lir de eSte a.bismo 
Es honrosa toda. acción. 

Y no se arguya que fue a.quella travesura poética u obligada por el 
consonante. l~~n su majestuosa ocb ¡;~1 .L\rbol", se leo esto: 

Rn el infausto y oxncrahle rlfa 
"P!n que se vió la libortaq. francesa 
l~n c<trro vencedor, e-n t,riunfo t~t.acht! 
Cuando al f,l'Ono dn Luis, c(~."H\.l' Rnhín 
l(~n modio dol tumulto y hL alegría 
De un pueblo or:;cluvo .... Bruto (,dónde estabas? 
N o et:~ ~uL·J.c aún; ven UL$Ht'Ó tu 1JULllO 
DwñaUa con la. sangee del tit·ano. 
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Pocos publiehot.as han Axpr•c<;a.do su opinión, ~Ll rc.-;pecto, con nd~s dc­
senfu.Uo que Montalvo. En o] t.rat.a.do "Lo,o; Héeoes do la Rmancipaeión do 
la t'M,a. hbpanu tlmet'icanu/', se exp~esa a si: · 

"La vida de un tiru.nnclo ruín, sin antecedentes ni vh·tuUes; la villa 
de uno que engulle ca.rnA hnn~ana por lnst.into, sin razón, y, quizá, sin co­
nocimicnLos; la. vida de uno de esos héroes maléticos que tornan a pechos el 
de¡;;tl'UÍr la parto moral de un pueblo, matándole el a-lma con la. ponzoña del 
f'l.nat,ünno, !'!Usta.nr.ia oxtra.ída por put.r·efaeclón del árbol de la..s tinieblas; la 
vitla, rle uno de ~sos monstruos tan ahol'l'er.iblos como despreeiables, no va­
le nada: ar.oLe de lo~ buenos, terror de los pusilárlimes, ruina, do los dig­
nos y animosos, enemigos de Dios~ de los hombres, se los puede ma.ta.r, 
cpmo so mata un tigre, una euleht•a' '. 

En la époua que e~cribi6 ''La Dictadura Psrpetua", otro ecuatoriano 
ilustre, fll Dt•. PoUr·o Moncayo, dalJa. a la luz pública, un pequeño follAto, 1

1

, 

cuyo epígrafe m•a "F.l TiraniciUio". \ 
Alejados ambos escrit.ores del suelo de la patria y distantos uno del 

otro, so lwllaban sinembargo de acuerdo en doctl'ina y deRignioR. 

INTERIOR DE LA CASA DE MONTALVO 

Lanzada la. chispa, ella tenía de encontrar alimento en el :seno gene­
roso de esa juventud que acepta el sacrificio por pFwseguir el ideal. 

Lrt propaganda se inicia. Una veintena, do jóvenes jura redimir la 
Hcpúhlica y romper las ca.denas con que se la. tiene sujeta. 

Después de algún tiempo1 y mediante ofcwias, logl·a compromete-r a un 
jefe de la gun.rnición de l!:t plaza. 

lijn día, con venido, cua,ndo la gua.rdüt do vigilaneia la compusiera 
g-ente hablada de antemano, acudiPí an Jos conjur·ado:s, y el cmwtcl sería to-
mado sln gran resistencia. Pero qué ocurre! , 

L~:t. víspera de llevar a la práe-tica lo acord'n.do, el militar superior con 
qui(m contaban Jos jóvenes con:spil'a.doros, les previene~ como condición in­
dispensable para cumplir Rns comrn·omisos que debían entregarle de a.nte­
numo vivo o muerto a Carcía Mm·rmo. Robre tonta, la- proposición, CPU. 

H<lspor.hoRa. 
La incm·t,idnmhro causada pül' tal cxigenci!1, puede apreciarse; juzgáR 

lmnse unofi traicionado!'l, ot.ro:=; víct,imas do una Jat'f>~l; o{,¡•os, y estaban en 
lu jusLo, :-oolo veÚ111 muntiLl'<~8 tlo co1Hu·<lía. 

Ret.l·ocedcr era huvosilJlc. De J;IO estar impuesto Oarcia Morono 

15 
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eRo momento, lo estut·ía al <lía siguiente. Alea, jacta exU pconunc:.ia.ron los 
conjurados. 

F~J 6 de 1\gosto de 1875, muy por lu. rnafíana, cm la placeta de Santo 
Domingo, en Quito; frcntu a la (',asa de Gat'{',ía Moreno, distíngucsc un gru­
po nume1•oso c:le juvcnes. El semblante de cad.<L uno de ellos descubro ese 
tinte caracteristh.Jo de las grandes enwcione.s. Qué les l'etwió allí? Qué .'W 
proponlan't E.spm·ahan .swllera Garcia Moreno, como salía de cm;tumbrA., a 
lu.'l 8, pa..ra. tomarle vivo o muerto. 

Lus roloj11s público:;¡ suenan la hora; d Mandatario osperado no 
a.pa.reco. 

El tjcwpo comionza. a correr con la lentitud propia de hora,.; dA ago­
nít.t: las 9, las 10, lu.s 11, J a.s 12. 

Ga¡•c:ía Morc_no, pnntt1~Ll uomo pocos en lao;;; horas de: labor oficial, 
diaria.u\Ante ~:;e prcsent,aba en Palacio lt. las 11. Su ammncia, eno~e üía, 
motivaba algo g¡·~vc. Tenia nonocimiento de la conspiración? Jtstaban 
delatados los jóvene~'? 

IGn cs.t,o apu1·ece una. columna de soldallos al mando de un oficial. 
Los conJ!lrado~:> se coDsideran pm·didos. Ca.ila cual procm·a evadir e1 gol­
pe, y RC dh;pct•san por lrLs c.allcs inmediata R. 

La presrmcia do la tropa no tenía otro objflto que cumhiur la guardia. 
a la hon~ a.costmnlwnrla en la ·<.nLsa dAl Peositlente. 

En esos instantes salía Gareía Moreno. 
Algunos dA ~os conjura,doR lo di~tlnguen y .'SO ponen como a la pist.a. 
CuanUo ol J\Iaglst.r•ado llega cerea del templo do la Catedral, ellos en 

número de einco, se adoTantan .Y ascienden la csealora de pledN1 que condu­
ce u las puertas del Pala~i o Prosidenci<tL Rn ese momAnto, un hombre se 
un1) a ellos: cnt Ra;yo. Parece evidente qnr, no lo conocía el mayor númfl­
I'o de los conspiradores. Quién le habl6 y comprometió, hul.Jodo sAr alguno 
quo estaba al eorrlcnLA dA la venganza y odio que prokstt.ba aquel homDre 
a Gtu•efa Moreno. 

Llega. éste, en cmnpañía de uno de sus cdecan0s, al sli.io don­
do ~e ~o c~peraba: con la, calma que denuncia seguridad cn el l'ARultado, 
Rayo descarga, con aPma tcrriblA, un golpe mortal. 111 agi'Ar1ido se pune 
en g·u11t"dia, lleva h1 mrmo a la fa~triquera.; mas, dispa.t·os dA revólver que 
le asestan los vArdaderos eonjuradus, impiden que hagH. uso del at·ma que 
llevaba. N nAvas u.gresiones de Hayo imposibiliLan toda defcmm. Oomo en 
retirada, trata de esr1n~var los golpes ha.&t<'· que, limittt.dos sus paROS por e] 
ancho del portal, cae del altmmno del Pa.lacüo, du.ndo una vuelta girtt.toria. 
en el espacio. 

Extraña coincidencia! 1-lonLalvo en lt~ unicta.duro, PcrpctlHt.j' anun­
cia que García ~Iorono morirá. da,ndo piruotaR en ellt.il·e y dejando un olor 
de a:mft·e. E.l ¡JJ'onóstico se cumplió. 

La notlci a de lo ocurrid u sal v~ h1s fronler·as -patrias. Los amantes 
de la libertad f'lxperimAntan júbilo; vfstcnse de dnelo procisu.•nento aquellos 
que coloeu.n cm los alt.ares a Judith a.sid¡t de los m~bc.llos de Holofernes, v 
d:f~1~~',1~0 base de moral, jnvocan la doct.rina 11 ojo l)Ol' Djo, diont.c Jlol~ 

:rvlonta1vo sumido ~mtrc la~ breña.s del desti~rro, saluda r.l aconteci­
miento como unu aurora paJ'a la p<ttrla, y con la arrog-a,ni.e fran~ucxa do 
quien m·ee proccclP._r bicu, exc_lamu.; "No ha.y duda; mis üleas prendieron; 
no es Al acero dfl Hayo, es mi pluma que le wat.a". 

Confesiones Uc tal nn.tul'ale?.a,, como que no fuerrm par¡t nuestl'us 
tiP.mpos. 

IX 

García, Moreno habia muerto. ¿VlnloPon, como tTa Uc esperar, tiem­
pm; mcjot·es para Al Ecuador? 

'l'rist.e PS de0irlo! La TfOlítica on snR tumbo~, preP.ipita ontre el f¡mo·o 
el oro r¡no m·rn.stra, para ost,ent,a.r An la supor1Jein hnrbuja.s qtw1 a pesaJ' ~le 
su hrillo, ni son <le pJ•ovoclw, ni J'OHisten a la a.(mióu tlol Lientpo. 

Después de díaR de tcrrOJ', nn eiudadano despierta las fÜtnpatías de la 
Nación, No fnltahan mot.ivo,c.; pat·n. ello. Adotml:-; do RUs mériLos como lite­
raLo) tuvo la. altivez do rAcl~a:mt• por oficial la candidatura pt.t.t'¡L h Vienpro­
sidencia, de la. RApública ofreeida -por Gal'CÍ¡~ MOJ·eno. J',sto mjsmo ciuda,-
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da no, cuando 1·edactor de un perh)di r.o, había condenado dfllmodo más cnél'· 
g-ico la Constitución y otras lc,YOS vigentes. 

La olr;-(.jción jcl Sr. Dr. Antonio Borrct'o, como .Pre.sidente Con.'ltitu­
cional del r~cuaclor, fue ta11 popular, La.n entusiasta, cuma no habia anteco~ 
JBn\,es hasta entonces. 

Corresponder l~ la confia.n::~.a pública, como Rnrvir con lealtad a los 
principio~:> profesados cuando ciud~tdano, p:uP.cen cosa.s ~encillas cuando 
un muglstr:tdo se levanta, así, por el csfuer:;>;o popultu·. POI' desgracia, en 
la. pd,P.t.ica so ve lo contrario. 

Apenas propuesta. la candidatura de Durrm·o, una voz disonó, entre 
las muclw:::; que la acogían. La dol partido llamado terrot•lsta. 

La. ca.lificó de candida.tura. del ci'Ímen, dando ~t compl'ünder que no­
l't'el'O ~1·a cómplice on b~ rnuer'1_.P- clfl García !vlo1·cno. 

Borl'ero en el pmle1•, éomo as u.stud.o de la inculpación hecha., y con el 
propósito de Lwitur l:1rt':petición do la calumnia, confitL los pt'incipalcs cat'­
gos de la Repúhlir,a a viejos pu1·ticlarios de Carda MoJ'eno. 

cost,tll~~~~~í:atiK ~~~~l~{~~o~~~~~ c~f6~:er~:o~0~r~~~n~;n~~~d~~p\e~~~!e~~~~ 
ra prolmt· los ineonvenientes de ltLs ]cycs en vigencia so l'epctían de persona 
a persona .. 

¿Cómo imaginar que sus hechos, es tu vicean en oposición con sus doc-

CA~A DE MON'l'AlNO VIS'l'A 

DI!l LA üA l,LE DOLIV _AR 

trinas? F,s ovidcnLc: 
D n. Antonio Burrero 
no sólo lJl'estó jura­
mento sobre la ''Cons­
titución Garciana'), 
si no que pm;o en mo­
vimiento Lodo su pres­
tigio, pat•a que ella 
no fuera reformad a 
tan lll'onto como lo 
dAseaba la N aeión. 

La impaciencia, no 
debo ncg:u•se, suele 
.st'-r imprevitdón. 1~:1 
quererlo todo de una 
vez, fl¡;: r..l carulno m:ís 
a propósito par·a re­
tardar aquello que ~e 
q uit~re ver reaJizado 
cuanto antes; m a R, 
también es cierto que 
un pueUlo al romper 
ht::; ca.denas, no ucep­
ttL pla.:;o;os paru, asegu-
r·ar su libertad. 

La. l'evolución del 8 Je septi€mbre del 713 RA impuso. Miembros del 
P:nUdo Libet·al, figurat•on ya con1o actores pl'incipalos) ya como colabo­
radot·es. 

l..~a. pregunta hecha, ltpenas lnuerto Gar·c.í.a Moreno, tiene que ser re­
petida en esta ocasión. (,Gantl, o h~t ganado el Ecuador con la tl·a~.sformu.~ 
ción política del 76'1 

Un suceso· acaecido -poéos di as después de la r~volueiún bastó para 
aprcc.iar las consccucneias que dcUía Asperar la Hepítb1ica. 

"F.l RjÁrcito revolucionario oeganhmdo en la Costa por Veint.emilla, y 
el ~:jéPcito del !ntcrior, Rfl aprcst~ban para s~lir el uno al encuentro del 
otro. ' 

Informaron a Montf.t1vo de que perSonas dA Quito influían en el sent.i­
do de o vi Lar la lucha fra.tdcicla. Sin dar reposo al asunto, publica una ho­
ja en la eual propone una combinaciún que, do sPr nceptru1a., ~1 mov~mient,o 
t•evolncionu.J·lo del 8 do sopLiemlwn, hnln·íu tomado fliRt.into rumbo. J.a pPo­
puesta consistía en formar un Gobierno IWovisional de tro~ pm·sona.R nota­
blc!->1 1d cnallo.s ejét·nit.os do Borre ro y Vointemilla .se someterían. Dicho 
UoLier•no convotmt•ht, bÍn t·cLat•Uo alguuo, Lllm CollsLituynnlo p:n·a que He,. 
ocupara en modificar las leyes, única a~píracíón del puoblo. ' 

_./ 
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Lo t"\l~ordo, lo justo~ c.::; tomado por los ambicio!:)OS como eausa ele pe­
ligros. A Veintcmilb la explmdón de quinta.lcs de LUrmutita., ee1·ca df'J sn 
porsona, no le hu.lJf'Ía, eam:;ado má.s grande imprce:;ión que el oserito aJudido. 

ICn ava.n;.mda noche, emiondo 11.-lontalvo dfl:-;can:=mha. en el lcclw, oye 
l'nitlo do armas y golpes a la.s puertas de Rn aposento. ~run cmisa,r-ios de 
Veint.omilla. Apcrnt.s eonsintim·on que cambinse de vestido fll escritor. 
Llov:-í,ronle a la orilla do la ria donde eotu.ba li.':ita. una embarcación ptH'tl.> · 

eonducil'le enseg-uida a un Vlt.}Wr inglé:-,; l1ue, de,.,pnP..s do pocm; momentos, 
abtmdonada el Puerto. 

nóJnicrs01~~at~uc~r~~u~~.~lt~~~<t~¿1;:'tJ~~~02~~~~~;~t~~~~~ Y~~rc·~~l~ nc~~nc~~~~1~~ ~~~(;~ 
cruel y ~omhrlo de ~u vld1. No cont<Lba. ni f'.on lo necesario para sati~racer 
el ntlu1• rlo su pas~~Je. 

Vr-mcedor el ejfircíto revolucionario en los campos de (~alte y los Mo­
linos, el cródlt.o dol partido, tanto como los intereses de la sociedad torla, 
reelamaban del modo mús ituverioso, la inmediat,a. convocatoria üe nna 
Con~titu.vent,c. "~lpoligTo dP. la Dictadura: ha didw Robospicrrof no ('.011-

si~to tanto en el Dink\dor, como en la lnsLituelón misma. Rs nna Magistra~ 
t,m•a. que im;piPa. desconfiunza a, ltL~ Na.cionRs. Fundada contt·a la tiranía, 
se cambia involuntowiamente en til·anía permanente, salva yor un día, y 
pierde po1' un siglo". 

Llc:.gad~ts las fllr.cciones, la Provincia. de F.~mm·aldas, tuvo el denuedo 
p::tt.riótico de elegir eomo uno de: .sus Diputados al r.xpatriado por Vcintcml~ 
lla: a Montalvo. 

T-rL nación enter-a rLnsiaha ver all•cdactor de HT!'.l Cosmopolita" en la 
kihuna padamcnta.l"ia, ora como defcnsm· de las lihertades públi<.!-a.s, m·a. 
r,omo piloto avisadol dando dit·cceión conveniente a las tcnctc:rwia.s libera­
les que motivaron la t•evolución . 

.Sea) trtlve:t,, pm· estr1r enfermo o por lu convicción dP- qno, dada la i.n­
doh1 de la nmy01·ia de lo.s miembros de lu Constituyente, era inutil toUo es~ 
fuet•zo; Mont,alvo se abstuvo de conmwrir. Su aus0neia, en wuehos deba­
tes. no solo el pat·tido, sino ::teaso él mismo, la deploJ:a.ron. .1 unto con 
CnÍ:·l}(\ Portilla, Vá;~,qnnx, (Juevedo, Vóle&, Svmiwtl'io, PAfia., cuántu dP. 
hueno pudo ha,eerl 

~legido Veintcmilla Presidente Oonst,itueional, podia. espcrar•se optara. 
por una fJ01ftica., sino Hheral, al monos de conciliación con Jos miembro~ de 
cst~ papt,idC?. r_rudo lo contrario.: .Montalvo y okos buenos 1iherales, fueron 
el blanco de la perseeusi6n. . 

Vivi1• en escondite~ t~on sobresaltos, incon)unicadu Uc la btmilia.; an-
dar crrantA por pá.l'amos, por monta.ñu.s, no es vivh·. Vcmga la expa.~eiu~ 
ción con todos sus horrores, ul meno~) no se mP.ndiga' ni luz, ni aire. 

Montu.lvo toma otl'lb VCí', camino dRl clefitierro, y abandona su pa.­
tria, ... ya para sicmpecJ 

Tpialo¡;¡ lo u .. br·igaba por tercera ve:;,, Como Ue cost,nmhro, couk{~ojoso 
a Clfwribir; mas ya r,on pla.n detcrmimLdo. Quel'ía conduir.la.s obt•u.s pPinei­
pa.les, esc1'ibir ot.ra.s, para enseguida it• pP-rsonalmente a li:uro¡m, y cnldar 
do la publiear,ión. 

1!!1 trabajo av~LU:.mlJa; pero la situación de la patria era. cada dlo,. más 
tPist.e: llngabc_m a !:im> oídof-l los gritos lastimcrol:i del vuehlo nsclavir.ndu. 
¡Cómo ser indifore,nto! 

instru~e~~~n~~ac~~~j1·~~te.~~:d~e~8 d,~el~~J'bh~1l?~~~;,~~~: r1~0~f;,~~;.1·H~~.(~1~.~~c]a~(:~:; 
"!:..as UuLilinarías". Llega a do~e elmímero de. ést~Ls. Quien ¡n·indpia a 
lee:t· una, t.iene que Uevora.rla hasta el fin. Se siente udheriUo al libro, cual 
.si olwara la inftuencia._rle UJ~Ut pila cléct.r·ica.. V.íctimtt el le~,t,or de imprc.sio· 
neR, ya de: pleda.il, ya de allmil·ación, ya de tenor, no acierta si Vlmera1· o 
maldecip a.l a.utmo, que, en ciertas pág·ina.s, so prosenl;a como l.tpóstol do la 
ju:stillia. y del bien, y en otras, como g-enio de odio y de vcnga.mm .. 

"Las Cat1linaria~" ptwdon srr ('OJ1Rideradas l~omo inhúmn.nn.~. Arfon­
trtlvo, mol'lt.lmonL(~, hn. dngo~Ja,do a V('int.elllillu, lo ha. clo:oqwll~jado, lo ha 
pa.sndo por IJt•a:-:as, y despuc.s de abofclcal'lo ~· l'Seulpirlo, lo ha expuesto lLl 
pl'iblico. 

fo.'lontalvo tnnht conei!-muÍtL del p~H1t~J' ,\'do los efr:dos de su plulllu .. 
Por sólido que parociese el Hobi.erno de Veint.mnilla, era imposible resis~iera. 
a los a.t.aqnes dil'ljido~. Vil a.ntor de ¡'L~ts Clüilimtria.s 1

\ n.l part.ir para, 
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lj:nr·ova., m)mo león l1Ue vuelve loH ojos ROhre su víliLima. vudo dirijirlo:-,; a 
VeintAmUla ~, dceit·: "Dejo una presH. ~in vldan. 

X 

Amigos peP.<>onttles logr•a,ron allcga.x· fondos nPcesaJ'ios1 1,HI>t'U. que, t~1n 
luego como ostu:vicsn l~rt FJ>::tnciu .. , lH'Oeediora a lu pubHeadi6n de los ' 18lct.e 
T,·::~.t,ados)'. La upar·ir.ión de estr1 obra coincidía con el triunfo de las a¡·~ 
mas de los ejércitos llama.do~ restauradores, que ocasiomu·on la cu.ítla. de 
Vcintcwilla. 

A rwopósito de esto, un joven ce11a.t.oriano escribía, por aqudb. época en 
Pn.•·í~, lo sig-uiente: 

¡¡Al tiempo que con las armas consigueil Jos ecuatoriano_c; un t,riunfo 
SOÜl'C la t.irania y Lt ba.rhariA, uno de nuost,ros compatriotas, lo a.lcanz11 
IJOI' la inteligencia y la pluma. :~·:Iontalvo y AlfUl'O, los dos amigos, cada 
cua,l completa su obra pal'a honra. de la patriaj .Yl eomo poe feliz compl'o~ 
miso, uno y otro, salen bien al mismo tiempo. No olvidemO$ la. inmAnf>a 
pa.r~e del Keñor :Sa1•asti en la liberlacl del fi:mJadOl', nl serírt jul)ticia que no~ 
cont.Ant.fíramo~ eon dar ht pu.lrna litRraria a. nuestro Don .Tuan, cua,ndo todos 
saben lo que h<b hecho C()IÜr"a los ti­
ranos, y en f'.spoci<tl l\ont,ra el mal~ 
vado Vl:intemilla, Ln.s arma.s ~uro­
nan la ohra de ]a, plnma: Allaro y 
Sa,·a.sti son los cola.boJ•a.doJ'PS de 
.1\ion~al vo. Al menos T gnacio de 
Vcintemill~ puede gloriarse tic SPI' 

pel'~onajo célebre n.l'm en Ji;.s_¡_mfia, 
gt•a.cias a "Las Catilinarias". 

Lu. ob1·a de "Los Riot.e Trata­
dos'' 1 t.a.nto en l!~uropa (',01110 en ;\ mR­
r\(~n., produjo gran noved~td. l~n po­
der de h1 f<.~>mil' a. fle Montu.l vo, f.Xist('n 
eomo odwnt.a ~wtógra.for>, que al~ 
g-nren cnlifica 1 0on ,Justicia, como do-
0UJnent.oo:> púb] icos, de auto re~ renom­
ln•ados, c:nkFl Allm:; Ue Cósa.r Cant,ú, 
Núr.ez de Arr.e, Vu.let·a., _M a.nuel del 
Pamciu, Trneba, CIÍ..novas del Uasti~ 
llo, 1-Iari_a del Plhu· 8inué::o de Mar­
co, f!U'", en los cuales fl:lLeiLa.n al a.u~ 
tor del mudo mH.s entu~fasta. 

Satisfecho de m;tos triunfm;, 
Montul vo · rc'3olvió vbiLal' l!~spuí1a. 
La pl·cnsa. de l\1ndrid, de <Hpwll a 
ópoea., t·clata en muchos de: sus ór~ 
_g·a.nos, tales como ''El GlolK>'\ en su 
número Llel 22 de .Julio dA 1883, 0 Rl c.u .. r~E DOLIVAH. Al\fHATO 
ProgTAso' ', y "La C.:ori't'!::lponden-
cia" cl_el5 de Julio del mislflo año: las exp1•esivas demoste;.tcionc~ d11 que 
fue objeto. Uastolar se const.ituyó en su cicernn.e: lo llevó a la Acadfimia, las 
Cortes, los MHseos, los 'T'A(:I,tvos. La, Aeademia Espaüola, por conducto do 
su secretario perpetuo, le dirigió una carta. de salutación; otras insLitncío­
nes liLe•·arias se apresuru.ron a nombrarlo rniAmhro corrcsvondientc. 

Después de lo ocunidoJ ]\/font.alvo debió l'eJ;:'rOSaP ara P<Íkia, y no lo 
lür.o. Conviene l)J>ecisar el ~o ti vo 1_ a mús clAL'ilumlniRmo ele poota, po::;eía 
h~ clarovideneia·del hombro superim• que lee lo porvenh·. 

Con los .sucesos desarrollados a t•aí:t. de la caída de Veintemi1la,. yu 
pudo conocc:t• lo qno estwra.ha. <~ lt~ pa.trifl.. ' 

lj~n el l 1~muu1oJ', lteJ·oíHmo, <thncgn.rliÓn 1 nnt,usia:-;mo, nO son vil't,ndns 
mny escasas. La dcsgraeia consisto en quo nunca los t•mmltados lll'ÚcticoR 
eor1•nspondrm a. lo~ esfunrr.o~ pP0stn.doR~ casi simnpt'Fl 1 los frntos d{'l -pat,J•io­
t,ismo s~l vician, o pm· IalLa do e1·ilodo u ··¡JoJ' H.lltbi(\iotws llnst~p,Hlm·r.JdtLH, 

.Mu,v fácil S('l'Ú~ a.lmnd~~r. en rjfllfJplos. ' 

1\J 
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Lo t"\uf!rdo, lo justo, P::; tomado por los ambiciosos como causa de pe~ 
litrros. A Veintcnülla. la, explosión de qninta.lcs de cUnanüta., C8rca. de su 
vürsona, no le hu.lH'ía cammdo más grande impresión que el P.scrHo aludido. 

l<;n avrt.n;.o;acla noche, cua.ndo .Montalvo deReanRaha. en el lecho, oye 
t•nido do n.rmas y golpes a l:Ls pum·tas do Rn aposento. H:ran cmis<tt·ios do 
Vninl.muilla. Apcrms consintioron que cambiitse de vestitlo el Oficritor. 
J.~lov{lronle a b orilla do la ría donde osta.b<~ li_sLa una embarcación pura. 
üOntluc.!irle enseguicta a un va1Jor inglés que, despnHs do pocos mmncutus, 
ttlmmlonaría el puerto. 

Por las cirmmstancin..s qne pr•flcedieron, como por lus conUicion0s eco­
llÓmicas en que se hallaba lVlontalvo, este destierro lo ea,lifieó eomo el más 
cruel y sombrío de su vld:l. No contfLba ni con lo necesario pnriL su.tisfaCf!r 
el ya,lül' rl0 SU pa.SOl,jü. 

Vrmcedor ol c~jflrcito revolucionario en los campos de GaltA y los Mo­
Jinof<, el crédiLo dol partído, tanto como los íntcrcscs de la Hocíedad toda, 
reclamaban de] modo mÚH lmverioso, la inmediat.a convocatoria de una 
ConsUtuyent.c. "1::!!1 pcligt·o dP. ]a Dictadura, ha dicho B.oLespict'ro~. no con­
siste tanto en el Dletador, como en la lm;tüuelón misma. F,s nna Magistra­
t.ul·a que im;pil'a. desconfianza u. lus Na.eiones. Fundada contea la tiranía., 
RC cambi11 involuntaeiuuwnt.e en tinLilÍa permanente, sa..lva por un día, y 
vicl'Uc por un siglo". 

Llcgadots las elecciones, la .Provimüa. du IG:-;rnm·aldas, tuvo el demwdo 
pat,riótico de elegir como uno de sus Diputados al cxpat.riado por Veintcmi-
1la: a Montalvo. 

La nación enler·a. ansiaba ver al redaetor de "Rl Cosmopolita" en la 
tr·ihuna pa.damcntaria

1 
m·a como dufcnsor de las 1ihertades públictts, Ol'a, 

como piloto avisado, dando d.il'UOeión eomrenion~;B a las tondonclt~s Jihr:ra­
les qu~ mot,ivaron lu ¡•evolución. 

Rea
1 

taJve:t., por estar enfm·mo o por la convicción de q IH-'l, dad~L la. ín­
dolo de la n:myül·ia de los miembros de lu ConsLitu,vont.fl, era inutil todo es­
fuerzo; Mont.alvo se uLst.uvo do concunir, Ru a.us0ncia, en muchos doha­
tcs. no solo el pru-Lido, sino acaso él mismo, la deplor<H'olHl. .lllnto con 
c;a,;•bo, PortHla, Váxquo;¡;, (,Juevedo, Vélcz, ScminaL·jo, PBfía, cuánto de 
bncno puJo ha.cerl 

~legido Veintemilla Presidente Constitucional, podia esperarse optara. 
por una fJOlitica, sino 1iheral 1 al monos de concilütción con lo::; m1emlwos do 
ese prwt,id<?. rrodo lo contrario_: lvlonLalvo y oLr·os buenos 1i11eral0-s, fueron 
el blanco de la -persecusión. . 

Vivir• en escondau~ con sobresaltos, ineo:n;mniead..o Uu la fltmilia.; a.n-
dar crrantA por pá.1•a.mos, por montu.ñu.s, no es vivh·. Venga la expa~ria-
ción con todos suf! horrores, al menos, no :se mP.nr1iga: ni luz, ni aire. 

M.ontalvo toma otro~ vez camino del dostierrol y abandona su pa­
tria .... ya para siempre! 

Tpialos lo c~bl'igaba por tercera ve:~,. Como de cost.nmhro, contrájosc 
n. cRcribir; HHI,S ya con plan detcrmimLdu. QtJei'Ía. ~onelufr la.s obru.s pl'il~ci­
pa.les, escl'ibir ot.ras, para ensuguirla. it• personalmr:nte a l!~uropal ")' cuid<tl' 
de la. publieación . 

.1!.!1 trabajo ava.n:~,~Lba; pe1'o la situación do la patria Gl'lL ea.da dl~ más 
tPiste: llngabc.m a :-:;u~; oídos los gritos lastimeros del vuehlo esüla \'izado. 
i Cómo ser indiferente! 

A manera del desterrado de .TersC'y, resuelYc vonvf'l'l,ir• fm pluma t'n 
inst.rumento do castigo. .l~n ve7. do los Ohali'ments de Víct.or· Hugo, l'('d:wla 
''!:...as <JaLilinarias'l, Llega. a. doce el mímero do éstas. Quien principia. a. 
lcol' una, t.iene que r.lcvorarla. hasta. el fin. Se siente udhcrido al libro, cual 
si olll'ara la influeneia de una pila eléctdca. VictimtL el le~t.or ele impre~:>io­
nef'l, ya de piedad, ya de udmiL·ación, ya de tenor, no acierta si venerar o 
ma!decip n.l a.utor, que, en ciert<tS pá._g·ina~1 s0 pmRent,a como a.pú~t.ol de 1 a 
jusLicin. y del hienl y en otras, como g-eni.o de odio y rlc veng[Lnza. 

HLns Cat'tlinnrhts" pn0dl'n sPr ('on"sich=·radas eomo inlnítnmln-">. Tvfon­
Litlvo, mOl'ILlmonL<~, ha. dr~g-olhLdo n V('inLt)lllillu, lo ha. clof.qwllcja.rlo, lo lm 
pasa.rlo por l;¡•u.:-:a-;

1 
y d(~Hpué:s de tLIJofclcal'lo ~· csenlpirlo, lo htL oxpnesto a.l 

IHlblico. 
Mmüul~'o tnnht eonci~nein del pode1• .r dtl lo.o..; (~fndm; de su [Jhuua. 

Por sólido que pareciese el Gobierno dr, Veint.mnilla, era imposible resistiera. 
u los ata.qne;;:; dlrijirlos. T\.1 a.nt.or de ¡'Las C~ttilim~rias 1 ', al part.il' para 
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gm•opa, cOmo león qne vuelve los ojos Rohre su víctima. pudo Oirijirlo~ a. 
Veintmni1ln y deciP ''Dejo una presa sin vldu/'. 

X 

Amigos J)flrsonnJo.s )n¡Q"raron nllcgar fondos 11f't'e.snrios1 puea. que, t~Ln 
luego como r:stu:vicsc en Jl"~rancitL, proeRdif'lra a lu publicadón de los ·'Siet.o 
TI';Ltados''. La a.pal'ieión d(~ esta obra coincidía eon el triunfo de las a.1'~ 
mas de los ejércitos llam~~do:-:; reRtaurudoPcsl que ocasiomLt·on la. cu,ída. de 
Veintemilla. 

A prop(J:;,iLo de esto, un joven oeuatoriano e:::;cribía, llOr aqudla. época en 
París, lo siguiente: 

"Al tiempo que con las nrmas conslgueh Jos ecuatorjanm; un kinnfo 
ooln·c ]a üranfa y la ba.rharie, uno Ue nuest.ros compatriotas, lo alcamm 
po•· la i.nteligcneia y la pluma. ~viontalvo y Alraro, los· dos amig-os, caJa 
eual completa su obra pal'a hom·a de la patl'ia; y, (\omo pül' feliz compt•o­
miso. uno .Y otro, salen bien a.l mismo tiempo. No olvü1emO!? h~ innwnsa 
pa.r~e del f>c~ílor Su.ra.st.i en la libcrlad del RClJador, ni scrüt ju:;,ticia que nos 
cnnLent.óramo~:> con dar la p~~lma litm'a.ria. a. nuestro Uun Juan) cua.ndo todos 
saben lo quu }¡;¡, hecho contl'a 1m; ti­
ranos, y en f'.specü~l cont,ra el mal­
vado Vldntemilla. Ln.s arma.s coro~ 
nan la obra du la. pluma: Allaro y 
~a1'asti son los cohtbo•·ac1m·ps de 
.i\ion~ulvo. Al menos Tg-nacio de 
Veintemilb puede g·loriarse de SfW 

p(w:":onaje cékbro nún en Ji;spafía, 
gt·acias a "Las Catilinarias". 

Lu. obt·a de "Lu~ Ríete Trata­
dos'', t.:~nto en ~~~uropn.como en AmE'i­
J'Í(~a, produjo g-t·an noved~~d. F,n po­
der de ht Ia.milirt do Montu.l vo, P-xist('Jl 
eomo oehc.mta ~wLÓgJ·afos, que al­
gnwn cnlilic~t, tlon JURticia, corno dn­
cu¡mmt.o;:> púLJicof;, deautore~ renom­
ln·ados, cnt.n~ ellm; de Có-;at• Cant.ú 1 

Núr,ez de Arr.e, V l1le~·a! Manuel del 
Pa.J~~tliu, Trneba, <:ánovas delUasti~ 
llo, 1vfari_a del Pilar 8inués do }.•Tar­
co, r:te., en lo:s cuales fcliciLan al a.u­
tor delruudo m::í.R entu~iasta. 

Satisk~ho de estos triunfos, 
'Montal vo · resolvió visitar l!!spaüa. 
La p1·ensa de lVIndrld, de nquella 
ópoea., telata en mnchos de sus ór~ 
.ganos, t~tlcs como ''El Globc,'', en su 
númm•o del 22 de ,Julio L1A 1883, "11:1 CAI.,LE DOLIVAI{, AMHATO 
ProgTeso)!, y 0 La Cori'C~ponden~ 
cia" d.cl5 de Julio del mis•no a.fío~ las c:x1wesivas demostradoncs do <)_ne 
fue objeto. Uastolar se cunsl,it,uyó en su cicm·nne: lo llevó a la Acarlfi'mia, lt~s 
Cortes, los Museos, los •rA(:I,tvos. La Aeademia Espaüol11., por conducto do 
sn scct·e1.ario perpetuo, le dirigió una cart¡t de salut,aclón; otras inst.itucío­
nes lit.FwariaH se a.prr:sunwon a. nombrado 111imnbro Cot'l'O::ii>OncUentc. 

Despu~s do lo f?CuniJ.o, l'v~ont.alvo 9ollió !'e.~'r~S~l' a la. P~~tl'ia,. y no lo 
lü;r.o. Convwne precuml' el ~ot.l vo, a mns c1Alnlumll11Sn:H) ele poota, po~eía. 
ht clarovideneia. del hombro superiol' que lee lo porvenir·. 

Con los sucesos desarrollados <~ raí:r. de la caída de Velntemilla,. ya 
pudo eonocct• lo qno ospPJ'a.ha, ¡~ ln pa.tr1 ~ .. 

11:n el l 1~(~!t~u1ot•, 1tUl'(lÍ~mo 1 almcg'f~Cii<')n 1 nnL\lsiasmo, nO son vil'f,u¡\ns 
mny escasas. La dcsgraeia consisto en quo nun~u, los t'flHnlt.~1dos lli'Úutieo8 
eo!'l'nspondr.n a los es(uor:~.os pt'Clstn.doR~ easi Hicmpr·n, los frutos d('l ·pat.rio­
t.ismo so vieianj o IJOI' Jul~n. do eritüdo o v }JOJ' a.1nhieimws dn~m¡HHlur~.ldtLH, 

MLL,\' fácil Rcrü~ abund~u·. en cjm-:rplos. ' 

lH 
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La l'evolución conLt·n. Vointmnilla! era, una de aquf'lh~s poca.s qnP. en 
Snrl~Amé~·icn. 1 justificará la hl:storia. ¿No cra.nutural, lóg-ico, esperar qm'l 
concluida, se m·gunizase el pais convenientemente, cmmdo 1mmus, que se 
chwu .. ra a la pri1~era Magistratura al ciudadano mú.s digno y de más 
JUÓl'ilm;'l 

l'~l pa.rt~do consorvadol' ha cometido g1•a.ndos 1mcados con ln. patr-ia; 
pnrH pocoR de mayor ·mngnitnd como d haber llevado ttl Podtw a. quien en 
nl Solio tenia qne c<tnsar sonrojos a aquella.. La c]ecclún de Caamailo es­
etLlUhbli:.-:6 <L toda alma honraJ.u.. Las de:;gracias venid~ts, y por venir, 
otwa. ¡;:;on de esa. elección. Se elevó a. un arlequín cun entA•aíl<tS. de Nm·(m. 

Montalvo procedió bien en no mgro:-:ar; acometer nueva eampaiía, ora 
p;wa empañar méPitos COlH.J.ulstados. 

Un puclJlo casi siemprB se Ult los MagisL1•udos qw~ merece. Hesolvió 
abstenerRe de cuanto ~e rela~\ona con ht mezqu1mt. política ecuatov1a,nu.,. 

Protestar desde .l!;uropa, exhihil' en su horrible desnudez al nuevo MtL­
gistrado_ era, en cierto modo, dosacredita1· l~ la patria, era d<-LT' ocasión pa­
ra. que süs enemigos lo llamartLn, otra ve:~., malU.lciente o diram<Ldot'. El 
ilub.tre -polemist:a no quiso hom·ar· con su pluma al que más ta1·de1 por asun­
tos de rufianería, pondda en almoned11 el pabellón de ht patria .. 

Xl 

Vointemilla, cuando seguía camino del destif\rro, aseg·uran que dijo: 
n~ne voy, mas dejo a Tgnaclo Ordóile.zn. ¿,Consideró castigo vara e.l país? 
¿Creyó que lo vongaria? No hay Uuda: el antiguo Dictado¡· sa.Lía conocm· 
a los hombres. Pocos eclesiásticos cuenta el Rcua.dor, más Axa.gc¡·ados y 
pr•opcnsos a las contiendas politicas, que el tmterior Arzobispo de Quito. 
LnR libeJ"aks oran pa1•a su señoría, sereR infernales; propender a su exter­
minio, olwa santa .. 

La lle.g-ada a Quito dellibr·o "Siete TratadoR" dlole ocasión para, una 
ve~ má,s, poner en cla.l'? sus tendencias. 

Con orden de que se leyfwa. en todaR las iglesias de la Cu.pital y do 
las panoquin.s, el día. domingo, p,uando hnbiei'e mayor concnPso do gent.A, 
expido una THt.stm·a.l en la que condPna ht obra rAfm·ida, por suponerla "ni~ 
Jac1<t de víboras en cesto de llm·csn, y ana.tema.tiza al autor, porque no gus­
ta rlP-l culto de las ·imú.yene.-;, poPr¡uc ni> ctee _t';n lus venas ete1·n.as, y porque el 
cscl'itm· Gol>la la Todüla anle mumt·m adorable Rerlerd&, par«· daTle sacrile(JU.~ (JO-
jetada.<; en su 1·ostm (lÚJino. · 

Ila bt•Ú, fanático l 
Montalvo, en alguna de. sus obras, ha confesado cal'eccr Jo paciencia 

pura ciertas loctm·as; pl~storales (~on el consabido exordio do "tunados hi~ 
jos, venerables hermanos", le estomatignbt~. Cu{i.nt¡t indigna.ción debió 
causai·le lt~ del señor Arr.obispo Ordóñttr., euyo electo ca.lcuLtdo era, no solo 
impe~ir la ci t·culacíón dflllibro, sino _provocar la. indignación del pueblo, 
para el día propio ejecutar la ]apid~lcion de .M.ontalvo, como en cierta épo­
ca, ~:~e hizu cun el ()lt;'l~jano de La Uondarnine. 

DcUiú intiuir, para el aum~nto de su Arrojo, la difel'Cneia. de aprecia­
ciones d0 católicos de otros países, J' las do sus colllpatriot.as. 

Cant1í, el reli.!.doso uantú, en carta muy honrosa potra el autat· de '' LpR 
Siete Tru,tadoR", a:fit•ma encontrar en la oln·a J"'~Clitud moral y elm;m:ir'in cons­
UtTI1.e. Mientras tanto, d Arzohdspo ürd6ñe7. eumlena el libro por causar 
grave daño en ]a. honei:itidad de la.s cosLumbre.s. 

Mont.alvo, en defensa pro:pia, y pa.ra confundir a ~us enemigos, pro­
ccdLt con la velocidad dAl r·a.yo. Ocupación de solo nn mes, fue l:t fu.mosa 
"Mf'lr(m-rial Eclesiá'6tica", ohra de '2:3U páginaf.l, en lu. cual, con elevación Ue 
doctrina, gallardía do estilo y fuer?. a de lógica que sub;~-ruga, despedaza, con­
cepto por concApto, la consabida PaRt,ontl, y ent,1•ega a la.s- gencrucionAs 
vonideras, molido y maltrecho, .al exagerado ·sacerdote. 

T .a. ¡; Me.nmriu.l EclesiáRt.1C':c\", debía d0, ser la. últin1a, obra de comlmte. 
rl,res años dBj6 tr·a.nscurrir hasta la aparición del primer vohqncn do ';F.l 
Espectador". Rl "F.nsaJ'O de_ tmit.aC'.ión de una Ohra !nimitablr~'\ o 11CaM 
l?Hnlm; lJUB se_ lo olvidaron a. Uorvantcs", no ohs~anto nsLnr eOJwluídn, auR 
da.lnl lm('.CWt'tldrt un hs g-av0.taR de su csceitorio. Uonsidnrah~L ml~jm· que na.­
dic, lo atrevido de la cwvros:t; no quería. que hl viRse ol público, sino pm·­
grMI¡¡, dr~ t.mlo dcfneto. Algunos lihl'OH, :t m<tnPt'!~ clo viejoH eal/di0o~, pat·a 
n.lca.n:r:n.1· la gloria1 necesitan u.ntei:i pasar poP el purga.torio. 
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La aeop;ida fa.voruhlo que mereció, en el mundo do las letraR, el lll'i­
mcr volumen do ''El Espectador", aceleró la publicación del segundo, y 
luego la del tercero que debía eol'Lal' la preclara existencia del autor. 

m a~ p~~~t!~~·d~·*8a\~ncfs~~~aa~;~ta ~;\~~;..:;~~~n~tZfeafa0 ~~;~~·~~1{~l;ít~S o~\~~~ 
biado durante las horas del truUwjo. Una lluvia tot•J>cnci:~l tomó a Montal­
vo sin abrigo en el tra;yer.to hasta su casa. 

Al dla. sig-uiente~ el eximio escritol' yacía postrado non dolores intcr­
costltlcs. TTno de los triut!fo~ de la medicina moderna., cor)siRte en podct' do­
minat·, 8iquiera morncntáncamcnte, en las enfermeda.dcs, el elemento dolor . 
.!:!~randa, es el centro mas adelantado del mup.do m~dieo; MontaJvo residfa 
en PariR, y sus médicos no lograron 1~itigar, en lo menor, sus m·uelos pade­
cimientos. 

mentn ~~i~ q~~1h~~iet~;~~ti~~~ 1~~;:i~~~'i{JL~~.l~. del!~~~;:~~io~~;~:~.c~~\~~!i~i~: 
Uro lenta y constante, 

Alguien ha dicho que la fioLro es a la enfermedad, ]o que la sombra. 
al cnorpo. La calcntur·a de Montalvo, da.ba la evidencia de que estaba 
comprometido algún órgano hu­
portante. 

Compah•iotrts del enfermo, eon­
siguierun que P1 n'lpnta.do Dr. León 
LahhÁ, do ltcuerdo con los rnédi~os 
de cabecm·a, oxamina1•a a Montalvo. 
En los dominios de Hip6crates, se 
por·potran Cl'Jtncnes de verd~tdera 
bandole1•ia., Receta1·, sin conocel' las 
enfermedades, es tanto o algo más, 
quo salir ttl'lll::tdo a. los caminos -y 
a.J'l'tLncar a los vjajcr·o¡,¡ la. bolsa y 
la vida.. Algunos médicos superio­
res, suelen castigar el crimen do ;;u.s 
colegas. V fiase un Gjcmplo. 

DPspüÓs de examibfl_.l' pt·oliju.­
mente el Dr. Lahbó, al enfl:wmo en 
pl'cscncia de los rnédi~os que, desde 
el comien;,o do la enfet"mcdud, lo ha­
bían asistido, se retiró en unión de 
1os compañeros <lo una ha.bitac)Ón in­
mC'diata. Quien estas líneas escribe, 
con inter·ós igual al parif'nte má.s ín­
tjmo de Montu..lvo, sig·uló a los fa-
cultt~tivos. -

Oomo de costum bl'e, el módico 
de cabecera hho ht historia de 1a cn-
fenned<td, calificó )a fiebre de nenJio- EL roo AMDATO 
Ra, y los dolores, de neuralgh~.os. 

Fa oLl'o, como resum0n de un largo discur·so~ manifestó hallaL' on el 
Dnformo a.nW,cdcntes. t'í.mmátiC',Os. 

-Han concluido TTds.? pmguntó el Dr. JJaUbé. 
Como fuera la respuesta allrmatlvu, sin da1· conLcs(,ación alguna. a lo 

expuesto por los colegas., so limjtó a peUirlcs que pasaran nucvamentA don­
do E>l enfermo. 

, Siént.ase el Dr. LabhB, torna el pecho dAl enfermo, aprecia Rus exten­
siones, vuelvfl la cara a los mBdicos y dko: 

-TiAne el ~eñor un derr·amc ,Pleural. Vondré nntñana a Jas 9, y 
ofrezco extraerle, lo menos, un litro de líquido. 

Tomó el sombrero, y, con la. amabilidad del vm·dadüro francés, dijo: 
H Aurovoir' 1 • -

Bofotón m(Ls terrible y JTifWRr.ido no 1m sufrido ln. ig·no¡•aJH~ht . 
.{tl di8:> fligoicnLo, merced a la. punción ejecuttLd.tt por ol Dr·. Labbé, .fno 

ext.l'a,ido d liquido de na.tm•tiJlcz~ CCW<.HH\. y en la. ('.fMltidad anunciada, l~oR 
ol.ros lTH~dieo~ no volvinron. "Han l1echo l>íen, dijo Mout!~lvo, no le~ <JUO­
daha oti'O prwtido que de8ortar". 
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Dcspuél:i de lo ocur·t·iUo, a.tuigos y admh·ador·c~ del e~criLor bien pu­
dim·on con:üdm·a.rlo salvado. Triste engaño! Era un prolongauüonto paL'U. 
la cntásLJ•ofo que debía Rohrovonir. 

Pocos días habían transcurrido, 'mando aparceon los dolores de an­
Les, pm•o con mu.yor t~gudcza.. AUvcr·Lido, inrnudiatamente, el Ur. Lwbbé, 
l\.(•.udo COl'l\tL de] enfArmo y después dfl nuevo cxám(m~ manifiesta que la én­
fot·ntodacl hahfa tomado un aspecto gravísimo: no se trataba ya dfl la p!·o­
scnei<L do un líquido como el cxtr<LÍdo: lo que existía era un gra.n foco de 
HUJHll'acüón. 

La opora0ión pül' ejecutaJ' era. riosgm:a y m·ufmt.a,. De-bía l'ealhal'la 
un cirujano c::.;pecialista, necesitaba, ademR.s, una asist,oncia y vigilannia 
constantes por personas de la ciencia.. Acom;ojó so lo trm;la.dara a una ca­
sa ele sa.lud, de las mús recomendadas, y que él acom_pafiaria. u.l cirujano 
que se emmrgara. do opnrar. 

La si tri ación del enfermo, n"o pormitü1¡ esperas. Conducido al estable­
cimiento indicado, rounldos los médicos de h~ easa, ucord<tron proceder in­
mediatamente a. la opcra.ción. 

Uno de ellos.manifestó cuá.n indispensable era la inmovilidad dtü pa-

ciento1{~~~~{~~\;~cu~fc~~zÓn¡~s~t1~;c2:~lamó: "En ninguna oca.sión de mi ~i-
tla he perdido la concieneia dA mis actqs. No tmna, Doctor, quo mo mueva. 
Operttl'Ú. TTd. como si su cuchilla no produjera dolor". 

r~a Cirujía. posee !'CCUl'SOS IIH\.l'lt.villosos, ma,.,; LtLmLién crueles. La 
opm•ación que suidó MonLalvo, hot·rodza. Consistió en Jeva·nt.ar dos cos­
tillas do lu región dorsal, después dn cortar en una oxtflnsión do nn decíme­
tro, las pa1•tes blandas do esa región; dar la mayor dilatacióo a la heri.da, 
media.nto pinza.s que rocog·on. ca1·nes s<Lllg"J'ienta.s, y lu<.'gu colocar algo como 
una. bomba., que tienFI el dohle ohjPto de aspb·ar los PT'Oductos del foco pn­
rulento, o inyect,a.r lfquidos anticépticos; 0s decir: algo corno fuego. 

Todo esto duró eosa de una hora; mientras tanto, el enfermo no había. 
exhalado una qucju., nl conkaído un músculo, La <LeLiLud serena v lmsta. 
majestuosa, inLcresó a médicos, praoticantes y espeet.adm·es. O no de ellos 
exclamó: 0 csc hombre es un car:i.cter". No se engañaba. 

Los padecimientos d0 Montul vo y los esfuerzos de la ciencia: debían 
sor estél'iles. Jtl germen mortífm·o, cuya pum·La. de !'lalida, Iue ablc:L·ta rnc­
diant.e la operu.ción, bm·la.ndo a la cifmcia, hnsc6 paso y¡m· nko.~ ór·ganos) 
dm;bordó su col'riontt> y onvenenó toda la economía. Montalvo~ comprendió 
el trance, y pidió a los amigos que lo condujeran a su habitaci6n Qucria 
moi·ir fHl ella. En cu.rrlut.jc, especial, y con los mayol'rs cuidados, pudo 
llov(trsele. Por la tat'de aseguraba estar mejm·. "Rolo si.ento, dijo, que to­
d}L la vida se concentra en mi cerebro. .Podeia cornponer hoy una elogia, 
como no la he hecho en mi juventud", 

Dos díu.s después, el 17 de Enero de 1889, uno de süs amigos rutís in-' 
timos llegaba. angustiado a la calle Cardinet, número 20, para. informarse 
de la situa.ei6n del enfermo, en las horas de la. noche que no lHtbía. estado a. 
su htdo. No sin grtm sot•pres<t. 1 lo encontró vestido de negro y con ír<Lc. 
HPuude mot.ive su 11Lunción, dijo, ver•mc de 1a mant=n•a que rne encuen{.t'a, l<:l 
paso a. la l.Gtfll'tÜdad es el acto má.s sorio <';le un hombre. El vostido t.ifme 
que gmti'da.r rdación". 

Hho al amigo algunas éon1ldencirt.S 1 y como· postrer pedido <Lfiuliió: 
"Ud. volveeá p['ont.o a la pat1•ia. ll;n la última carta., dije a. mi het•mano1 .Y 
de no haberla r·ecibirlo, r0pít.a1o, que on los dias de mi enfermedad, ni Dios~ 
ni los llombl'CS me han faltado''. Volviéndose u una. doméstica do toda su 
coufia.n:t.a; ~are pido, le dijo, no olvides ml encal'g'O. Un eadávcr sin- llo­
re:-:, me ha entristl'ctdo SlAmplA' '. Goetho porli'a. lmr, cm el SUlJl'emo instante: 
Montalvo mendigaba flores -para su cadáver 

No habló más. Sin altera.ción en el semblu.ntc, s1n dcj.ar oir un ester­
tor, agoni7.6. 

Los ceremoniales fúnebres con asistP.ncia c1e lo más not.ablc de la colo­
nia, Sud-americana, fueron ec!lehrados ~n la lgJesia dn Han lj'rancisco dt-'l 
Saks. 1~1 fór·P-Lro lucía valiosas cm·onas y abumlnnt0s nm·p~ irn.t.m·¡t.l('s, 

llu lo:.; ommrgos hechos a.l amigo; uno no plHlo ser cumplirlo; r¡nn 0l 
cmlávct' fnoso enterr·ado en el cementerio de Montm<trke. Los t·os1.os do los 
gt•anclC![-\ hombros pertenecen (L la patria; reali:;r;a.r HUB tl.o~oos, ora. tender a 
Ul\<~ OX]H'O]Jiur!iÚH, 

Lo }Jt•udilección por· d cementerio do :Nfontmartl'o ~o adivirm: Desean-
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:'HLn en osa mansión muchos mártires de la libertad. BftjO una cruz yaeen 
tod.u~ ]as \'Íctimas del golpe del 2 -de, Diciembre de 1852. ~n la lLvenida 
prineipal ::;e orwuontrun cuatro tumbas de Jos polacos desLel'!'aclos. !.a pri­
mora contiene la insc1·ipclón t:iiguiente: l!JxrJnir.lJ~·e aUquis nostTis exos:;il.n.(JI 

ultm·. r•uedo, 6"/l. atmtn día '/W.CC'J' de. 
mwslnts ce-ni·ms un 'vengado·r. ¿'Pon­
drá un vengador Montalvo? 

AMBATO, UN A JJE LAS POH.'l'ADAS 
Dl~L PARQUE MON'I'AL~Vo 

ve castigado en su grande:m por la ¡,;o­
ledu.d". Ph1g;uiera ~tl clelo, no tuvLe­
t•a otea cont,PB.l'iedad.. ¡,Y las tmnpes­
t.~1do~? Y los dttr·clos de la envidia? 
Y la ful'ia de los cAgatos que no 8.1-
canxan a. distinguir el á.gnila? Parece 
nul.s exacto aquel pensamiento de Hei­
ne: ('En liodu.1:l parte.s, düncle una alm~L 
grande da vuelo a sus pensamientos, 
encuentr:¡. un H6lgota''. 

Un genio es un WYU.Mdo. En lo 
untiguo eomo en lo IH'cscnte~ la cicuta, 
el p,ñ,]vario, la. pdvaci6n, ol caduJso, 
el destierro, la burla, el ultraje, el 
odio, pa.rcePn satélites del a::;Lt·o genio. 

Montalvo en su cttrrer·a, giró en 
una. atmósftW~L~ rodeada. de t.odos esos 
elomentos empo:.o;ofíadoR; a pocoH cs­
crítores so les ha calumniado,~ viLupe­
l'ttüo, escarnecido~ tanto cmno a él. 

lnsultar a JYiontalvo, pasabu, 
como título de recomendación, cct• ca. 
del yal'Litlo dominante de cierta, ópoea.. 

La lliullud rle Guayaquil que 
deploró~ cual ningun<.t<, la pér·dida 
del :.d.megado patl'iota. y eminente li­
teJ·a.t.o, diRpuso la. \'enida inmediata 
de ta.n valiosn.s reliquias. Hoy g·uúr­
dalas el Cemenü:wio Ca1.úlico~ no ohs­
t~mtc la repugnancia. de: almas poco 
piadosas. 

Los lu~nuos p::t.ra sus monn­
mentos ei:itlLn designados. Uno a ol'i­
lhts del Ambat.o y otro en Guaya­
qui1, junto a Olmedo. La estatua del 
ciudadano inmaculado~ don 1\':dr·o 
Carbo, no debe estar lf'jos. De ese 
modo, la ~"Lvenida de ()]modo, se con­
vc:rliit·ú. en Ammidu de los hvrno¡·tcüe;;, 

XLL 

Stendha,l en UU!t de ,sus ohra.s, 
haee esta fl.firmadón; '(~1 hombro 
grande es como el úgníJ a; ~u.anto más 
se eh.!va, se lmc..m menos vuahle~ y se 

Ma.nifcstarsp, enemig-o, prueba. de reli- AMBA'I'O. I!1J, PALACIO JJJ<: 1.A 
gioRidad y buen juicio; eeeomendación UOHJ<.:RNACION 
segura pan~ o1JLpncr puestos en la 
Academia, en los Ministerios, en las Cofradías. 

/:!u vida t•cLl'aída. ·y casi austera le evitó, es éict·~o, calumnias de tal 
naturaleza. como la,s que han mnargado la existencia de otros hombl'f!R llll­
}l('l'iol'r'.'>. Por míi.s qun S(~ csfnrz:tron lof'i f'j,í'J"nos i':;oilos, pors(~~~·nidor()S clt~ 
todo rnc~r·ito, no podían llamar·lc m;u¡;lno como se lra llazrmclo a. Isrr011 1 ~t~l-
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t.ca.tlor como a Shal~0R_Pfl<tl'0 1 incestuoso como a MoliÁr·e, ~ufián como a Fi­
{10-as, venal como a üv1dio y Milt.on. 

TAL campafia cont.r<1 Montalvo tenía que reducirse a desvirtuar sus 
méritos o interpretar mal su~ propósitos y dor.Lt·i nrts. 

MonLal vo, aún en la actualidad, no flRtá plfmamentc juzgado. Sjn­
omhal'go, nadie se atreve, ya, a disputa[' sus méritos como gran escritor, 
como eminente pat.1•iota y coml:? homhre do gran carácter. Uuando vivo 
oNm·c:stas las cualidades ncga.das, o las que servían C?mo blanco de sus 
difamadores. 

La. -pm_;tm·i.dad dudará al saber que l\1s pt'oducciont>,~ de W1ontalvo, t·o­
JH'oducidas o solicitadt1s por muchas de las naciones en que se habla fll ülio­
ma. de Cervantes, fueron en su patria postorgadas o desprech~dus. 

-ru\ elogio más no.tahle. dfl cior·to vorsonaje que, según .Tonm'lr, tiene la 
JH'f'rrog-ativa de conceder patenteJ; de ingenio, fue el siguien~e: "solo sabe 
rodu,ctar'.'. También a Víctor .H.ugo, RAlo prodigó elogio parecido, al <mal 
euntostú do esta man<wa: "T.111 Venus hotentote dice a la Venus do Nilo: no 
tienes slno la forma/'. 

La "Oal1ta do un pa.dre jovenH \WOdncción tlue, por lo apasion:tdfl. y 
sentimental, eomo por el encanto de la forma, puede tan sólo compat~ar·so 
eon la Nueva HeJoisa; l~F> cartas de Mudomoiselle LBspinace, La Sofía. de 
J\fit•abeau, o lu.s elcgia,s do Parny, dosencadcnó unu. tempestad de in'3u]Los y 
dB difama.citln. La carta apu.rece esct·ita po1· Tom.anvol. .B;ra. imposible rpw 
no descifraran el pseuclónimo los ómulos. '(Infame'', '¡inrnortn.P', gritaron. 
''IIas deg1•adudo a la mujor que a,ma:-:;' ', Mientras tanto hasl.ar.b para. a.se­
guvat• fama lHerat•itt., sor autor de aquella~ púgimts inmortali:;o;adas por la 
pasión. , . 

La Academia ecuat.oriana miró con hortor a Monta.l vo. Aún hoy, os 
seguro, en la Antología quo prepara, no constmtid .. figure su nombro entre 
los prosadores nacionales. 

EscrúpuloR de inmot·tale~! 
Los dictados de hM'f'de, inmora.l 1 tenían qno causar más efecto que el 

se1· Uit·igidos contra. Littré 1 TainA, Rcná.n y Dumas, cuando fnoron elegidos 
mimnlwos dAl Tnst.ituto de l•1rancia . 

. Es de sentir CJ.llfl eni.t·e los a.cadémicos r.cnatorianos, no haya. habido 
un Sacy, pur<t que hiciera la. defensa de Monta.lvo, como la hecha en .Ju.vor 
dA Rená.!l. Rntoncos se hubiera ofdo esto pt'eCio:-;o discurso: "M. H.en{m 
(O sea Montalvo) es hereje, sobre ciertos puntos; no lo nieg-o. PAro qnA­
rda s:otbor quion rle nosotros no os alg-o hereje. Ustr.d, M. de Montalcmbert 
(u sea tlon Juan León Mera) ¿,sabe usted que si yo fuera _inquisidor· erwon­
t.eavía sin buscar mucho 1 algo por qué quema¡·lo'i Ustcd 1 _M. de RJ•oglio (o 
sea don Pablo Herrera) ¿es de una perfecta ortodoxia su Io en lo sobrenatu­
ral? Usted, M. dfl Falloux (o sea l:{.vd.o. Padre PT·oafio) ¿os usted en el 
rchaflo una oveja. muy d6cil?-Y acaba., con estas palabras: '(Pfwdun6munos 
l'ec-íprona.monte nuesLra.s horogías". La aJ·gumonLación es concluyente. 

El cargo de inmor·al no tiene mayor fundamenLo. ~n el "Tratado dB 
la lJelleza." pintó cu·Hlros que envidiaría Bubens, pm· su colorido. 

r~n aquel mismo tratado, ~mntó ol principio de que la belleza era. des­
nuda; La ga.y,mufioria gritó indignada; un Académico hizo tema do discm·­
so de incorporación, refutar aquella monstl'uosida<l. Asunto de educación. 

~n la oxpo~ición última de París, un compatriota de MonLolvo 1 ~isi­
taba lps sa.lonGs d.c pintura: do¡;; de enos, euntcnía.n exclusivamente cuadros 
hermOsfRimos do mujeres dosnndas. Bl viajero no esquivó su admil•ación. 
Después de un momento, recordó las cen~uras a Montalvo y el escándalo 
que aquellos cuadros prorlucídan en algunas gentes do Sud-américa. (Jui­
:-;o, en:-:;eg-uída darse cuenta del estado de ánimo do lo:::; concurrentes. Cosa 
1'a1•a! Hahía enil'e osLus, lmsta nifios· de pocos años y su sombbnto, no re­
velaba otra cosa que .-;entimicntos de admiración por lo bello . 

.Anatole l•lrance ha dieho que el más noble do los pudores, As el doLido 
-<Ü buen gu:sto. Acá~ en vaÍSf':R df'l los· Andes, la hipocresía ha invadido los 
dominios en la aprcciacion de lo beJlo. 

Para ju:1.g-aJ' la inmoralidad de obras del g-enio, C(J)nviem) un i.rilnmnl 
competente, compuesto do miembros ave..:ado,-; .un los encantos y mistm·ios 
d.e la J1stét.ica; a quien se alarme Uo la bol10:~-a dc:-:;nuJ.al lo bus~a roem•(l:~l·le 
quo la hoja de vifia, surgió dúspuós del pecado. 

"l'il Cosmopolit.<t'', nm.nilnsLaei(HI <·olosal r1ol Jronio n in'iti'LH'.ei6n del 
autor, flw recibido por sus Pnnmigos nnit·e rcchillas ~' sa.rr,asrnos. Don Ga-
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briel Ga.t'CÍ!.L Moreno) se ::t.dhil'ió a los suyos. Dc:srmlgó olvidada lira, y 
encubierto eon la máRcara del anónimo, publicó varias piezas satil'ica~, do 
las cuaJes_ hueno 0_H citar el siguicnto soneto: 

A .TUAN 

QT:E VOLV.lü TULLIDO DE SUR VTA.TJCS SléN'l'lMEN'rALl"R 

Xlfl 

DRja.ndo .Juan $US ~tridrLs colina.s 
Y ol polvorosu suelo de su cuna, 
Do en nudoso nopal crece la tuna 
Cot·onrtda dA innúmera.s espinas, 
HAC\Orrió mil regiones peregrinas; 
Y más ullá pasara de la ]una 
Si tullido en leeho~ por fortuna, 
.No lJnedara en las márgenes latinas. 

Oh! tiempo mal pePdid o! oh desengaños 1 
DPjae las tunas, o] no·pa.l, la siGt'I'l~ 
P(;t• variar de costmnlJ rc:-:. y de f,p,atro; 
Y tr~í.s tanta htUga .Y lrwgos años 
Bf'gTOSlL de euaLll'tÍpodo a su ticrr<L 
Quien, yénclose An dos pies 1 volvióse en cmatro. 

Los menores epi so­
diüs dA su vida, bas­
tan yara el conoci­
miento Uc los oxt.r·e­
mo~ ha~t.a. dom1e lle­
gó Rn pat.riotismo. 

Monta! vo amó u, la. 
patria hu.sL¡L el ~n,­
CI·ificio; mas no con 
ese Asp:írit,u de hipó­
Cl'Íta santurroncrüt! 
q uc se manifiesta por 
ju.cL¡Lnci as vanido­
sas, actos de vengan­
za, o ambiciones de­
senfrenadas. El pa­
triotismo de rvront,al­
vo Al'a aquel que 
''fortifica y elevtL a 
la::-; uu.cionos, que ha­
ce su deber simnpre, 
lleva una vida, só­
bria1 honrada y rec­
ta, y Lra.La de ¡;;acrtr 
pa1·tido do las oca­
siom'ls que se le pre­
sentan pura llcgu1' td 
VCl'lbdcro p r· o g r• e­
so". Tal procedf'r 
irritaba a sus enemi­
gos. 

A&IBATO. ET_.. &ION"P­
Ivfl<:N'l'O A ?.·rOK'I'A I,VO 

EN EL PA I{QUI•: DI<: 
SU NOMHHJ•: 
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!vlonta.Ivo, JH'otesta.Ua contra la pa:t. de osc.lavos, pav. de ~npulcrns~ 

ht~~~~~\\~of~s-e1~~;lo1~0~=¡·?.~~n1~1l?~ioy ~~~u~~~~~r~y~;~r,t~~ ~1~ 1 \~~ ~~1~~,~~~~~~~~ 
-Pagano-Rusca.lm con los rmmrtAs clo su poderosa imagimwión1 nwdios 
mH·toros para (]_lH\ en lo intclel:tual y moral 1 el pueLlo se levantara hasta 
donde lm llegado el de otras naclones.-VYQpi,sta- DalnL u, conocer, sin 
qtllll'Orlo, P.l fJ·uto de sus via.ie.s y estudios. ~~Vu.r'úY--Si p8día vi•·Lud, modr-­
ra.t~ión al el ero, imp-ío; si ha.hlaba de honol' al ejército, conspiNtdm·; si ::-;e 
dirigÍ<L a la juvent,ud, inmoral. 

Convencido de que la polít.ica signilica transacción, ,:t que no siompre 
se shve a lo que m{t~ se quiere, y quA en lo general es prnfer·iUlo una. eyolu~ 
ción a la lTIC]Ol' revolución, procuró m~tR d12. \HHt vez evitat' llog·a,scn los p<~r~ 
tidario::. a los ex~romos. Montalvo a.plaudió a G:wcía .. ?vloreno enando con~ 
vino éste en la elección de Don .Ta.vieJ· J;;~pinosa,, Mont¡a.]vo trató cte medh:tr 
enr.rc Barrero y VeinLemilla., para impRdiJ· la sungre de Ga.lte. MontlLlvo, 
entre la.s c.:andidaturas de Don Pedro Carho y Dun Fl'ttncisco .T. Aguirro, 
estuvo por la .. última, juzghndola más posible, más conveniente para la épo~ 
ca de transacción que so buscaba.. ¿MJr·e~cn cst,os a.c>.tos repr·oches? Tndu~ 
dablemente para. los políticos fogosos: ver las co~ms c.:on ant.ieipaeión, tetH'P 
más juicio quo otros, os pecado imperdonablR en ocasiones. A l\fonLa.lvo, 
el hombre infjuebruntable, el horubee :sin tacha, se le jm>g'Ó inLrigantA, rttnbi~ 
eioso de podc:r. 

Y ta.les cargo:"\ in}m·bntes, no soi0 'j)l'Ocedbn de en_emigns; el p<.wt)d() 
liberal hu sido siompr0 madl'asLra ¡Hwa con los suyos. De vivir Montalvo, 
no set·ía exLI·::Lño, estuviera en su quinta de ll'icoa, llm•amlo ultrajAs y lk­
:"if!ngaños. Oigásele lo <.¡uo hubo ae JWoferir, a propósito de l'.ftl'g'OS injust.os 
que a diario se prodi¡ptn los lilJerales: 

"~n todo caso, el convene.ido, el moderado, hifm inlenciona.do, since~ 
l'O, eon:-.t.a.nte) es un píea:ro para l.()R lihe1·a.les de vida a.ira(lfl.,, 

"Al diablo se<t ofrecido el fruto de tanto estudiar, tanto t~scribir, tan~ 
to expatriarse, tanto paclócor, tanto gemir por 1 as desgt'!.LCi aR comunes, por 
los males de la patria. B.cctitud ~ au.~Lerldad, lirm07-r1, son los trAs Anemigos, 
no del alma, sino de la suerte del homlwe de Uhm, dP.l patriota des1Jrendidn. 
¿Cómo bemos de form<tl' buenos ciudadano~, car·g-ándolos la ma,no poP tod1ts 
pudo~ a los nmi~ros do la cosa púlüica) lejos de u.nima.do¡;; con u.lgún 
estímulo',? 

c'C!V 

El cará.ctm· de~ignÍ.L al homln•e. l?,s ln supl'Pma cualirlad: c1ignificfl el 
ingenio y da realce a las rlemás vir~udes. 

T('ndenciu ¡mra el hien, energía rnoral, f>levación de miJ'fl.R 1 t•c•etitud 
en el pt•ocedel', amor a la Vf!rdad, fm·Lalcza, const,ancia en la lucha, in Le~ 
gridad, todo ost,o constituye el homhl'C de gt·an caráct.f'l', 

Por desgracia, tiene como piedra de toque, loB contrastes de la vida. 
11n la actualidad, entran también hL influencia del or·o y las seducciones del 
l'odcr. 

Las cair1as de )a, dln·nidad, tienen hasta su lógica. Ln vida mat0t'inl 
aumenta, en dificultades: Yo supél'iluo hace un xiglo para un lllonnrca, os 
l1oy indispcnsaUle ~tl ciudadano más modesto. w 

Rn polítiea exi~ten dos bandos: opJ:'PSUl'(~S y oprimiUos. 
~~Cómo renunela.v a las comodidadP.s de la. vida, cómo J•Psistir al de­

scmpefio en la escena ]!O~f!,ica de hmnlne nwrtillo, en vez de lwmbre ywnr¡ae, si 
1Jtt1'a ello basta lu flexllHhdad ele la columna vert.fllwa.1? 

J JaH genuflexiones pueden ser consider·ttdas como industda productiva. 
La miSma poesía es ohjet,o de tdtllco. La inspiración no Rf! busca ,va on el 
tC'mplo de A polo, ~ino en Palaeios de Gobiernos o de millonarios. Las es~ 
WofaR, elogios por la,pronsu., se entrizan lJ(H' billotes de b<~nco: 

Acaba de pasal' un llecho curioshimo. 
lngla.terra, como \'\e f'.ah.~, tiene un pm~t.a. oficiu.l con el tlt.nlo de "porta 

leureado". Muerto no ha mucho Tennysson, VfWd<tdcro literat,o, la 1-\oirm 
Vi<'tm·ia, 0n los ¡wlmm·us dÍ!~s ck c.;;;tc a.fio, ha nombrado cu ou reomplaí',n a. 

MI'. Ar.·:;:t~f~ufu1!1~~~~·a esto son los sigui en tos: 
El Duque de Cla.rnnce, p1:imog·énito del l)l"Íncipr. de Ga.lrs, n. ln. tnm•r·tc 

ÜO IJ¡,;l(\ eut•t•U:>[IUllLllldL' ltL SUel\~\ÚU al t \'Ot\0, 
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Uua.ndo fll pnÁblo ing lós ~D -prAparttb~t Pntusiasta a C(•lfllwrw la.s fiL·sLit~ 
del próximo enlace do la Pt•irwesa MurÍtb de 'J'eck con el Duque do t;lamnce, 
muero ol Duque. 

Sucesof,::~,n tl'lLglco, daba motivo para la NHwnancia. dcllaútlrná.s tierno. 
Ag·ustin AlfPoc], evoca bs musas 

sa.gra.r]a.~, ·y holo ahí con nna. ele­
gía disformo en h~ euul pido descan­
so eterno pa1·a el J.ifunto, y candA­
na a viudez perpot.n::L a la. infortumt­
d~L novia. 

Las ('.Oll vcnienclas de Estado, n.o 
son indifenmt.fls al LrnLILrsc de himi­
noos. Nada tan diplornt~tico eom<J 
consolat· el duelo de la .Prin('.esa de 
Tcclc· Se le busca oLI'O novio. A 
q1,üén'? Es<Ü Dnqnedc York, hijot.l.l1I!­
hién Ud Príncipe do Gales, 01 (lurd 
tc:mot·oso le pasara lo que <L su hr-w­
~pano, cásase inmediat.arnont.c. 

¡,No es derto, que t.a.l suceso de­
bla dos.concertu.r a M. Agustin Al­
tred'? no ningún modo: ln. lmpavi~ 
dez inglesa tra.seiende a iilosofÜ¡__,, 
'l'cmpló nuovamr-mte .la lira y en nu­
merosos ditirambos cantó el amor a 
la pareja .. 

J!!sto es nada. Rl poeta lcwrea.­
do ti e:tc la. inspiración dfl las mal a. s 
cansas. Acublt do osc~tndalizar a 
Lod~t la Em·opa,, 8e conocen los Sll­
nesm; dol Transvaa.l. Fuer·Y.as ingle­
sa. S ln~pieudas por Cocilio Rodas, 
con la intención do upoderat•se de O'n~A VfS'l'A DEr. MONUlVT11)N'l'ü 
vu.liosas minas de c<sLC tcr·t'itorü), 
pmJmi•u.n un ¡:rol}18 do sorpl'OS<t, a mano aPumda. La guardia doi 'l'ransvaal 
no solo t·esiste sino que vence y ~~ pri siomt a los invnHores. .Alemania.~ Fran­
cia, Pm·tngtLl, inlct·csad~ts en c~as ]Josesionm;, tonwn uditud cnér·gimt. ¡,;1 
I.Cmporador Guilleri"?ü, ffllicita al Pt•c¡;idente Kl'Ug'fll' pm• on.blP, por r.l triunfo 
olJLenido sobre los mg·leses. 

La opinión universal ctdifica el hr:cho como acto de vaudalujo~ .t.cl 1\fi-
ni8tro dt>.1a., Colonia.~, 
}.•Ir. Ch amherlai n. 
a1 armado de la a ctit.ud 
europea, ordena. la pri­
sión v juzgrtmiento de 
sus Compatriotas fili­
hust.ero.'!. 

Si en todo esto hay 
poesía., deberla. sor pa­
ra exem·arlo. Pues 
l;ien, Mr. J a.rneson, ol 
jefe tle los bandolet·o.s, 
t.ienR las pl'opomior\l's 
de un l1éroe para P1 
pobtu. laureado. ~~ 

. "Dailv News" halle-
nado las C\Üumna.s de 
uno de sus número~ 
con un poema de M. 
Ag·ustfn Alrl'cd ~1 cuu-' 

AMDA'l:O. EL PARQUE MON'l'ALVO dillo, inglés do] 'l'r•a.ns­
vaal. 

(,Hot·fi. nn ]o pot•vnnir·, dt~sLino de lo:..; poDLns de~umpeña!' el papel <.le IHL-
h~eiogos y bufones de las CortnR'~ . 

r~:l t·.t~t·IÍ.<'ti'J' d1• l\{ ont.n.l vo f'Hf,a.h a. Jnoc1Pl ~L<lo SC'fpÍn (l] tf'mplf' clf' a.n1·ig·nos 
~p·ingns ,Y l'<HIH\,1\os i!usL\'\'S. .\J~l'\\. \u'\.sLa. soberbio enn lu~ llOd<'I'USUS (~Xplota.-
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dO!'l!S tk virtudesj t·dru.ct,a.riC1 a teda (Ó'xrqwesa de ln~ro, enemig-o irre<',onci­
liahln de llt dega ;¡ venal fortuna. Montalvo, no e~ hiJJérholc, en ca8o se­
mejante a Mucio Scévola, hubria puesto los brazos al fuego, a.ntcs que co­
meter una debilidad. Tan lejos llevaba. su aULvcz en aquello de no compl·o­
metor su dignidad, que, en más ele· una. oeasión, tomó como ofensa acciones 
de amigos, rnotivada.s por el deseo de servirlo o fa.vot·oeerlA. 

Durante urHr .. de sus residencias. en. l!.:urova, var·íos snél-amerimmos 
proyectaron la fundación de un periódico espn .. ñol. Pm' unanimidad a.C'.OJ'­
daron hu.blar a Moutalvo para que l\omo Dirt~ctor so ocupase de la. Rodae­
ciún. F.l comisionado dejó e~eapm\ corno argmlll=mLo pa.ra Oecidirle1 que so 
t.J·u.~uba d0 un buen neqocio. Fue b-astant.e para el rAGhazo; "Mi pluma, dijo 
colérl~o, no se presta para asuntos de lmn·on. 

Un amigo íntimo, conocedor de ln. desfa vm'ablc situación económica 
do Mont,alvo, le insinúa, por una carta, resolvet'SC a escribi1• pnquoñas 
oiJr<.ts mensuoJcs, que serían bien pagadas .Y u.copt,adas por el público. 

"Si la Providonciu.l me hul.Jjoru favoreddo con la plunm que maneja. 
URted, agregó dicho amigo, no sólo tendria dinero ptwu. mi, sino para todos 
los compatriota~ ·expa.tJ•i.ados''. 

La refol'idn .. cu.rr.a p1•odujo en el s.t1t0l' de lo~ ' 1Capítll1os que se 1e ol­
vidaron u. Uervant.es'', los efflntos de un veqablo; aún pasado runcho tiempo,, 'l su recuerdo lo exaRpe._ral.Ja. "ERto buen sujeto, re.pot,ía.' ha ereido que a mi 
pluma podía dar el uso do una. cuchara". 

'1\t.l elevación do car;J,ct,er y refinamiento de d1gniclad, motivtl.ba.nlo 
cont.raricd<tdes Rin cuento, ya que Cl'an explotadas por sus enemigo¡;;, en el 
peor sAnt,ido. Cro{anloJorco, hm'aiio, intratable. T>e cuánto no se le acu­
só! .lf.l cltwo lo Uesignaba. en confesonarios y púlpito:-:, como la porscmiUca­
clón del diablo. Aún muchos ele SUI:l amigos, no excusaha.n rccrimina.C',io­
nos: m·a ins-r~Lto y or·gulloso. 

J<~n v1spcras de una rcvolud6n li11fwa.l, cuando so rcpartfan ya. los car­
gos yúblicos, alguien reCOl'dÓ a !\..1ontalvo. ~~~se hombro t..nwría dificulta.­
dAs", dijeron los rmí.s. "A mucho lmcor, se le colocará de bilJliotecal'io", 
dijo el C'.lLUdill0 del movimiento. Desde ose momento, pudo juzga,1·sc lo que 
c1 país pC1dÍtb esperar do aquella revolución. 

Mont.alvo cultivó las illllsa.'::i; compuso vm·sos, es~dbió drumaE~. l~:n 
1m: 1wimcros mí.mEn'os de ~¡l~l Ct~smopo1ita11 pn1))icb compo~dciones poétic~t.R; 
mas, a decir verdad, junto a. la. dialéctica y brillo inimiktb1e (le sus a,rt.ícu­
los en prosa., quedaron aquellas como oscurecida::::. Sus enemigos, impo­
tentes contra el polemist:t, atamLron al poeta .. l\1ontalvo no puso mudw 
empolio en la defensa. 

lj]n cuanto a suR dnLm~Ls, flue son ''G1~anja.'', ''~1 De.-;comulgado'', 
"La L0prosa", ' 1 ~1 Dietadorn, hay ~lgo que hn. inftuíc1o c:n las ~"LlJl·er.:}ucio-
nos criticas puhlica.das hast.a la reclm. · 

Cuando sp, procedió, despnás do la. muerte de Montalvo, al inventario 
de los 11a.pe1üs de su 0Rct'itorio; fl.1gnno descubrió e11 la canasta de colectar 
desperdicios de papel, lr,,s drallHLS inéditos scñ.ah¡,dos. ll~ncuent.ro tan ca.­
sual, en ta~ lugal', indujo a los presentes, a la m·concia de que Montalvo, 
había. nÜl'<Ldo,m1 mono8 C~\OS tl'<\bajos. ~1 hecho ha a .. lm\.ll7,a.do ¡Jublicida.rl, 
dando Ol'i,g·on u. que var·ios, sin haber lAídu, ni menoR a,sh;tido a la roprosen­
taclún Pscénif'.a alzan loR hombro~ con desdén, cuando se lmbla do los dra­
mas do Mont11lvo. v 

El g'L'<m polmnista. ecuatoriano, ¿fue poeta., ruc dramaturgo? He ahí 
el punto pot· resolver. 

Poeflía, no e8 sólo la expt·e.ú(m de se,ntlmicntos <'m pa.labru.s :mjeta.:i 11 
medida y cadeneia.. La poesia oon:-ü~te, en acepción aún limitada,-en C',ier·to 
indefinilJlc encanto qno, en personas, en uLras de arte, y aún en co::;u.s de la. 
na.LuraLo:r.a Hsica.) halaga y suspende al a1nu.¡, 1 infundiéndole suave y puro 
~~~ . 

l:Gl poeta, según unos, os el guía. en el camino de las conquistas intAlcc­
tualos y moraks¡ va a la vrmguardia dol11ensam.iento ülosófieo. 

Seg1ín otros, es un sm· que pümsa eon el uJma, siento con el con~zón, 
jm~.g-a con el espll'i.tu. · 

Al decir de otros, e.l -poeta innn<la. f1n ln7. la. eivilizfl.(',ión, 
Scg·ún V.íutor .Hugo, es un genio dosLinatlo a dar allmonto a 1 tts nm::ms. 
So-pl'Cgunta-;,1\ifont¡dvo, no l'Cunc est¡lS eondir.ionos? 
1\olontulvo es poeta, hasta on sus eoi:itumbres. Sorprendtl,moslo. 
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''Las noches de luna, lmbla él, salgo a -pasear, me voy lejos; el río 
murmulla adentro on su vla.yttj ou·w~nUno y cRpumoso, va v_asando bajo las 
sombr.:~s do los {bl'boJcs, como una serpient,e giganLO.':ic.a; Jos bosq_uns de sus 
orillas están ncg-tos, la noche le profundiza. y ]es nomunica cierto horror, 
eso.hoeror de la vil'gen y deslmbita.da Nu.tw·alA7.a; la luna, a medio crecer, 
pasa de nube en nube; el espacio basto y sublime, se cxUcndc infinitamente; 
la. gente duerme; :tlgunoR animales dan sus voces, a1lú, perodidoR en la dis­
tancia, y un bomlue, un solo hombre, vela y contempla, y forma pa.rte en 
esa gt·andiosa es<:emt! solitrH·io y pensativo, sentado en una piedt•a, o arei­
ma.do al tronco de un árbol que le escondo en su sombra no~~ur·na' ', 
· ~l poeta, ante to-
do de he amar la mo­
ral, inspirar noble:s 
acciones, insir'uÍl' 
con agJ·ado. M cm­
t.alvo, An Rus produc­
ciones poéticas, des­
cuella ta.lcs CU<Llida.­
de'i. 

La oda "Consejos 
a un niílo", l'ecuer­
da a Herrera. CuiLn­
ta a.ustol'illall do pr·e­
c e p t o, nobleza de 
sent~imiento, sublimi­
dad de im{tgcnes, 
pompa en el lengua­
je. Aquf'lla oda pu­
do ser califica.da co­
mo mttocismo de mo¡ 
ral poéUr.a. Véase 
una tntwstt·a.: 

AVJiiNII>A 

"Virtudes no se llaman 
''Las prácticas sorvilos 

Klüf,LA VISTA. AMDATO 

"Del b<Ljo devotismo que el insulso 
'~1~1 ignot·an~e vulgo t~onm a pechos. 
'·Virt~udes .son los hechos 
''Que comunican honra al ex~cndi do 
' 1Género humano, y C]lJe r·espeto infunde 
"F.n los homht·es do bien, y a los malvados 
"Sin }u;:-, ni amor de cólcru CJoufundc, 

La poeFIÍa habla a ]u imaginación, a.nima la naturalc7.~t, pone en a.c­
ción a seres invisibles. F.n la composición. ''Al iJio del Monte Rlanco'', 
Sfl leen estrofas a.trovidfsima>~: 

"Levántc, montaña, rompe nubes; 
"Vé a llamar a la~ puertas del B;mpírco: 
1 'Respondioron'/ Qué dicen? F,n su. teono 
'(Viste u. Dios, ~l Dios inmenso has_ vi~to?" 

El poctn es sem.dhilicJad. La despedidu.. a todo lo que es digno iln 
am<tr, ha pt·oUucido y produce rlmdalc8 do inspiraeión. Montalvo en "La 
juventud so vá'' lloru, la rapidm-; de es.a época en los versos más sentidos: 

"Flor ele la edad, 1~etentc! 'que a_lo,menos 
Vfla tu aspecto a na sabot': te oRqmvas, 
Aún no bien te: mit'amo:., ya nos dejas. 
Quien te detenga ya no hay, no luto y quien te siga. 
A no .volver, y apenas que llega ha 
llnyon los <tñin~ Üll l_a cda.d nm·ida: 
Uoffio el ao·ua del l'ÍO, la que corre 
No vuolvc

0
más por la rihoru, misma''. 

Poesía f'lS pa.si6n fuego.:__rv:iont<LlvQ, a quíen ama clico esto: 
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"Huye los labios, que si el fuego salta 
De los míos allá 1 los prcndoría 1 

En devorantos llamas que no aí:lojan 

NA!UZ DEL DJATILO 

Hastfl> quo forman un mont,ón do ruinas .... 

"'1\tl es la he1ada1 ptLra el t.rig·o en cierne 
Tal pat·l~ tí mi amm\ Adclalda.; 
,Siemtwe, siempre fue as:í-pecho tan hondo 
Ya encendido vole!án, J'!:t tumba fría. 

La poesía no flS ajena a la. proRa. 
Ha. y verdadero!'! poernas aj('-nos a la 1•ima y al ver¡,.¡o. Montal vo era 

incomparable par·a esto: .las inqJt•csioncs más hondas de R.u alm<L, las crm~­
ciones más asomlwosa.s do su ingenio, las revoló en prosa. Montalvo c.an­
taba sin apelar a las Peg'hts do lfu MÁtrioa. R.oproducil' t..r·ozo¡; en los cuales 
ol lector se .':dento arrebatado por los encantos de lo ideal y de lo bollo, se­
ría dar a eM,fl t1·a.Lajo proporciones desconocidas. 

Además merece no ser olvidada ]a opinión de Emilio J:!'ouguet, a ]WO­
pósno rlo la. monomanía do extractar páginas escogiUa.s de autores que sA 
quierAn sean conocidos Reeuc1·d<~, con esta oportunidad, la Hlil·r·ivosa de 
'l'aine. La histm·ia. es conocida. 

Un naturalista a,rnlgo del gran filósofo francés, 1e dice ~m día: "Po­
RRO una rrmriposa, quiero venga a conocerla''. Taint'l vá: adherido a, 1n1 
nartclnJ disí.inguc Vttrio.'! fragmentos: alas 1 cabeza, miembros, colü(.l<U1os en 
orden, segün sal_lia. y rigueosa cla!'.ifkmeión, 

Los pocos fragmentos vistos, eran lo mejor de b umripostt. Los tro­
v.os ~clccLm; de obras dA g1·andcs autores, prudueen 'tgua\ efecl.o. 

xvr 

Como critico de trabajos lledicados al tr:at.1·o ~,rancheo Sm'eey está 
considm•ado como verdadero maestl'O, 

Por regla de apl·eciación, tiene una. invaríu.hle: atenerse, en lo ahso~ 
lnto, a hts impresiones que nmnificsta el pühH.co durante la. rcpecsentación 
da la ohr~ c¡ue tt·;;t¡¡, de jmgaP. 

V á más Jp,jos. ]~s cost.umlwe en Fl•a,nda, cuando el estrAno rle una 
pieza dramática, invitar) par~L esa no('.he, a lo que puede llamarse la aris­
t.om·a~ia del Lalento: concutTcn sólo autores notables, c01p_positor·cs di.stin~ 
guidos, rcd;:¡,<>,tor·cs de diarlos, &. 

Pues bienJ Ra1·cey presta poea atonci6n al juicio expresado por est.a. 
dase soeial, y da entenL importancia al del públicO ·que ]Jaga por creerlo 
m~.s ingÁmW. . · 

Como antecedente cdtióo, conviene aplicar didta. reg·la a las olJl'u.s Uc 
Montalv'o . 

. ' Desde que Guayaquil tiene teu.tro, no hay error· en alirnmr que nunca. 

\

1 se ha vh;to público más fmtusiastlL ni. más impresionado qne en la::; noclws 
\de las rAprosentacionc.'i de ''Gra,nja.J'~ y el ''Descomulgado''. Los actores 

fueron llamados al proccnio multitud dP. vep,os; y cmLndo éstos presentaron 
· al púUlico el retrato del autor, hombros y mujeres se pusieron de pie, pro~ 

rrumphmclo en grit.os atronadoT"es. w 

ll
1áei1 Of'l preovet· las objeciones c1ue se hag<m. 

El entusiasmo habido, dirán, más que una ov<tclón u. Montalvo, era 
nna dcmostrn.clón politica. · 

Por más ilusLI'u.do que se supongu. al ptíblico de Cuaya(jnil, no es }JO­
silJle concederle las dotes criticas qup, tiene el de 1:-'u.rís 

La réplica es sencilla, l!:n época de mayor tirantéz ?olitical a.un al 
ser oídas alusiones del caso, jamás so vió cosa Hemojante. 'El Dcscowul-
ga.don y nGranja" crun, además, ob1·as ajenas a la política.· 

l!:l público de Gmt.ylHJ..uil, como otros muchos tle Sud-América, con 
motivo de que en sus t.ea.t.I·os se Jlresentan pie;.: as escogidas, tlo mérito indu- . 
dable, ha ednca.do el gmü.o de la momera más delicada. r nfinida.d do dra­
ma/:) que alcanza.n ca:su llena y que deleitan a e¡,:¡vectadores de Europa.l aquí 

oatJSai~a~\~i~ii~~~~:~;~n~Jn 1~u~~~;L~~:¿~z~;g ~\~~~A\~~g~{~:nczo~l~~~~~t~~·an Te-
norio". Cosa. idóntica 11a~a. on E!':> pulla.. Al dceir do Emilio Castehu', d ta.l 
dt•aum doH una umccta que Jlot'()~e todos los otoños,'. 
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A 1 día siguiente de lH."l representaciones do '¡Üt'a.nja.'' y fll "Dcscomul-. 
ga.f1o,, los tliru·ios ele la. ciudad, C()tnü era. natura], manifest<lron su opinión. 
AlgunoR, entrA Allos los mejor escritos, mostraron esLa.r pocos satbfn­
chos del mérito de las obras. Algnien mnrm1n'Ó· Jm~y bajo, que por honra 
del autor, hu.lwía convenido más qne se hubieran perdido los drama.fi. 

Los motivos pa1·a eonclusioncs tan duras como ine~peradas, comüs­
tían en qm} Mont.alvo había pAcadCJ contra los preceptos del ar'Le. 

Díjose que en vez de dramas, so tenían largos iliá.logos, AS(Witos An 
correct.í~imo lenguaje, nu.í.s falLos d_(} accü)n. 

Díjose que no tenían intriga, ni escenas culrn.inuntí'.s, ni objeto sociaL 
En resumen: había completa pobrfl.,...;a dA medio¡;¡ y l'emn·sos tcu.Ll'alcs. 

'l'icnen importu.müu., justicia esos cargos? 
Conor.ida.s las t.endennias dAl Loa.t.ro moderno, tendencias que como na­

die las conocía. rvTontalvo, la críti<' .. a Rs inrunda.da. 
El dogmatismo para sujetar a reg-laR inval'iables las olwas del genio, 

sino est{~ f~bolido por completo, no tardará mucho. La manumisión del La­
loo Lo, no puede tardaJ' más que la rna.nuwislón del esclavo. 

La m·íti('.a. moderna rlobR tenA I' ¡H"esenLe este hecho: ¡;Que el arte es 
flotante e incierto, sujeto a la moda. y capricho. No Lic:nc leyes ni 
reglas·; vivO lln instintos y sentimientos. ~Jl placer que una obra motiva, 
es sula, meO. ida de su mél'ito. F.sta. es L~ causa ele la eterna divet•sidad en 
la.s opiniones 1

'. 

En obras pa.ra el 
teatro, los autoees 
más distinguido~ no 
bns~an sino sencillez. d~ 
merlios, estudio de los 
caracte1·es, desarrollo de 
las vel'dades humanas. 
Se ha df'elararlo gm'1-
1'Ptl u, munrte a los ar­
ti ricios,· fieciones 1 re­
e ur sos i uespet•ados, 
~ntrigas, f'"J;l fin, ato­
do a.qudlo que en len­
.euaje toa.Lt·al se llamar 
ficelle. 

El gran iniciador de 
cota campaña os Julio 
"!"~c:rna.it.Lt•e. y ddJido en 
partn a ella, aP.aba de 
ser nombeado miem~ AMDATO. J!.lL COL!:!:lOl-10 NACIONAL BOLlVAH. 

*~'~n~~sal.u Academia. Y LA PLAZA DEL .MJmOADO 

Monta 1 vo, en sus \ 
dt'al.nas., manifirsta lgualcs tcnllcru:~i?.s: siguict.tdo a los chtr.;~eus antlg·uos, 
m{ts en el espírllu, que en la esc1Je.la., mtenta un verdadEwo l'Anacimiento dra.­
mátir.o. El a1·gumento lo subordina al inte1•és de los caracter-es; en ve7. de 
aparatos de tramoya, prefiere el <.tm:tlisis de pa.siones y .sentimientos. 

¿,Quién hC:L olvidado a ese personrtje, "El PescomulgfLdo"? Quién a 
Cor·nelia? Quién a Gr>anja? Quién al fraile francüwano? Se dan la mano 
con earacteres (',réa.dos por Muliére~ Uorueille, Manzzoni. 

Los dramas de Montalvo, presenLan otra singulttl'idad. ~.J;l "~1 Pes­
comulgado" por ejemplo, e] p1•otagonista. es~~ a.ut.or, f\1~-.:ta_lvo; el asunto 
c1ol dra.ma 1 episodios de su 'vida. ¡Cuánto tirío, cuánta maestría eran nece­
sarios para. no t.r:LeJ' a menos o no dar proporciones exa..gerudas a su pro­
pi<L individualidad. 

Partt ello se sirve de un mfldio, acaso ünicb cm laR obras dA esti génR~ 
ro. nesptlés do lwUor dospflrt,ado en la exposi(',ión gran interés, respecto del 
primer personajA, ta1•da en peesontarlo~ hasta que llogc:L lo culminante de la 
oseemt: elJ)Ü.blico ansia y se Llelcita ttl verlo. El Desc<:Hnlllgado aparece 
coJtto una divinidad, ~· eomo fista 1 solo se deja Vfw por cortos rilomontos. 

~l'nclos Jos dJ•ama.s Jo l\ion1;alvo ticnon argumentos, sucosos reftlos do 
cr6nicas roeientfls. ff]l neseom'tÜyoilo, os él como se ha dicho, con opümdlos 
('.nnoc~idos dP su vic.l.a. Gm11)rt 1 la bislorirL d~\] asf'slnato pnt·pntt'lLdn pot• Ht~~ 
mig"io Astud.illo en su esposa.) Sofíora. Chica. C01·tri.7.fbr. Jr.wo.., ol a.sesinl~t.o 
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do Ruales po1· Antonio Jarami1lo. ]j}l Dict((.dm·, los stH~P-flOS trágwos cuan­
do la muerLe dA doña. [{.osa AscásuUi. l~o Lep?osct, las t,r¡bulacwnes de una 
inJeli:z atacada de usa. terrible enfermedad, la elef:_mcitL. 

Los mejol'e:o; aut,orcs, dan por invencible las dificultados que se pt'e­
Sfmtan en composiciones en yo at·gumcnto y personttjos Ron conocido>; por el 
público; J' que en las Ja.cult8.des creadm•a¡:¡ ·del autor deSaJmi"ecen para d.HL' 

cu.mpo exclwüvo a la vordad, en los detalles como en el con~müo. 1\-iontal­
vo superó tt~los diflcultadcH, 

Avanzar algo más <.m opini()ncs propia..s) equivaldría. a un[!, contradic­
ción, Se ha dicho, y Lueno es rcpc:ti t•lo, no entt'a. en P-1 presente t.raba.jo lJio­
g'l'álieo el estudio crítico de ltLS olwas de Montalvo. Ucspe~to de los Ura-

~~'L/1'tl~(~ ~~a scA~~t~~; 1EP~~~~t<;~ri~~ dU~1c::~'1l~~r 1~So11~~~i'1~ 0jÓ;~~~~,~ lt~ t~i~~;~~~: 
cs<wiLorf\S de nota; dül ot.1·o un <Ldtnirador de Montal vo, y el vúhlico que en­
::.ciJa fl jnspü·w a SarcBy. t,Do euálla.do esta.J>á la .iu.:;ticift? Conviene a.po1a.r 
al tiempo: es imp;:trcia..l y coloca 1as cosas en su }.>Uesto. 

XVII 

Al1AI"Ininar. no est.ii. domás h~ apt•Adación de ciertos hechos. 
Existen aún nmchos émulos do 1\:Tontalvo. ~1 odio alimont.ado conka 

él, de seguro se hará extcm>ivo a las p1•esentcs páginas. 
Propa.lar que se hu1 menospreciado la verdad, acaso sea el arma con 

quA prelcnd::m herir. 
T'alvez digan: han forjado un cuadro sin ~ombrtLs, han divinizado 

un demonio, han pretendiUo la apoteósis de un monstruo. Sea! 
.1!:1 autor de esta.~:; línoas, no lo oculta: pertenece a la escuela de aque­

llos que aman al genio incondicionalmente. 
·;.. Rin cinbm·g·o) no ignora que las sombras sh·ven como medio para re­

saltar la bc1le-,..;a, así como las nubes .son necesarias pat•a atenuar los res­
plandores del sol. 

Rabe bien que en lo huumno no existe la pet'feeción. Qno consider·a.r 
a. Montalvo sin defectos, seria ha . .sta risible. 

8icn. "El asunto es de P-qujdad. 
Montalvo tuvo somlwas, defectos; cometió- el'rores, faltas. 
¿,Qué exige ahor•a la critica. severa? 
Estudic11' laH caustt"l, las sit·no.cio:rws C:.el r.d.ma, el medium, o sea la at­

mÓ!'ifera:qlOJ'al que lH'Odujo todo cuanto se juzga u, pdmera vist¡L inllehido. 
Rl c>,argo const,ant.e contra lvlontalvo se reduce a cüwtas a.spereza.s de 

ca1·{Lcter; lo cr·uen maldiciente, insoüiahle e inasr,ible. 
La clave para dc~:;cubrir1o lo que mu,v bien podrá 1lam<il'se dol0ncias 

del ánimo, se tiene en sus Iíbros; leédlos: "La rnhrtnf.T'o-pía., dice, ea.si sicm­
Vt'e os la virtud desengañada., y h0rida en sus mits nobles rrdstúrios". 

"Rn otra ocasi6n: ''Considerar la. verdad rrm· su a1Spect,o filosóilco, no 
os offmde1· a nadie: hay plumaR que son como el áspiU sagrado: no pican 
sino a los malos''. ~ 

Oigámosle todavía: "Aislamiento, terquedad, esto, en fin 1 que 11a­
man en mi orgullo y hurailcría., no es sino dc-sgracia; iba· a decir amor, p(~­
ro está. Licn cler.ir desgl'aci ;:¡,' '. 

~u exa.lt.ación es mayor y la hace conocer en estos términos: 
''Que no sicmpve soy bueno, es indudable: ocasiones hay en que de 

hm~na gana le clavaría un puñal en el pecho al género humano si fuesn una 
sola pcr·sona; mas no por·qnp, le tenga. por bueno, sino al contrar•io por pu­
rcctw tan inicuo, que merece la muerte. La. virLud también Lleno sus peH­
g'l'os: desearla pura y cabal Cti abm'l'Ccer u los hombres". 

Las signientes líneas insph·an lástima; 
"Días hay en que quisim·a no sel' yo: un mal desconocido me inficio­

na. el alma;. la vida es una enfermedad para wi; deseo lH. mnot'te, y lu 11a,­
tno ron cólorlt; no viene, y rom¡)o ::t q_ueju,rme de ella. r,lm aire cont,ümo 
pn1•a mi soJamonto Hn principio venenoso'? hobo en el at:rua ostn o~píritu 
de~:;tructm· que so iniHtt·a en mi corn%Ótl, y lo hincha, ha,sta lbmtt•rne el Jm­
eho, y mn ahoga sin d~jarme la facultad de pedir socorro? ¿tJ:uién es'? 
Poe t¡uó uw IJVI','Úf.fllO? L.1lP:l rucd.a.'i do mi vida so han dr•smonktdo; ea.Jllino 
a paso dcsigu:i.l y una niebla espest~ me cireuye. 8i no prmsa.pa con t~Lnto 
juicio me tuviera. por loco''. 
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l~s inr1udablo: el hmn'Jn~ supclior llflva en su S3t' la no~tnlgia del 
ideal. Nada m:ís som-
lwío que la dcspropm·­
(~ión de una <Lltna no­
ble con la Rocicd ad 
Jnm:quina que la ro­
dea. 

l!n estudio de las ca,u­
sas que in11 uyuJ·on en 
los dcfecLos de M ont,al­
vo, eondnce a indagar 
el origen de eso odio y 
horroP que lo pt•ofecm­
ron muchoR de su::~ con­
tP-mporá,neos. J!jl secre­
to no es closconoei do. 
Un genio tiono muchos 
puntos de sctnejan:.-:a 
con otro, }!lonLal vo 
es la continuación de 
R?.cq ni.P.l. Los defec­
tOs del uno son idén­
ticos u., los dFÜ otro. 
A Mont,n. 1 voy Er,equiel 
odí:-Lron sus Contempo­
ráneos. 

¿Pol' qu.é? "Ambo.s 
llenaron lu. palrna de 
lu '!!lUna con asr..nas en­
cmulúlas ]ULl'Ct ¡;¡mnln·wr 
en la, ci·ullad: umbo.s 
enscñ(l.ron que ace]Jta7' 
lr...t serv'lanmJwe eB t(J/n 1'8-
pngno..nte cmJw comer 
e.~tiCJ'CO{' '. 

Qnif.ln realizó tales 
hechos, deUíu. ::;er· 
u<lhtclo, 

Nolr_nportrt! La hu~ 
manida.d progmsa.. 
El mérito de Montul­
vo scpá conocido en 

CONS'l'RUCrJIJ)IES MODERNAS l<iN NlHAFI~ORES 
AMBA'l'ü 

tOda S snf'i gigantes A NI KA'I'O. A VENIDA Dl•i J\'11 1-{.Ali'LOUES 
pr•opovciones y es muy 
posible que la prcscnt:?. biog-t•a1ía,, censurable en la. actmtlldaJ, sea tolera­
da clespué~ de un siglo. 

(De lu Revista ' 1Alb1;.m, Er:uu,tm·iuno'' .-Qnito.-1898.) 
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SR. DR. DN. AGUSTIN L. YEROVI 

1-------------------J 
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(hnrn·:;,sn fnJI' Alberl,o f.diu Jf.-l<'otograbaao GuerrenJ lllws.-Oleo Crí.~a~· A, Yillncds) 

1'Su espíritu aletea en sus obras, freséo, chispeante, 
gozando de la juventud eterna U(-:! la inmortallcladn .... 
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'--1111 ANO X 1111 13 DE ABRIL DE 1932 ·~~~~ N9 75 

NUESTRO HOMENAJE 

NARIZ Df:L J)JABLO rinde su homenaje de 
fervorosa admiración al P-se.ritor insigne, 
g·loria del Ecuador y de América española, 
do u Juan Montalvo. 

AL <~onrnemorar el Cp,ntenario de su 
nacimiento, hemos querido recordar lo que 
eon mayor prestigio se esel'ihió easi eon­
temporánP-mnente sobre sn vida, su ohra y 
sus infortunios. De ahí que reprodmwa­
mos, fiel, exacta e íntegramente, el ensayo 
biográfico por Ag·ustín L. Y erovi, amigo 
que fué de Montalvo desde las aulas uni­
versitarias y eompañero de destieno nlgn­
nas veces y su íntimo y fraternal r·.onfiden­
te en los momentos mismos en que, pn la 
soledad de su cuartito de la Rue Gardinet, 
en l'aríH, se despedía para la eternidad. 

HEMOS p1:ocurado que este· ensayo 
tenga, a la vez, la suficiente do<".nmonta­
eión gráfica, de modo que la,•pcrsonalídad 
y el medio de Montalvo 8Urjan con lama· 
yiw cln ridnrl poRihle en la ment<l de lAs ge­
JicracioncH de nuestro tiempo, empr.ñadnR 

···, 
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en completar más vivamente, los recuerdos 
del e¡matoriano egregio. 

A ESTE fin, hemos procurado allegar 
también documentaciones hasta hoy inédi­
tas. Cartas en que se condensan, como en 
eseneia, las impresiones del minuto políti · 
co. Frases que subrayan un momento de 
la historia nacional o de la hiRtoria de esa 
vida, .ya en el camino de los desencantos 
profundos. 

CON esto pensamos dar algo del u por­
te decisivo que necesita nuestro tiempo 
para la reconstrucción. La figurá de Mon­
talvo va tomando, día a día, en la concien­
eia de Amériea, relieves partieularcs e iu­
confundibles, y, en la historia nacional del 
Ecuador, es, más singularmente, de un in­
terés capital para la revisión y aprecio de 
toda una époea. Urgen, por tanto, las flVo­
caeiones fidedignas, amplias y sin la limi · 
tación que pueden imponer las superstieio­
nes políticas o las adhesiones sin examen. 
Hi del epistolario de Moutalvo resultan, 
por ejemplo, alg-unas de nuestras respeta­
bles leyendas destruídas, no debemos du­
dar que la sinceridad epistolar es, en easos 
como el de Juan Montalvo, más va liosa 
para fijar la verdad que muchísimas de 
las retóricas apasionadas destinadas al pú · 
blico .... 

CUMPLIMOS con nuestro deber. Y 
que la noble y attstera figura de Montalvo, 
el maestro de vida rectilínea y de pensa­
miento sin enerueijadas, siga cumpliendo 
con el suyo en la historia: g-uíando-fanal 
eterno-los hombres nuevos, para que laPa· 
tria cumpla eon el ideal de mejores desti­
nos, que fué siempre la aspiración de-los 
espíritus mús selectos de todos los tiempof!. 
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~S DE MONTALYO 

CON MtJUIIA justicia un país pobre do oscritores 
como el nuestro guarda una. a.dmiraeión sin lími­

tes para los hombres que pudieron sobresalir y distin­
guirse de entre los demás; y con más razón todavía si este 
nombre, como o\ de Montalvo, ha servido para disimtl­
lar nuestra pequefiez, publicando su 1·enombro fuera de 
la ¡xttria. En efecto, el Ecuador· pasaría inadvertiuo 
entre las repúblicas de América si no fuera por tres o 
cuatro nombres que so han impuesto al conocimiento 
goneral. l!lntre esos pocos no m bros está el de Montal­
vo, y ell<Jcuador lo sabe y por eso se prepara con ontu­
siaRmo a eelebrar la mernoria del gran escritor, con lno­
tivo del primor centenario de su nacimiento. 

La admiración por el escritor es general y ha.y mon­
talvistas apasionauos quo quisieran para el esct·itor tollo 
el cúmulo de perfecciones: Montalvo no uebia jamás 
temor un desgarrón en su vestido, porque amó la pul­
critud y la elegancia; Montalvo no fué egoísta, porque 
tllvo el amor a la humanidad; Montalvo no fué sobet·bio 
al despreciar los dones poquf!fíos; Montalvo no [ué in­
grato al atacar a los mismos que le protegieron. Por 
este prurito de perfcccjonarniento admirativo, poco co­
nocemos de la vida íntima del escritor, p>Lra que se lo 
pueda juzgar con la amplitud debida. Que fué ingrato! 
¿Por qué? l!ll era el. verbo d"l liberalismo tímido ele ese 
tietnpo; quiBneR se cunparaban bajo esa idea, procura­
ban qu'e "1 liberalismo sA dil'unclicra por medio de los 
escritos de Montalvo y daban su contribución para quo 
el escritor publicam sus obras en el pais o fncra dé\ él. 
Y sucedía, por desg·racíia, que esos 1nis.mos hombres, 
euando la ocasión se_ ofrccfa, se aprestaban a servir a 
los enemigos 11olíticos. La aetitud anterior no había 
sido a cansa d~ un convellcirnientt'l sino por buscar ol 
camino de la figuración. Montalvo, que era un Qui­
joto noble y airado no podía sufrir f1 estos mentoca-
tns y se htnzaba contm ellos. Ingrato, le üeeian los 
1ira.idoros aJas idear-:> tan valkmtementc de.fondi-
da.s; ingrato porqnH no so prestaba. a servir 
do instrttmento de am bicioncH. eu.ciqullcs. 
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No creo que tfmgan razón los rnonta1vistas empeci­
dos para querer que per·manezean oeultos esos datos 
que servirán para eRtahleccr la verdadeTa persona.lidad 
dd escritor. Montalvo fu6 un hombre y como tal po­
día tener defectos, y los tuvo ·segu rarnente; pero eso no 
quitará que Reu, uno do lps escril;ores mi\R grande~ do 
América, el representante más notable que el Ecm1dor 
muestre de su cmltura y el propagandista más encen­
dido de las ideas de civilización y do progreso. 

Mientras tanto, pot· lo mismo quo Munt>Üvo perte­
nece ya a la inrnortalidad, es preuiso q ne se le cono11ca 
lo que fué y valió, no solamente como escritor sinu 
como hornhre; y_ por esta mi8ma. razón, e~ convenie~t,o 
Y necesario que se publiquen la~; eartas que se puedan 
encontrar. Montalvo fuá sobre todo pa.ra los er.natoria· 
nos de ese ti<empo un lnc:hador infatigable y un eterno 
perseguido dA los ultramontanos; cuando Montalvo se 
comunicaba con sus coparticlarios lo hacía con la since­
ridad vehemente que ponía "n sus actos, y los hombres, 
liherales o conservadores, eran juzgados eon ttoveridad. 
¿Qué valió en la poli ti ca Montalvo? El partido libm·al 
ele entonces no tenía, sino dos o tres nombres con los 
cuales aRpirar a la administración ele la Re.pública: Pe­
dro Carbo, varón de preelaras virtudes, pero poco apto 
para las lucluts ;jurídicas; Alfaro, el joven luchador no 
madurado todu,via para el mando, y Moutalvo el hombre 
excelso qne es1~udlaba las organizac.ione.s ·extranjeras y 
que con bra7.0 eastígatlor iba Ref\alando los des1n~Lnes 
que los pol1ticos cometlf1n en su Patria. Montalvo er>1 
la ~uprema esperanza lihet·al. i.Qné hubiera sido Mon­
talvp ele Presidente de la República? En sus cartas Re 
encncntran muchas observaciones sohre la política 
ecuatoriana y datos interesantes para estudiar Bsto .V 
otros aspectos do) hombre y del eseritor, 

;, Y .sus Ctl,Ttas con los liter~:ttos con quienes consee~ 
vó correspondencia? No so podrían dese u bl'ir en ellas' 
muchos secretos de su maravilloso estilo? Y ¿cuál em 
la <tctitud de Montalvo ante la literatur>t espallola? Mon· 
talvo cita a Castelar; pAro su Castelar es ol político. Y 
ni siquiera la política espallola encuentra un eco sel'ín,­
htdo en su pluma, sin cmb>wgo de que la Madre J1JspaTia 
atraves<tba por >tquellos días angustiosos de la primera 
Iec¡n1hlica. Cita a Mcnéndev. y Polayo, con un gran 
rcspcLo, ¡¡m·o poco noB dice ele la litcratum de-eso tiem­
po, sin embargo ilc que ert! b épocr. del vortlauet·o ro­
nacimionto ei'l]Xtílol y en la que una pléyade de bombrr;;; 
iluH~r:es sobresalía sobt·o hLs dU:crcn1;~_,;; tli"eíplinr1s del 
esp1nLu. 
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¿y las letras franf'esas':' Sabemos que MontaJyo 
tuvo un tiempo etproyecto_de escl'ibirenfranoés, prúe­
ba dfl -q ne conoció prolija mente su literatura. En sus 
.esm·itos se eneuentran con frecuencia los nombres de 
1 '" martine, Chatea u briand, Víctor Hugo -y tal vez de 
G tLutier. ¿No había más Pn la literatura francesa rlfl 
e . .,e tiempo? Acorclémorios quA era l>t Ápoc>t en que 
apagado el romanticismo, naudelaire daba a la poesía 
un temblor nuevo con sus i"lol'es del Mal, que Leconto 
de LisiA Ascríbía sus poemas cósmicos, que Horcdia 
cincfllara los Trofeos y quool_sir¡¡bolismo nacíalkmo_de 
v~guedad Y.~e ~i.~~q~to. Dm-ítrn d8 loS mislnOH gnst,oS 
<le Mon-talvo, no cstalia Musset que se disputaba el 
principado do la poesía con Víctor H ugo y Lamartine? 
Si on sus escritos quedan poeas huellas de sus opinio­
nes literarias 1·espeetu a, los escritores franceses, es po­
¡:¡ible que en 8U corrcsp~ndoncia Re f)nconLrara.n 1nuchos 
datos de esta clase. 

Y el Montalvo íntimo, el del hog>tr, el esposo, el pa­
dre de familia? No es suliciente hL carta de un padre 
joven para juv.gat· este aspecto, hay necesidad de otros 
documentos más. Sospecho que como todo hombre de 
vib1·ante villa exterior debió ser muy suaw~ en el hogar. 

Se ha estudiado h obra de Montalvo; pero dA la 
vida se conoce poco; lo quA el miRmo dejó escrito o lo 
que nos cuenta el Dr. Yero vi. Algunos majaderos, cre­
yendo quA pudieran deslustrar la brillantez do esta glo­
ria, nos hablan de la pooa pureza do la sang-rB de Mon­
talvo. i,Ouál es la verdadera ascendencia <li'J escrito,·? 
Consta que a.dmirando como admiraba a 11;:-rLa.dos Unidu"l, 
tenía horror a centrar en ese país por aquello 4ue le ha­
bía acontocido a un Ministro del Brasil. Montalvo dice 
que la obscul'idad de la tez la debía a las virucelas e insi­
núa hallarse su ascendencia en los Montalvos, en los mi· 
llonarius Montalvos de Cuba; pero en realidad nada sabe­
mos de la, cxae.ta genealogía del escritor. Y habría que 
saberla. Al fin no set·á la Amél'ica del Sur el territo­
rio do la raza cósmica que asuma la civilización dol 
mundo~ ~Jspejo perderá algo de su mórito por no sor 
descendiente dirécto de los nobles venidos de las pla­
yas de Sanlúcar de Barramoda? ¿D0.jará dA ser un in­
gcmio notable dentro do la novela el viejo Dumas porque 
no fué de pura sangre gala? ¿Q0ién, en el Ecuador, no 
tienA infiltraciones de sangre indígena? Y en resumi­
das cuentas, ¿qué lum hecho nuestros nobles? 

Todo euanto contribuya a ponor Bn claro la vida del 
e::.;critur y a explicar su obra y Ru pensanliento, se1·á. con­
tribución admira.tiva, aport,e 11ara conocer la psicología 
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del hombre, del csCJritor, del político. Las eartas que 
hoy se publican nos hacen eonocer muchos detalles lü~­
tóricos que serán justamente apreciados en su oportu­
nidad. En esas cartas se lA ve en el destierro de Ipia­
l8s; plane!1ndo las OatitinctiJ"ias

7
• sig·uicndo ávidamente la 

política ecuatoriana y l~s gul::'rras do la Resta:uT(U~'iÓn. 
Se CJOnoce a los amigos de Montalvo y se puede recons­
truir el medio de trasnoclrad.a. ideología do los libeTales 
do aquel tiern po. -

Cuando se publique el epistolario completo de Mou­
talvo se podrá hacer un estudio de las cartas con ln. am­
plitud cm·respondiente. Mient1·as tanto, emo i m1ti! 
ttñadir otras observaciones a las que ya hice en el opúscu­
lo que sobre e.ste mismo asunto eserihí en 192'1, a. 
míz de la publieación que hizo el Municipio dRl Cantón 
Cuenca do las cartt~s que Mentalvo ha.bía dirigido en di­
ferentes épocas a su ~L~nig-o y admirador, Sr. WeUeri.co 
M >e lo. 

ISAAC J. BARllfiJRA. 

Sr:. RAFAEL PoRTILLA. 

Ip\o.les 19 ele enero de 1816. 

Muy querido amigo, 

Un contratiempo ocurriclo la víspPra <le mi sa.lida, 
me ha obligaclo a diferir ol viaje por algunos días; y lo 
peor es qnA ni sé siquiera en qu6 fecha. me sea posible 
ponerme en camino. Ud. no salga sino esperando Rl co­
rreo el lunes; ¡1ucs de aquí o de lbarm, no dejaré <le 
escribirle. Aunque no es segura mi permanencia aquí 
hasta ol otro viernes, día de correo en 'l'ukán, escriba­
me sin embargo; que nada se habrii pet·iiido con que 
me dtwuclvan hacia. allá su carta, si fuere que yo me 
hubiere marchado. Digame qué hay de la casa de 
Mercedes Garzón. 

Hasta al10r¡t, no me entregan las cosas remitidas 
por Ud. a Tulcán; do suerte que si, eorno estnba resucü­
to, hnbwm ;,alido el 10, hubiera yo carecido de eso• 
tJ·aHtoR, PantalonnR do montar teng-o dos: en vttno RP 
ha priva,do Ud. de loA suyos; no ora eso !0 qull yo ntJce­
f;11/tha .. 
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Por si vnuer~ n :;mceUer que no puAda yo salh· ni 
en la semana ent)rante, remítan1o a vtu~lta de correo la. 
Constitución del EcuCLdor; y Asto lo hace Ud. sin falta. 
Importará poco que no me halle aquí esa buena piAza .. 

HPntiré mucho no tener c>Lrt>L suya mañana: Ud. 
está sin duda en el ente.nder de que me hallo en camino. 

Un abram por escrito, hasta quA tenga yo el gusto 
de dárselo on persona. 

JJfonte<l1!0. 

Hoy que le escribo AS jtHwes: muy posible es quA 
yo monte el otro jul\veR. J<ll wrreo del lunes lo sacará 
a TJ d. de incortid u m b re. 

Mándeme por si a"aso, los folletos que me han di· 
cho han publicado Moncayo y Riofrío. 

Jpiales 2'1 de e1w•·o de 18'16. 

Muy querido amigo, 

~ccibí la snya del correo pasarlo, y espero la quf\ 
dr•bo venir mañ<tna. No puedo ir tod>Wí<>: cuando mi 
cart,a sea [eCJhada en Ibart·a, entonces ya no tendrá Ud. 
duda. No estoy mal, pero temo que un virtje de seis 
días me perjudique más de lo que convkme. Por la 
imprurlcnnia de haberme movido antes de tiempo y ca­
minado :-;in cesar, rne volvió la irritación. Ahora es 
preciE.::o ser cHuto. 

Anteayer me trajeron de 'l'u lcán la notioia de (¡u e 
r>l iJueblo do Quito había hecho otro dos de octubre. No 
1n8 inclino a creerlo. Verernos en ol correo. 

La casa QUA Ud. ha visto últimamente es inaccpta· 
blo para mí, por motivos especiales, que Ud. sabrá cyan· 
do nos veamos. De ning·ún modo íré allá. Si no hay a 
donde llegar me apearé en i:lan Antonio.: en siete afíos, 
bil\n ap<tstus<1do debo de estar. 

El obstinado silencio de Ud. respecto del objnto de 
mi viaje, me d0sanima tarúbi6n. Ud. ealla sobre puntos 
qno roctuieren contestación. Si no voy "'combatir pol' 
la impre.nta, por f¡clta de l'P~ll r·sos, no tengo para que 
ir, ni lo deseo. Hábleme con franqueza, 'parn, que no 
me, vea. yo oblign,do ~" volvel'tne a lpln,los ta.n pronto 
como lloguc a Quito. El carácter do Ud. me inspira 
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eonfianza; pero con1o no juzgo lo miRmo de los dmnás, 
justo es que yo tong:a mis dudas. 

Redba Ud. el más cordial abrazo, mi querido Ra­
fael, y disponga de sn mejor amigo. 

Montalvo. 

Ha hitación en piso bajq, ile ninguna mane m aurn ita 
Ud. Mi salud no lo sufre. 

SR. RAFAICL POR'I'ILLA 

T piales febrero 21 de 1876. 

Muy querido amigo: 

El Sr. Burgos le habrá dado probablemente noticia 
del otro amigo que debe ir dentro de poco. Como ya 
dije a Ud. en mi anterior, espero que U u. emplee todo 
su ardor en la comisionsita que llevará. · 

Mañana veremos por el correo -si algo ocurre de 
nuevo entre Uds., bien es que Ud. es muy poco amigo 
do comunicar las cosas. 

En auelaute sírvase U d. del nombre de ~;vangPlista 
Hurgas para escribirme hasta que regrese el Dr. Rose­
ro, a quien también vArá Ud. er. Quito dentro de 8 o 10 
díu,s. 

Atlios. y ol abru,zo de co~tumbre. 

11Iontalvo. 

Si<. RAFAEL POH'I'JLLA. 

Ipialcs 9 de febrero de lHIB. 

Muy apreciado amigo. 

Su carta del correo último me llamó lu, atención 
por hts noticias de Guayaquil que ella contenía. OÚas 
del misJHO corroo decúm que Gmtyaquil so había pro· 
nuneilttlo por Urvina. Después nadu, hfl sabido, y os-
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pero con impaciencia la de Ud que deben traerme hoy 
de Tulcán. 

Estoy sano y bueno. Según lo que Ud. me diga en 
su cartft, tomar6 m1 r<Jsolución, y el viern<Js entrante 
le fijrcré la fecha de mi partida. Si ni casa adond~> 
llegar tengo, no quiero aventmar un viaJe que me aca.· 
rrcaría mil disg·ustvs. 

Un amigo mío que sale el lunes le entregará a Ud. 
oka cart~< mía: recíbala sir1 nnfado, y haga lo que en 
ella le recomendaré. Habiendo resuelto mi vuelta a 
Quito, escribí fL Panamá, de donde me venían mis re· 
cursos, porque suspendieran la rmnisión acm3tun1bra~ 
da. Mi retardo involuntario aquí ha hecho que· ven· 
gana agotárseme los medios dn subsistencia, y me he 
visto obligado a tomar una sumita en cambio de una 
letra que Ud. cubrirá en Quito, dejando el l'Bmnbolso 
pant cuando por ahí arreglemos nuflstras cosas. No 
son Rino 30 pesos, Jos indi,;pensables para mi viaje. l!Jl 
sujeto es Dn. J<Jvangclista Burgos, que puede tomarle 
algunos efectos. 

Dispense Ud. esta molestia a la quemA hA animado 
conocedor de la amistad de Ud., y reciba un cordial 
abr·azo do su decidido amig-o. 

Montnlvo. 

SR. RAFAlCL POil.'l'ILLA. 

Ipiales l4. do fehrero de 1.8'16. 

M u y apreciado amigo, 

l<Jl dador dA esta es el Sr. Evangelista Burgos, per· 
~ona de quien le hablé a Ud. ya. ffis de mis mejores ami· 
gos de Ipiales, y espero le trato Ud. como a tal y aúp 
le preste Jos servicios que le pudierAn ocurrir como 
comerciante. Yo aprecio a este amigo,· y Ud. verá 
que mis recomendaciones son fundadas. 

La sumita que Ud. tiene que ~10UAr a su disposi· 
ción, bien sea. en efectos de su almacén, bien en di­
nero sonante, es de treinta y siete posos (37). 

Le devLtelvo sus zam<tn-os, que puede Ud. necesi­
tarloR ulli: .vo l;cngo dos por falt"' de uno. 
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Un abrazo, mi querido Raútel, y hasta que reciba 
Ud. otra carta mía. 
La acostumbrada del corroo irá, sin perjuicio de ésta. 

Suyo de corazón. 

JHontal-w. 

S~t. RA~'AEL PowrrLLA. 

1piales febrero 18 de 1816. 

Muy querido amigo, 

Uentm ele pocos ellas buscará a U el. ele mi parte una 
persona, y le hablará sobre un asunto importante. Tó· 
mela con el arelar que a Ud. lo caracterizo, y hag<1 lo po­
sible porque la, eom'i..:;i6n sea cumplida. La misma per~ 
sonn.. le dirá los motivos de mi retardo. Esta no es 
Kurgos, <¡uien elebe llegar a Quito el mismo ella que U. 
rt>ciba rni carta, sino otra que irá algunos días despues, 
pero de quien él le dará noticia. 

Mucho tardaban Uds. en fundar algún periódico: 
no puede sino parecerme bien que Uds. se hayan l"e· 
suelto al tin a escribir, si lo han de hacer con buen jui­
cio y con valor. No pienRo lo mismo acerca de lr< wl«· 
úo1'aoión que U. n1e propone, por varias razones. Dirán 
de:;de luego que todo lo hace uno solo, y esto no <Jonvic­
ne a un partido. Uds., por otra parto, deben ejercitar 
el talento y la energía, sin mendigar la colaboración de 
nadie. Y iinalmente, no me pMece justo en raz6n 
que, dejando de ser yo Cnsmopoli\,a, me ponga ahora ti 

ser joven tiiJeTal, lo que no seritL dttr un paso adelante. 
Pero si aconsejarla a Uds. en general no herir di­

rectamente a Dn. Antonio: óchcnlc toda la culpa (como 
de justicia) al viejo Gómez, y háganlo con fuerza. No 
le acusen de an1bición, sino de codicia, de avaricia, y 
digan en mil formas que a él se deberán las desgracias 
que sobrevengan. 

Ojalá Burgos hiciera algún negocio con Ud. Si es­
to es así, autoricele a darme aquí lo que yo le piela, que 
sP-rán cortedades, durante los días que aún tenga que 
permanecer. 

Adios, y el más cordial abrazo. 

Su amigo de corazón. 

Jtlonlalvo. 
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RA~'Al!.:J:.I l'OH.'f'JT. .. LA. 

Ipiales a 26 de febrero de 1876. 

Muy querido amigo, 

Acabo de Iocr su última carta del correo, y creo 
pOI" ella que Ud. no ha heeho mérito ninguno de la mí", 
en la euallo dig-o, que el amigo que dobP. buscarle de mi 
parto lo comunicar>t el motivo de mi retar·do, y que él 
mismo llevará un encarg·o importante para Ud. Pacien­
cia, mi querido Rafael, que las cosas con madurez .V 
calm>t salen bien. Cumpla Ud. inmediatamente la comi· 
sionsit" que llevará Dn. José Clavija, y de la manem 
1nits segura y Aficaz que fuere posiblP.. 

Yo no deseaba efectoo~ do la tienda de Burgos, sino 
algún dinero. Ignoro la situación de Ud. por lo que to· 
ca a recuJ'Ros peeuniario:o;; me consta solamente la con~ 
fianza que Ud. ha intundido en rní con su modo de proce· 
der. Si le fuera posible proporcionarme, a título de 
préstamo, cion pl-}808,_ se los agradece da en el alma, 
y serían reembolsadas tan luego como nos veamos por 
aM. 

Tn.nto para mi permanencia en este lugar mientms 
01la sea, necesaria, como para.. mi viaje a Quito, nece~üto 
recursos, y con esa cantidad creo que trmdt·é para to· 
do. Desbaratada rni manera de vivir aquí', a causa de. 
esto 1naldito viaje mil veces resuelto y nunca verificm.rlo, 
he llegado >J.l caso que le indieo.--Si Ud. puedo cómoda· 
mente ha.eertne este servicio, consigne la snmita en 
manos del Dr .. Rosero, portador do ósta, que os 
uno de mis buenos amigos do Ipiales, a quien Ud. 
debe tratar como nn re<.>omcndado, y muy espccialmen· 
te, por mí. 

;yJientras no hable con Dn. José Clavijo, no cavile 
en nada. Ya Ud. verá que algo interesante obra en es· 
ta suspensión de mi viaje. Mucha prudencia, mucho 
silencio. 

Vea Ud. si nó cunvcndria variar el· nombre con el 
cual le esc1·ibo: sé que ya no hay seguridad 'lll el co· 
rrco, y que Manuel Gómez escribe a todas partes en· 
cargando la 1nayo1' vigilancia,, pie'hsa el viejo sandio que 
está en peligro. 

Adios, querido amigo, con el m!is estrecho abrazo. 

Montalvo. 
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S<t. l{AFAEL PmtTTLLA. 

Ipiales marzo 8 de 1816. 

Muy querido amigo, 

Su cat·t" do! correo último me faltó, pero deRpués 
me entregaron la que ha venido yo no se por qué con­
ducto. Debo decirle que· llegó a mis manos por pura 
casualidad, y que en o,delante, a menos que no sea co­
nocida. la persona, nunca se vuelva a valer ele mozos que 
no tienen cuenta con entregar o no la.s c>trtas que se les 
eonfía. Le babia yo indicado el nombre do Evangelista 
Burgos p>tra que se sirviese de él en tanto que volvia el 
Dr. i{osero. "Sm. Merc.,lles Mnñoz lle Burgos, Ipia­
les", esto es otro nema de que Ud. puede servirse. 

Recibí y mandó a '.Pulcán los Pjemplaros que Ud. 
me mandó de "El joven liberal". l'>tra los impresos si, 
no se contenten ustedes con el correo, y busquen Riem­
pre conllnctorcs particulares. Conviene que los llilun­
d<Ln con profusión por todos los pueblos. Un<L cosa no 
me ha gustfLdo, y os que. lo hubies<en hecho ustedos 
quincenal. LtLs circunstancias pidf'n que abran Jos jó­
venes un poco la bolsc1, y lo hagan semanal. Has1,a ridlnu­
lo os un perióllico lle cuatro páginas cada quince Lll>ts. 

Hay también un error grande en este número: si el 
Vif!jo Torres coge la cafia, y hace el¡Jleb·iscito que uste­
des piden, todo lo han eehado a perder. ¡y que esto 
hayan ustelles solicitallo en vista de las petüriones de tu­
llas partes porque no haya Convoneión! Pues no ven la 
inmensa rnayoría que sacarían los herodRros de Oarcía 
Moreno? En rruleán, por ejemplo, reunieron las mili­
cias, e hicieron formar a la gente. Y piden ustedes 
plebiscito! Ni más insinúen esta idea, sino· convocrüo­
ria de la Convención, despedido, ~e entiende, el Minis­
tro anti-convencional. Elc_:hcn ustedes esta idea al pú­
blico sin pérdida de tiempo. Si, vencillo Bonero por 
la opinión g-eneral, se rosuAlve a convocar Ja Convención 
verán ustedes qno ol viejo Torres todavía so queda 
triunfante, convocándola él mismo que le está comba­
tiendo, Acompañen ustedes siempre est>Ls dos ideas: 
Convención, y despedida del Ministro anti-liberal. De 
otro modo éste gl\naria las elecciones seguramente en 
casi tollas las provincias, y no ha,cemos sino empeorar 
do causa. 

Puesto que saben nste<les quienes son los do osci li­
hPlito, a ellos ol caMLígo. Ha.rán mal en ponorso tL nom· 
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hrar a PHos jóvenes que ostán 1 como Ud. dice, sirvitmdo 
de parapeto. Aun cuando ellos lo afirmen en adelanto 
acháquenlq ustedes si~mpre a sus verdaderos dueños: 
al viejo como empresario, y a los dos libelistas conoci­
dos como reda0torcs. 

Supongo que se hltbrá ya Ud. visto con Clavija. 
Ansioso estoy do saber el estado de la comisionsita q 11e 
éste llevó. Con la ven ida rlel Dr. Roset·o, y con la. con­
testación a la que llevó el dicho Clavijo, le diré a Ud. algo 
acerca do 1ni viaje. 

Uomídase Ud. a mandarme los imprP.sos de Gua;ra­
q!Jil: preciso es que yo me halle al corriente do corno 
anila por allá la opinión. Por el correo, no han de lle­
¡;mr. Aprovéchese ilc cuantos portadores se presenten. 
Puede Uil. m"mlarlos a lbarra al Dr. Amadeo Eivado­
neira, encargándole me 1os pase. 

Un buen abrazo, mi querido Rafael. 

JJtontalco. 

SR. RAI•'AEL PowrTLLA. 

Ipiales a 16 de marzo de 1816. 

Muy querido amigo: 

Hecibf la s11ya del último correo, eso.~ 1Jockinche8 sin 
objeto ni clevaciün, lejoH de servir' ¡xua algo, perjudican 
a un partido. Me alegro que Ud. mire las cosas con 
tan buen juicio, y prescinda de lo que puede desacre­
ditarle. Le han ¡Juesto su !inna a pesar sttyn, me die<> 
Ud., pero no me dice. en que hL han _puesto, ni me man­
da papel ninp;uno. Preciso es que rne envíe los do Gua­
yaquil por costumbre, a fin de que vea yo como va la 
opinión pública. Conviene que no aflojen ustedes un 
punto en materia de Oonvcne.ión, proteStando siempre 
contra el Ministro her-eiloro de Ga,rcía Moreno. 

r,o que están diciendo de Urvjna, es, no solamente 
por autorizarse con el apoyo de ese hombre ta,n popu­
lar ahora, siuo también por desacreditarle. Pot· 
cartas dé Guayaquil sé que él ha prometido vol-
verse al d0-sticrrn Ri la eon.v(mdón no es convo-
cada. No crean usteues que él esté apoyan-
do e1 Tégimfm th~1 <lHuntn t1rnn110lo. 
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Conviene, no sularnentc a la an1istad que Ud. me 
prof~~a, sjno ta.mbién a la polítieu., que inRe.rte en el 
primer número que salga de su periódino el parrafito 
que le incluyo. ':l'anto ~n el ¡xcpcl di' Aríz»glt tituhtdo 
"L» Nueva Administración", como en el libelo que Ud. 
me mandó últimament;e, aluden a mí y me ofenden sin 
rebozo. No podía sueedcr r.0.sa peor quo Barrero P~t!!­
vicso creyendo que me oculto pant escribir ~obre su po­
líti.ca: esto 1ne desprestigiada; y, ta.nto por esto, cuan­
to pot' ser de jnsticio, le suplico no hag>t »hora lo que; 
hizo con el 11arro,fito del cuaderno de Cerón que lo rer:o­
Inendé. El s\\f':ncio no es contesta.r-i6n, y le-jos -clP, sa.t,is­
facor irrita. lid. se acuerda, y puede vorlo en mi ea.t·­
ta, qu~ mi c.ontestación fue. la que aquí va t;ranserita. 
fiolmente, cuando Ud. me lmbló do que cnlt"borase al 
.ioven tiúeral. Cuando se haya publicrtdo el dicho parra­
fito, procure Ud. que lo reproduzcrt Valverde en un pe­
riódico de Guayar¡uil. Cópiclc con sumo cuidado de su 
letra para darlo a la imprenta, y no se dRscubra Ud. 
con ninguno ele sus amigos. Si eualquiAra de- ellos lle­
ga a soHpechar su pror.Gdencia, todo el mundo lo sabrá. 
l<;llos son de carácter muy diferente del de Ud. No bur-
1H Ud. mi confianza: pase como suyo el trocito, y sáque­
lo bien corrPcto. 

Clavijo ha faltado miserablemente al compromiso. 
La cosa era seria y urgente;· y esto me ha llenarlo do 
di::.gnRto. Uon la venida de 1ni amigo el Dr. Roscro l)O­
rlré anunciarle a Ud. mi salida de estR lugar. 

Don Manuel '''ierro me remitió el valor do lrt letl'itlL 
girada on 1ni favor. E'3téso Ud. tra.nquilo a ese respec­
to, como yo lo estoy yrt.-Avísele al Dr, Rasero en don­
d~ compró Ud. esos guantes de auto que me mandó Ja 
oLt·a vez. . 

Dígame si es verO.ad que en Amhn.to hubiese hahi­
do también ¡1dü:ión sobre quo no baya convención. En 
todo caso, yo pienso que no será cosa. do mi hermano y 
nuestros amigos, como Ud. Je ha dicho a Burgos. Co­
mo en ningtma p<1rte le f¡cl\,ab<1 sn puñado de esclavos 
oJ tiranuelo, bien puede ser que haya petioi6n do <ese 
pueblo. 

Los guayaquilenos están re~11eltos a no quedarse 
burla,dos: usen ustedes de mucha energía, poro siempre 
con juif',io y decenei&. 

Hajo la cubierta ele Dn. Mariano Hilrbas le mando 
otra earta. Dc!o lrt inclusa a Dn. Vic<mte CtLrbo, supli­
cándolo que no píerda correo do mn.ndn,de; y dígnle qüe 
Hi a.lg·una vurlvA a 1Jenf~r para mí, Ro la nntrogno a U el. 
inmcclin.tamunte. Le ha: do dr.eh· ta.mbi6n que ponga a 
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la carta. una r:.ubierta con un lema qqA Jla,me mP-nos la 
atención: qne de ningún modo la franquée como va. 

Adio• y un a,bram. 

Mont~¡J·¡)(). 

Sn. HAFA~JL PoRTILLA. 

Ipialf\s a. 21 de marzo de 1876. 

Muy querido amigo, 

Heeibí la suya. del correo del viorneR último. "El 
joven liberal" aún no lo pw:~do 1ecr. liJI cond actor m o 
manda. dcci1~ que para, mí nadie. le. ha. encaTgado nada,, 
si no para el Administt-ador de correos. Yo no sé para . 
qn6 pone usted en manos de un >tgentc de Gómez el pe­
riódico de ustedes: 'lfljos do rflpa rtirlo, lo que hacon esos 
es oclllt>Lrlos. Ya otra ocasión le había yo indicado pa­
ra estos casos el nombre del 8r. F<tcundo A costa; si 
quieren ustedeH que yo lea sus cs(~.r·ltos, mándemclos a 
mí por cond utto de Acosta. 

Por el correo del vier-nes lB didgí dos: hága.mB Ucl. 
el favor eJe decirme si llegaron ambas a Rn poder, y si 
le dió a la, inclusa la dirección indicada. Hoy le irwluyo 
o1jt.'a~ por sor neeesu.r,io: Rllplíqnesele al Sr. Ca.rbo di­
déndole a mi nmn bro que esto no será cada RemtLna. 

Do esta sel'lora qne lleva la presente debe Ud. ser­
virse para rna.ndarm.e los ilnpreRos que aún no veo, y 
los que. salgan hasta su regreRo, si os que no tuviere 
Ud. conductor má" pront,, Nérnele a. Acosta por el 
<:orreo un ejemplar del úH,irno Hjoven'\ y ponga, en el 
margen: upara el Sr. MonLalvo". 

Como ésttt llegará a poder de Ud. el lunes poco más 
o menos, no habrá otra por el correó, a no ser que or-u­
rra alg·o nuevo que comunicarle. 

Adios con el n1ás cordittl abraw 
Afontalvo. 

lpi>Lles a 2B de marzo rle 187B. 

M u y querido amigo, 

Con pm·smut partinular le esc!'ihh:~yer, ln. etLrta. quo 
llegJ.rá n manos de Ud. el lunes mismo; 11ero cotno lle-
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ganí tarde, no quiero gue Ud. oxtrafio la falta do lfÍ. 
aClostumbracla, y le pongo estas cwüro líneas. 

Nadie tiene noticia en 1'ulcán del ioven l'ibemt. Ni 
un solo ejemplar h<1 vE>nido. Ustedes so h<1n pt·opuesto 
e~cr-ibir para Quito ¡1urarnente. 

Un abrazo. 

jJfuntatvo. 

Nota.-(fiJsta C>Lrta lleva en el sobre la dirección 
para la señora 'l'rinirla.d Albán.-Qtlito). 

SR l~AFAEL PORTILLA. 

lpiales abril '1 ele 18'16. 

Muy querido amig·o, 

Pnest.o que t1stedos Nenen por t:onvl;'ní.ente, irÁ; pe· 
ro no me es posible salir autos del19 de mayo: el in­
vierno es tan riguroso, y los caminos están tan 1nalos, 
que sería imprudenciu. ponerse en viaje ahora 1nis1no. 
Puede Ud. anunciar esa iecha a los amigos tanto de 
Quito como de Guayaqnil. 

Dígale a Oornojo que me espere: su viaje a Rur·op~ 
ahora me parece antipatriótico y digno de censura. 

A Ricardo, mi sobrino, que le escribir{\ l>L semana 
enti·anto directa.tnento: que vnya al correo. 

Sigue U d. mandando los períódiaos a los agentes 
de Manuel Gó1nez, para <]ue los quemen: gran co~a. 

Un fuerte .abrazo. 
Su afmo. 

Montalvo. 

Nota.-(E~ta carta tiene el noma pam la señora, 'l'ri­
nidad Albán.-Quit.o). 

S!{. RAFAEL POR'l'!l.r.A. 

Ipiales abril 20 de 18'1G. 

Muy querido amigo, 

Rodbí la suya del ~m·¡·oo pa-sado, Siento no mo 
haya Ud. mandado el Colleto del Sr. Moncayo de que 
mo hab1a. 
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Si mees posible saldré antes dell?. Hurtado escri­
bió a Burg-os que tenía t~sos bohts-polainas de hule sin' 
pie quü lü pedí a Ud. Mándcme a vuelta de correo sin 
falta pagando el porte, y dir-igidas al Sr. Moreno. Así 
vcndn1n seguras. La carta de Ud. que liAgará o ha­
brá llegado-hoy a 'l'ulcán no llega a mis _manos sino de 
noche. 

Bermeito me ha Ascrito. Ent1·éguelc la inclusa y 
dígale, como de ¡xLrte de Ud. puramente, que no charle 
de esto. Parece cxaltadísimo ese joven a r¡uicn no eo-
nazco. 

Adios querido amigo 

Monlalvo. 

Guayaquil 4 de abril de 1817. 

Mi quorido Ra[ael, 

Ayer supe la muerte de su hArmano Roberto, y 
aunque a ?stc no le conocía, el haber sido hermano de 
Ud., es sobrado motivo para lo vivo de mi pesadumbre. 
QL1é cadena dA trabajos y sinsabores, mi bueno y que­
rido amigo! Mi carta que le Antrcgará Pacho Monea­
yo, escrita ahora cuatro día.~, llegará pues en muy mala 
sazón, por que en estos casos el espiritu no está pa.1·a. 
nada. 

Escrihame y crea en la sinceridad de mi amistad y 
Al carillo que le profeso. 

Afontalvo. 

Guayaquil mayo ll de 1817. 

Muy querido amigo, 

No ha habido quien acepte el giro que Ud. indica. 
Nadie tiene necesidad de mandar -Uinero allá y Ud, de­
bía saberlo. Lo mejor hubiera sido que Ud~ lo remitie­
re por el correo, y ya estuviera en mi pod~r esa su mita 
ta .. n necesaria. Pague el porte, y m;\ndcmeJo a correo 
vuelto. Diríjalo al Sr. UatvnJJo. 
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El cargamento no llega todavía, y aún dicen que su­
frirá algún retardo el bnque. No debe Ud. precipitar 
su venida en tan malos caminos. Yo le avisaré. 

Adios, mi bueno y querido Rafael. 

Mo·!llalvo. 

SR. RAFAEL POR'l'JLLA, 

Guayaquil junio 2 de 1817. 

Muy querido amigo, 

En la Casa de Vélez y Co. rechazaron la letra, por· 
que, dijeron, Daniel Cornejo no ti<me nn real en su po· 
dcr, ni sig11iera saben guión sea ese sujeto y solamente 
rtl ve e la libranza con mi recibo, dió el socio de Vélez 
los cien pesos, a causa., dijo también, que mi nombre 
estaba allí, y porque ~Jloy fue en persona. Quien tiene 
fondos en esa Casa es Manuel Cornejo. 

Subsane pues Ud. este daño, mi quel'ido Rafael. 
Sin la urgente necesidad, habría yo devuelto ese dinero. 
11;s punto do delicadeza para Ud. y para mí; ospP-ro que 
a. vuelta de correo mande un~L letra buena, ó escriba á 
esos señores, ó traspase la letra a Manuol. No. se des­
cuide. 

Siento darle estas molestias, mi querido amigo; 
pero en cambio reciba U. 1nil abrazos. 

;liontalvo. 

Guayaquil junio ~O de 1811. 

Mi querido Rafael, 

Hoy acab0 de recibir su carta del últ.imo correo. 
La anterior me fue entregada cuando ya e.ra t~trilc para 
con1,estarl~t. Me voy a Ambato ciertamente por falta 
dH nwdios de subsistencia en Guayaquil; y no falk1, a~i 
eomo quiera, sino ahsoluLa. Uuanéio ménos debía inne, 
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me eren obligarlo a ello. Pero en Ambrtto podremos 
t.mtar personal y mas eficazmente del asunto que Ud. 
me habla. Las acciotws quo Uds. desean tomar en la 
empresa do l¡ts minas de Zaruma, las pueden tomar to­
davía; de esto dejo yo muy hmblado aqui :í. l»s person»s 
que conviene. Cuando Manuel salga para Europa~ en 
vía de encaminarlo, véngase hasta Ambato. Allí lo 
»I' reglaremos todo. 

Escribamo a Amhato bajormbierta para el Sr. Adol­
fo Callejas hasta. nueva indicación rn1a-

Deseo saber si Ma.nuel escribió al Sr. Velez revali­
dando la letra de su her·mano Daniel que la casa tuvo 
pnt· mala. No se descuide do esto, que es punto de de­
licadeza. 

l{ociba Ud. mil abrazos estrechos de su afedo ami­
go y estimador. 

Juan Jlfontalvo. 

Ambato agosto 12 de 1817. 
Mi querido Manu.el, 

Recibí su carta y ln. leí con gusto: si las razones. que 
U il. expone para no haberme ese rito no son buonas, yo 
quiero que lo sean, y e.omo tales las recibo.-L[t opinión 
de Ud. acerca do Vcintimilla es la mía: guárdele el 
cielo a esto país desventurado de seguir en manaR de 
ese bárbaro. 

He recibido r,artas de Ibarra; me piden instruccio­
nes, y yo las doy. Le incluyo el papel que las contie­
ne: léealas junto con Tiafael y Pacho Moncayo; y remi­
ta.las a la persona que designe este amigo, o que élrniH­
mo lo.s romita. Ya ven Uds. de cuanta prudencia ne­
cesitamos; y yo veo que Uds. no la tienen, cup"ndo han 
eonfia.do al cotTeo cartas semejanteS. Por ningun caso 
ha de ir por el correo ese papel, ni ustedes se sirvan do 
él para sus carta& rcs<;rvttdas. 

De Guayaquil me instan vivamente t)orque me vaya 
a Ipiales; par8ce que temen alguna mala acción del Ca­
pitán, o será otra cosa. Pero Sl-I,Cede que no puedo ni 
trasladarme, menos r>ermanecer 'allí por cuatro o cinco 
meses. Si Ud. unido con. Rafael pudieran proporcio· 
narme 300 pesos en calidad de préstamo, evitaríamos 
quizá una ocurrencia. funoRta cmimigo, o 0.1:)tfl,rin.moA rt. 
lo que succda.-De esto no se esnl'ibe, se habla. Si a 
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Uds. no los fuere imposible la reunión de esll Rtnnita tt 
mi pnso por Quito !moJaríamos de todo. Ya se entien­
dA que ese sería un préstamo, pag->tdcro en la primera 
posibilidad. Pat·a no repetit· las mismas cosas, omito 
esto punto en la carta de Rafael: enséflele esta, y eonfc­
rencie eon éL-No se les oculta la necesidad del secreto 
en este proyecto de viaje. Dn. Ignac.io es hombre que 
me puso un rnalvaUo atrás cuando me desterr6 a Pana­
má.: sin los avisos secretos y las precaueioneB de mis 
a.migos, no sé lo que hubiera. sucedido. Tomó el pícaro 
sn pasaje para Panamá; pero le botaron en Esmet·aldas, 
amenazándole con entreg>Ll'lc a la justicia en '!'u maco. 
Ya Uds. ven cual deb" ser la rescrvll: abono m:ís que 
nunc>< tienen Uds. quo velar por mí. 

¡,;i el servicio quo les pido es hacedero, cornuníquo­
melo por el primer correo de una manera ligumda; nada 
"" más fácil. Digan por ejemvlo: hemos conseguido el 
libro que Ud. desea, &; y yo prepar·aré mi viaje, pant 
verificarlo tan luego corno el Conde llegue a Guayaquil; 
pues ya Uds. advierten q u o no quiero ir oculto como de 
fugtt, sino como quien quiere ver a SLlS amigos de Ipia­
les; y si es posible, dan1o a luz al paso un Regenerador·; 
como que hien pudiera permanecer en Quito diez o 
doce rllas, antes de que llegasen las ·inBI<ruccione8 del Jl1a· 
risml. Han de saber ustedes que- algunos clé>'igoR han 
dado en mirarme con ojos de esperanza: sé que dicen 
que yo he de ser protector. iQué fenómenos! 

Cuando se trate de c.osas rescrva.das, nunca lo ha~ 
gan por el correo; procuren verse con mi sobtino Ué~ 
sar, y ontrégucnle las cartas, a,dvirtiéndoJe que n1e las 
mande eon persona pal·ticular y de toda confianza. Por 
lo demás, pueden Uds. usar de un lenguaje simbólico 
qlle nada signifique, y corre de mi cuenta entenderh1s. 
Si voy, hablaremos acerr.a del periódico: la c"sa df\be 
ser buena. No den el primel' número hasta no hablar 
conmigo. 

Ha venido la deposición disimulada del Dr. Fernán­
dez, nuestro amigo: el miedo nos va a echar un terro­
rista del calib1·e del Carlo Salvador. Vo11n Uds. aún en 
esto fli yo estoy seguro aquL 

Procuren Ud:-;. sacar algún partido, si se ponen de 
acuerdo con los mucli8tas para las elecciones. Como 
puedan us~cdes poner de su parte dos en los ocho, se­
ría ya un adelantado. Rojos no admitirán. ¿Qué dicen 
Uds. si indicasen a And rade Marín y otro de su mismo 
tempera,mento? 

Me han dicbo <JUfl los tmToristtts do QuiLo so han 
propue.sLo proscindir·; es verdad esto'! 
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H~shM~ ~u rkts van con un individuo que debe volver 
inmediatamente. Corüe"ton, y puodon usar de fra.n­
qucza. 

Reciba Ud. el más cordial abrazo de su sincero 
amigo, que nunca lo olvida, mi querido Manuel 

MUnt.r1Ioo. 

Si hay Convención y soy electo lJipntado, es cJaro 
que volveré: no se equivoquen Uds. ~]ntonees habrá 
razón para arrostrar e ualquier pelig-ro. 

Ambato a.gosto 12 do 1871. 

Mi querido Rafaol, 

Le escribo por el correo. /l]n estr1. lA dir8 solamen­
te que le<tla quo dirii-o a Manuel y se enteTe de ella,. 
Ojalá Ud. coopere con eficacia para que so realice el via· 
je de que hablo en Rs<t carta. Ud. es <ll <tmigo en 
quien más confío pat·a 1,odo. lül procedfn• de Cornejo 
parl\ conmigo no puede ser más exka.vagante y ruin: 
sobre lo que Ud. le habló, contra.jo un compromiso con­
mig-o y me dió pu.la.bra. Núílez ni siquiera me escribe, 
y t:é que va a e1nbarca rse. 

Reciba Ud., mi querido amigo, el más estrecho 
abrazo. 

JIFonlalvo. 

Conteste por· medio del que llov<t eRtas cartaR. 
Ln. inf~lusa para Tulcán pt·ocure mandarla con con­

dudar· particular. 
Hable con Pacho Monmtyo. 

Amb,ato marzo 3 ile 18'78. 

Mi querido Rafael, 

Hoy habrá recibido Ud. el encargo que le mandé 
]>or conducto privado: el miércoleR tenga cuidado: irá lo 
más que Ud. necesita. 

Un nmlg·o nuestro, m u ,y Ul)oral,. escribo ácá procu~ 
1·ando de:-:;aerRditar "La Candela''; sin duda porque ,t:us 

j 
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autores, cuale:=:;quiera que sean, no lo han ido a petlir 
órdenes. Aquí me han dicho que se venden de 80 a 
100 ejemplares. El amigo escribe que en Quito no ha 
tenido u na sola adhesión, porque no vale de nada. La 
eRe u el a del gato no se compone de uno solamente. 

Lo de la imr¡yrenta es l'idieulcz. Pro~nre h::Jcer sa­
ber que yo recha7-aré ese regalo, por ser de valor y pro· 
ducir utilidHd. Un objeto femenino, corno la pluma, 
pudiera yo haber recibido, como pr·enda honrosa de las 
E;efJOras. La pl1rrna será como la cm·ona del Oosmopoli· 
ta. r ... o de la imprcmt.a es intrig-d. de esos pillos: lo que 
quieren cs'frusLntl' e8~ rna.nifestación do las RefioraA. 

Si Roberto está ahí tod~vía, dígale quA, corno me 
dijo que él se ida dos días despuós de mi salirla, no le 
ho escrito. 

Dónde están pues los famosos papeles de Imbabu­
ra'! Ustedes son terribles: la innnia y la indolencia 
v>tn al extremo. Las firmas estaban allí; los heehos to· 
dos reunidos y averiguados: lo quo ha faltado es quien 
haga algo. (Jué hubiem sido del nol1te .Y agradecido Cor· 
nejito, si yo fue m eomo mis amigos .... Do Ud. no me 
qtwjo, porque Ud. lo hace todo; pero los otros canallas! 

LTn abrazo. 

1lfontatvo. 

Sepa qufl a las instancias de la tí<t Cornelia Castra· 
to y compañía respecto de HLa Candela'', el gran mu~ 
do ha respondido: "Despuós se a1Tegl>trá todo". Ca­
tastro está medio muerto; y la tía medio loca, 

Ipiales 29 <le octubre de 1H79. 

Muy querido amigo, 

La, (,]tima carta do Ud. no ha podido sor contesta­
da hasta hoy, a causa de haberme hallado P.nfermo, en 
cama, unos cinco o Reis dfas. Estoy mejor, y no pierdo 
tiempo do oscribi de. 

Ha de saber Ud. qne Dn. Vonancio H.uerla ha ordo­
n<tdo a las autoridades de est>t provincia a solicitud del 
Gobierno que ustedes pusieronel rlos do octubre, que 
me internen, lo mismo que a los Cornejas, y ot.ros emi· 
grados <le 'I'ulcú,n quR Re hallaban a.quf. ll~n el tal l{uo· 
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da podrá no ha.her sino tontcm y (H'edpitación; pero 
qué opinan ust~de8 1 si no habrá tambi~n alguna. malicla 
en Pólit? conque ustedes ponen sobre ol cadáver de 
Uarcia Moreno hombres que intenten aquello a que ni 
el mistno se a,trovi6? Si mi po"'ición en estos pueblos 
de Colombia hubiera sido dudosa, aquí t.ienen ust~dcs 
quA el día do la libertad del Ecuador habría sido P.! de 
miH mayores tralmjos, pues no tengo comodidad para· 
ningún viajA.-Ji;l tal Rueda ha llevado su merecido: tan 
luego como lleg·ue a manos de n;ited el cuadernito que 
sobro est.e asunto han publicado los tulnanes, dele lama­
yor nirculaeión q11e ·le sea posible; envíe " Cuonca y 
Guaya.quil un buen número de ejAmpla.res, lo mismo 
qufl a las otra~ lH'ovincias, y qne el et3erito produzca ~u 
efecto.-En dicho cuaderno ::~e halla un mag-nífico docn­
ment.o, y es la nota del f:-l¡·, Ramón Cerón, Jefe Munid­
pal ele Ohanelo, a la Legación Colombiana, ms preciso 
quP. dicha nota sea rei tnprosa en Quito con el encabezo­
namiento y e.l comentario q_ue van invlus<)S en estacar­
ta. Cópielos ele su letra, mi querido Rafael, pues. co­
mo Ud. ve, yo no debo hacerlo todo. Es asunto de Ud., 
y reservado. Haga un lwnito papel, bien impreso, y, 
sáquelo cuanto ant~s en g·t'an número de P.jemplares. 
Acá me mandará uflted unos noventa por <Oonducto par­
ticular. Procure ponerlos en 0Lal'alo, en roanos del Sr. 
Vídot· Gangot;ena, su plicri.ndole me los remita con se­
guridad. Puede Ud. adelantarrne unos tres o cnat.ro 
ejemplares por o! primer correo, dirigidos a 'l'lllcán al 
~r. Dr. Rtl..món Rnsero; y aUn fuera bneno qne 1os 
mande en forrna de curta. 

Nuestro amigo el Dr. Orbe, cort·esponsal do Dña. 
Tt·iniuad, sale hoy mismo para Otavalo, y tardará unos 
clos meses. f:-lírvaso Ud. de hoy para adelante del nom­
bre que le dto.- Dr. Ramón Rosero, pero escríbame y 
hágalo siempre con detenimiento. 

Los billetitos han tenido su inversión: no he queri­
do dar a U el. nna ocasión de disgusto. 

Si está en Quito mi amigo Máximo Torán dígale a 
mi nombre q11e üontestÁ su carta por medio de l<'ernan­
do Frcire, el mismo que me la trajo. Dteseo saber si la 
ha rcnibido; el silencio que guarda me' infunde alguna 
sospcnha. Es preciso que me escriba. 

Despu6s le escribir6 más detenidamente; hoy estoy 
convaleci<mte, y no debo excedel"lne. 

Lo mando por correo nn ejemplar del foildo, pot' sí 
le llegue. f:-li lo reci1>fl, éehele el mismo día a la im­
prenta la consabida. not,a.. ARf el ·oneabe?.onarniento co­
zno el comentario, no son sino indicaciones: expláyc-
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los Ud. y rnodifíquolos como tenga por conveniente. 

Adios querido amigo. 

Un >J.brazo. 
Jlfonta.l7w. 

A última hora. 

Los pobres do Tolcán. después de haber salido su 
folleto, han ontrado en un miedo eenal ele que les per­
siga el Gobim·no, y han resuc.lto destruirlo. Pero no 
lmy por qué no se publiquen los documcm1.os, y ahora 
con 1nás ra)'.6n. Dólos a lm~ t~odos n01no van, sin falLa.­
Mandará a Ilnba.bura algunos ejClnplat·es. 

Ipiales octubre 2\l ,]e 18'1~. 

Muy querido ami.go, 

Cuando est.aba yo esperando con ansia la contestn­
ción de Uds. a ]:J,S que les dit·igí con fecha '1 u e octubre, 
vuelven Bsas cartas a mis manos. porque el conductor 
de éllas no halló n quien entregarlas. Ud. es culpable 
de este retardo, y lo hubiera sido de lo más que pudiera 
haber resultado: debió Ud. deeirmc• con tiempo lo que 
rne ha dicho despuós, esto es, que no debía dirigir yo a 
nauio a la tienda. Selt Ud. más previsivo. Una perso­
na. que apenas conoc8 una calle do Quito, por mucha 
que sea su buena voluntad, no podrá dar con Ud., y 
menos no sabiendo n donde ir a buscarle. Hoy va un 
individuo exprofeso: el punto no puede sAr más intere~ 
s>J.nte, y de la contestación rle Ud. depende quizá. Ja 
libertad de ese pueblo desventurado. Le mtmdo abier­
ttt una carta; impóngase de 61la,-oiéirrela, entrégala y 
exija la Gontestación, deben Uds. apoyar fuertemento 1"' 
hüeneión quo ól tuvo cuando hi7.o la oferta; díganle qae 
.si ht cumplo, el éxito es caRi segnro. En 'ruleán y puc" 
blos circunve~inos con frem1enuia. hay grit.os Hedidosos: 
"Viva ...... " "Muera el Mudo!1

' "Muera el ladrón". 
Aquí onipiales ha habidot><mbién últimamente un te­
rrible vocerío do vivas, y ofertas caliJ rusas. Así 
los l1e puesto a estos pueblos en cuatro dbs. 
Deseng·tLfíarlos clellibentlismn clel Mudo, no l1a.y 
quien no qnioJ'n, bebcl'lo la RfLllf{l'ü. Fuo ya 
el terrible papel quo diAron "' luz loR li· 
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he.rales do O bando cuando llegaron las cartas del a11i· 
so, que fueron muehas y a diferentes personas: qui· 
zá Uds. no tuvieron noticia de todas éllas, pues las 
había de mujeres también. Nunca pensé que· Monte· 
negro .fuese adecuado para la proeza: el peligro, el peli­
gro inminente eE>tá en que el infa1ne busque sus siea­
t•ins en donde puede halUulos por docenas. No ciernen 
Uds. el ojo, puede ser que el papel de los eolom bianos 
le intimide y contenga: dfganme qu6 efecto hn pl'Odu· 

. cido. Hag"'n Jo posiblA pot·que algunos ejemplares del 
papel lleguen a Babahoyo. 

DmHne razón exacta. y ola m del asunto de las cuen· 
tas de Montenegro: cuál ha ~ido la resolucióll del Tri· 
bunal, y cómo ha hecho ese pillo su d.ef.ensa.. En una 
carta me dicen que han probado él :v el Mudo que sola­
mente 20 mil pesos se tomaron del 'l'esoro para la Caja 
de Comisaria; que los restantes los puso 61 do su bolwillo. 
Es prociRo que seamos exactos en los cargos: desP.o sa­
ber a citmcla dorta que hay en esto, con las cantidades 
fijas. No olvido por nada esto punto ni lo exajeren, ni 
desfiguren. 

Dese,o igualmente saber qué hubo de cierto en esa 
desaparición de ciertas fojas del libro del Ministerio de 
Hanimula, con lo cual el Mudo robó veinte mil pe· 
sos. Ct:ál fue en este negocio o! papel de Ollstrato, y 
qué circunstancias corrieroú. Con puntualidad y exac 
t\tud, todo.-1tem, el robo de los soles del Banco. Uds. 
dijeron ao. 000; otros han dicho 40, y otros ciento: cu~l 
suma es la verdadera? Algo más que Urls. sepan on 
punto a rapiñas y robos, díganmelo, poniéndose de 
acuerdo con M.; quien por su parte es preciso me man­
de escritos los nombres dP- hts petsonas y los JugarAs 
que intervienen en la a.ventu m del Mudo en Madrid: 
exígasf!los, si él no quiere eseribirn1c. 

Excusado es advertir a Uds. que mi proyecto rle 
viaje de.bA mantenerse en profunda reserva: mil Tie­
l"ruccos hallltrí"' el galopín de I<'lores en la montafia de 
Ba1·hacoa.s~ o en rrmnaco. Uorran la voz que yo sa.lUré 
de aquí a Europa en julio. 

Hé a~uí un punto singular. Debo al Mudo doscien­
tos pe8os, que se los pedí liados en Pa.rís en un terrible 
aprieto, y on mala hora. TI"'sta ahora no he podido tra­
tarlo como se le debe trat,ar, a cau~a de ser .deudor su­
yo, aunque de esa miseria. Quedando yo solventado ·y 
libre de ese amargo recuerdo, ya podré echarle a. los 
perros t~<Hlo él despedazaclo 1 como lü PJ.;ige la pobrH Pa­
tl"ia moribunda. 

__ .::~ m" 
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'J' .. --.-(J:c·J-<.,1 z "n.ro"t,¡~· 
~ )J _r_;:c .B b 2 1 t 

Mi viaje. a Panamá no será infructuoso, pues mi 
ánimo es dar a luz allí medii1 docena de folletos que le 
dejen para los gusanos al malhechor: Eloy piensa tam­
blén que esto es necesario, para venir_ a las manos. Con 
los reales que tengo aquí apenas podré llegar a Pana­
má; no me es dable, pues, mandarlos esos rmtlhadaclos 
doscientos pesos: si Ud. puede disponer de esta. suma, 
ha.rá Ud. un doble servicio personi1l a mí, y público al 
país; pues si no se hac~ ose pago previamente, me será 
imposible dar a la estamp& las "Ocho Catilinarias" o 
"La Espada de dos filos". A M. le hablé ya de esto, y 
le di la comisión de que fuese él a ent.regar al Mudo el 
dinero, cuanuo yo se lo mandase. Mandarlo, podré do 
Pana1ná; pero et t,ienlpo es precioso, y el pago debe es­
tar hoch<i para que yo pueda principiar a publica,r las 
HUatilinarias". SupJa. Ud. esos 

(Aquí faltan hojas) 

Uíganle a R. que la pérdida, de los diez mil peRos 
do caución no importa nada, cuando so trata de la li· 
bertad y acaso de la vida. \lin tri un [ando, como es pro-

· hablo, el Gobierno re-embolsará cquittttivamcnte esa pér­
dida. Y como ya él no debe pensar en ¡·ecaudarlos dPl 
Mudo, salga o nó de allí, esa prenda no debe ser incon­
veniente para que se venga acá jLmto con los otros dos 
am:igm.;. No tornan estat• mal aquí: tengo una linda casa 1 

cómoda y alegre, y dispongo de toda élla; estarán Uds. 
aquí como príncipes, y si son ennmotados, no les ha de 
faltar pastusas d8 buen rejo. Para 1'USJlm· la bola, dejen 
ustedes arreglando el medio de comunicaciones y avi­
sos, ahora y después. i,Qué dicen Uds. de dona M.? 
Me parece que lo haría bion: mas que no sea la única. 

"El Times", num. 18, está magnífico: se lo mando. 
J<Jl anterior estaba flojo. Ya tiene mucho de 'oc,ndela. 
C. me ha mandado a ofrecer 1'cca1·sos: a él yo naua load­
lnito para rni, mientras no le vl?,a uno mismo eon noso­
tros, como antes. Que cumpla l>t oferta principal, qne es 
lo que me importa. Y Ud. debe ver la preferencia que 
baga, cuando rehusando una oferta personal, me someto 
más bien al du t'O caso de suplicar a Ud. por esos rloscie,nlos 
pe8os. Para mí, nada quiero: en llegando a l'anamá, Y" 
tengo todo. Lo llevarla yo muy a mal que fuesen Uds. 
a pedir a C. esa suma para dársela al Mudo. Si Ud. no 
la puede reunir, que no se haga nada. 

D8hen Uds. hacerle advertir al pícaro do Aparicio 
Oorne;jo, tillO UUR. Hnben que• 61 es d quo h) está. enfurt~· 
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ci<mdo al Mudo contra Uds. de día y de noche con men­
tir·as y chi:5mes infames. Si no tiene .miedo, no se ha 
de coutoncl'. 

(No hay conelusión). 

Su. RAFAEL PonTILLA. 

Ipiales novio m hl'e 3 de 1879. 

Muy querido amigo, 

'remo que mi carta del correo anterior no baya lle­
gado a mano de Ud., por haber ido tarde a 1'ulcán 
cmando la balija estaba cerrada. Poro fue fuera de ella. 
No sabré esto sino maTiana, con la contestación de Ud. 

"La Revolución del Norte" sc.ha recaudado: loman­
do un buen número de ejemplares. .l<Jrnpléelos como se 
debe, sin descuidar de remitir algunos a todas la.s pm· 
vincias, especialmente a Gn~tyaquil y Cuenca. Insisto 
en que S<l reimprima en Quito la Nota Oficial del Jefe 
Municipal de Obando, con algún comentario. Haga Ud. 
esto mi querido Rafael. El mudo l'ólit ha intentado 
hacer conmigo lo que jamás intentó García Moreno 
mismo; y el tal Rueda so muestra tonto y malo. Muere 
el tiranuelo y yo voy «1 Patía a consumirme en una ho· 
rrible internación. Pregunte a los amigos si esto es lo 
que quisieron cuando fueron a poner en el mando a ese 
eHtúpido que siempre ha tenido fama de tonto y do ma­
ID.-Si el pueblo del dos de octubre le muestra miedo, 
realmente no merece la estima de nadie. 

l\1:\ndeme un ejemplar de cada una de las ¡·eimpro­
siones que han hecho de mis papeles. Si la nota del 
Sr. Oeron os reimpresa a su vez, ya le dij.e a Ud. que 
necesitaba unos cuarenta ejemplares. Por el caneo na­
da llega. Procure Ud. remitir todú al Sr. Víctor Gan· 
gotena, a Otavalo, suplictíndole quemo pase a Tnlcán 
dirijido al St·. Rarr¡ón Rasero. Puede Ud. asimismo di· 
rigirse al Sr. Gonaro Larrea a Ibm·ra. ' Gangotena lo 
hará con más empeño. l<'acimdo Acosta en Tulcán, es 
o\.ro amigo a quien usted pucdc rnfbndar cartas e impr<•· 
sos para quema los pase. ' 

Me dicen que Uds. han per'dido las elecciones en 
Quito; i.sería posible? qué vergüenza para ese vueblo! 
desechar a Borrcro por S{wn?,!-FJRcribame eón do1jon­
nibn.-Adiós, amigo querido. 

iVlonlulw. 
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SR. RAJ<'AEL POR'l'!LLA. 

Uarchi 19 de noviembre de 18'79. 

Muy querido amigo, 

He salido al campo por mtls de ocho días. Por "1 en­
neo entrante "scribiré a Ud. nuevamente de" Ipiales. 

No llega basta ahora, ni llegará probahlernent.e a 
mis manos el impreso que Ud. m<"l ha mandado por con­
ducto del Sr. Gangotena." Es preciso que me lo vuelva 
a rna.ndar, y hágalo puos eAte mismo correo¡ Riquiet·a 
dlez ejemplares, si no pudiera conseguir mayor nútne~ 
ro. OonvionB que lo J"emitamos a Popayán y Dogotá. 
Dirija Ud. en dos paquetitos uno para el Dr. Rasero, 
otro para el Sr. l<'acundo Acosta, advit"tiendo que son 
para mi. Rn forma do carta má.nderne tres o cuatro, 
siempre al Sr. Rosem. 

Distmido anduvo Ud. en no darme acuso dCJl cua­
derno titulado "K-evolución del Norte". Dije a Ud. qne 
le había mandado cien ejemplares. Deseo saber si los 
t·ec:ibió, y qué le ha parecido al público. íQué tontos y 
de mala fé .-e han portado loR tales colombianos! ]<;se 
papelucho ridículo que han e"crito es la confP.sión de su 
derr·ota. Salir con la. suplant>tei6n despu4s del papel 
de los Acostas! Dispense Ud. ¿Jo han escrito por allá 
este último? F]l Sr. Ooron so halla en carupa!la, pelean­
do con los 'l'úqueres: tan luego como vuelva a Ipiales les 
dará su merecido a sus pundonorosos compatriotas. 
Dn. Venancio parece un hombre muy inocente. Si 
1n1e~ü,ros Gobier·nos usaran la temeridad que deben a 
ese ie botarían tan luego como sepan en Bogotá su lUO· 
do de proceder. 

Ud. nunca me envió ningun papel de los que pue­
dan interel'larnos allnq u e rne da noticia de ellos. Recj­
ba un cot·dial abrazo de su afmo. amigo. 

Montalvo. 

OD.I·responrla sus recuerdvs a Smnblantcs. 

SR. RAb'AJo;L I'rm1'ILT,A. 

Ipiales 21 do Diciembl'e de 18'T\l. 

Muy querido amigo: 

Heeibí b apreciable de Ud. do! último correo. Com­
prendo el <le8nnul<mio do que Ud. Jnc hablt\, pero no lw 
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l'Ccibido snt·presa: asf drbfa set' todo. Si hay buena vo­
luntad en los ~ueblo& para las refonnas, el Sr. Barrero 
no resistirá por malicia: espera tal vez que exijan de él 
Jo que deseen. Me lm. llamado particularmontf!: de la 
nota oficial de Manu~oel Góme" yo no hubiera hecho caso; 
pero conviene llevar adelante nuestro sistema, y 11.Unquc 
sea l)ara un nuevo des1,iAr·ro~ me he dotArminado a ir. 
JiJspP.ro que U dB. los jóvenes me ayudarán en lo q u o de­
bAmos hacer, por la t'azón, no por la fuet'~a. 

Estoy tor:ando con varias dificultades meramente 
físicas parn. mi vht.je: no sé siquiera dónde apearme en 
Quito: tal es el horror que han infundido en mi ánimo 
mis antiguos amig·os. Ud. se encarga, querido Ra· 
fael, de prepararmo .alojamiento correspondiente al de­
cor·o que d8bo guardar en mi posición. Yo de mi g-enio 
soy inclinado a lo esb'acioso y decente: ahom se añado 
la necesidad de coloc;arme bien. No me gustan esas 
casitas para un hum hre ~m lo: quisiera un buen departa­
mento en una casa habitada por una farnilia honesta. 
A vuelta de corroo hágame Ud. alguna indicación a este 
respecto, a ver si la apruebo. 

Con Corne.jo, que Bale elhmes, le mandaré decir el 
día de mi sa.Jida de este lugar y aún le haré algunos en­
cargu itos relativos a] viaje. 

Ya ansío por conor:er a lld. y abraza de como a uno 
de mis mayores amig·os. Si vo a rrerán, qt~ójesele Ue 
su silencio. 

1lfontnlvo. 

HablA con Manuel CornAjo respecto de estas cosas; 
aunque él ni siquiera me ha. mandado saludes. 

SR. RAFAEL POH'l'ILLA. 

Ipiales, 81 de diciembre de IS7fJ. 

Muy quoridÓ amigo, 

. JDscribí a Ud. con Cornfljo la,, carta que recibirá ma­
ñana o el domingo. Tan larga y de confianza yo no sé 
si Ud. va a tocar con inconvenientes y molestias. De 
sus paisanos no tengo idea supArior, y ag-uante Ud. Si 
la noRa Pstá difínil o ineómoctn, desista Ud. dól ompcfío: 
pasrtró de largo, y veremos qué suerte nos espera .POI' 

(i[j 
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t-Jl Sur. LoR sentimientos do mi ánimo son justa indig· 
nación y puw deseo de mejoncr la suerte de la patria. 
Din cooperución, serían pe!nas escudadas las mías. Si 
Uds. no se h~tllan a la altura de la.s eircunstandas, dé· 
jonme pasar al otro día; que para otro destierro y otm 
soledad, de nadie necesito. 

No se atenga Url. estrictamente a la fecha que le in· 
diqué para mi llegada. El aamino mismo que seguir6 no 
PS determinado todavía: si el tiempo estú bueno, m<' iré 
por Mojanda; en esto caso duermo en Pomasqui o en 
Qotocollao; si estú malo, el páramo os insuperable., y 
tomaré la ·vía de Guailiabamba. En o! correo entr·ante 
lmbrá aún tiempo rle hablar; y todavía podr6 escribir a 
Ud. do lbana cornunieánüole lo qtw allí resuelva. Esa 
c:1rta, según cuentas, llegará a sus nmnos el11 del en· 
tmnte. Espm·ar el correo. 

Cornejo llevó 30 P.jemplares del cuadernito dR Ce· 
rón: empl<lelo bien. 

Un abrazo, mi querido Rafael. 

Alvntalvo. 

l'fnfs marzo 31 de 1R82. 

Mi qu8rido Rafael, 

Esta mañana he recibido con placer inmenso :-:;u 
carta del lO de enero. Yo lo l1e escri\.o a Ud. dos, una 
por lpiales, otra por Guayaquil, después de la rlel 1 '! de 
octubre, a hL cual contesta ahora. ],aprescindencia ab· 
sol uta· de la cosa pública, revelada por el sílencio de Ud. 
on Rn carta, me haco soRpeebar en Uds. ca,nsanclo o in­
difel'encia: lo siento, pnrquo así la suerte de ose pueblo 
miserable no tendrá (,érmino. 

Puesto que Ud. piensa en un viaje a Europa, yo pos· 
tergar~ rni regr8so, para tener el gnsto de acon1pañar· 
le y servirlo aqnt En cuanto a Semblantes, quien píen· 
sa tarnbién salir, dígale que en Panamá hallará una car­
ta. nlÍa, sea que se dirlja a Europa., sea que se vaya a loH 
J<]stados Unidos. Eloy Alfaro serú Al deposital'io do osa 
cal'ta. rl1J'aten Uds. a este amigo·COlno a mí rnismo, so 
pena de incurrir en mi mortal resentimiento. No ten· 
gan ustedes ~,nidado de Rn terquedad: yo l'esponr1<n1" 
él, y es prociRo atcnerRe a c.<;;t,a, indicanión mía.. (Rs1J:t 
mutilada ln ca1·ta). (11;n la pág. 4. principia así:) 
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ima.gina~·a que ese nJal'chante era un ladrón". Es elpí~ 
caro m<ts audaz" impúdico que pisa la tierra: por mi 
conducto mismo han pa.-ado sumas de dinero (está mu­
tilada) (En la pág. 7 ccmtin úa así:) 

to este amigo no se hallare en Panamá, cuando él lle­
g-ue, dígale que Be la entregue al Sl'. Ramón Vallarino, 
el joven, y que a él se dirija para lo que se le ol"rezca. 
Pero es seguro que Eloy estat"á allí. 

Siento en el alma la muerto do don Gabl'iel, horma~ 
no ele Ud. Va arralánr1ose su familia, mi querido Ra­
fael. Viva, vivamos Ud., y váyanse todos los inútiles 
de sus paisanos. 

Me ha admirado mucho que don Manuel M. Castro 
hubiese servido do instrumento para la orden de inter­
nar a Jos ecuatorianos de Ipiales. t1a1·cia Moreno nun~ 
ca pudo hacerme internar a mí: con razón Veintomilla 
diee que es má~ que Carcía Mm·eno. 

zos. 
A dios, mi querido Hafael, con mil fraternales abra· 

París noviembre 3 do IH82. 

<:¿uel"ida Juanita: 

JHontcüvo. 

La Sra. María As<;á7>ubi, amiga mía, te hará entre­
gar a su paso por Ambato un recuerdo que te mando 
desdo trm lejos: son doce metws de merino negro, de 
ose que nunca Uds. ven por- al!ú. Hay una postura 
completa para tí y para calla una de las chiquillas, Mer­
et::ditas y H,osa,rio. Sa;yr:L y mantilla quPdarán muy bne· 
nas. Te mando aderná.s un pañolón hermosisimo: Dofía 
María me ha dicho quc. nunca dA éstos llevan por allá, y 
que valen mucho. No quiem que lo cedas a nadie,.sino 
que te lo pongas tú. 

Van también tres lindas carteras dA costura, para tí, 
para la 11ichi y para la ll(·~grita Rosario, se a.cuCrden o 
no se acuerden de mí. 

Por unoH Sres. de Nicaragua·' que vinieron a verme 
aquí en mi casa, supo que una paTtida de· paisanos do 
Ambato había llegado a esa República, desterrados. 
Cu{~nclo Pacho I\1osc>oso ha. sido dP.~terl'ú.do, digo yo, 
ningún homhJ'O r1o Jlli familhL hu.lJ¡·::j¡· que<la.do en easa, 
Probablc1n0ntJe Gabriel, RicEtrdo, Handa., andarán tam-
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el 8nr. LoR sentimientos do mi ánimo son justa indig­
nación y pu eo dcsAo de mejorar la stJerte de la patria. 
~in cooperación, serían ponas escudadas las m ía8. Sj 
Uds. no se hallan " la altm·s, de lfts circunRt.a.nd><s, dé.­
,jenme p><sar al otro día; que para otro destierro y oLm 
soledad, de nadie necesito. 

No se atenga Ud. estrictamente a la fecha que le in­
diqué para mi llegada. El camino mismo que sPguiré no 
0R determinado todavía: si el tiempo está. bueno, mt> irÁ 
por Moj1mda; en esto c>Lso duermo en Pomasqui o en 
\Jotocoll11o; si está m>Lio, el páramo es insuperable, y 
tomaré la 'vía de Gurtilhtbamba. En ol correo entd·ante 
habrá aún tiempo dA hablar; y todavía ¡Jodr6 escribir a 
1Jd. de lhana comunicándolA lo que rt!lí rosuAiva. Esa 
carta, según cuentas, Jleg·ará a sus manos el 17 del en­
trante. Esperar el correo. 

Co,·twjo llevó 30 Ajernplares del cuadernito dR Ce­
rón: empléelo bkn. 

Un abrazo, mi querido Rafael. 

JJ!ontalvo. 

l'n,rís marzo 31 de 1882. 

Mi querido Rafael, 

Esta mañana he recibido con plaeer inmenso :-:;u 
carta del10 de enero. Yo lo be escrüo a Ud. dos, una 
por lpiales, otra por Guayaquil, dospué.s de la del 1 \> de 
oc tu brA, a la cual contesta ahora. ],a prescindencia ab­
soluta de la cosa pública, revelada por ol sílencio de Ud. 
en su carta, me hace so:-;peehar en Uds. eansanclo o in­
diferencia: lo ~dento, porquo asf lu. sueTte de c.se pueblo 
miserah!A no tendrá t.<\rmino. 

Puesto que Ud. piensa en un viaje a Europa, yo pos­
t,erga,ró nli regr~Ro, para te.neT el gusto de acumpaña,r­
le y servirle aquí. En cnanto a SemblantAs, quien píen­
Ha tarn bién salir, dígale que en Panamá hallará una car­
ta mía., sea que Be dirija a Europa, sea qne se vaya a los 
Estados Unidos. Eloy Alfara será o! depositado do osa 
carta. Traten Uds. a este amigo·cülno a mí rnismo, so 
pena de incurrir en mi mortal resentimiento. No ten­
gan ustedes ~,uidado de su terquedad: yo responc1<nlc 
él, y es prcciRo a. tener:;;;(~ a est,a, indicanión mín.. (Jnsk\, 
mutilada ht car·ta). (l<;n la pág. 4 principia así:) 
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in1agina\'a que ese nH11'cha.nte era un_ ladrón", Es el pí~ 
caro rná.s audaz A impúdico que pisa la tierra: por mi 
conducto miRmo !mn pasado sumas de dinero (está mu­
tilada) (En la pág·. 7 cemtin úa así:) 

to este amigo no se hallare en Panamá, cuando él lle­
g·ue, dígale que se la cntregu" al Se. Ramón Vallarino, 
el jovon, y que a él se dirija para lo que se le ofrezca. 
Pero es seguro que Eloy estará <ellí. 

Sicmto en el alma la muerto do don Gabriel, horma­
no de Ud. Va arralándose su ü.tmilia, mi querido H.a­
fael. Viva, vivamos Ud., y váyanse todos los inútiles 
de sus paisano:::;. 

Me ha admirado mucho que don Manuel M. Castro 
hubiese servido de instt·umento para la orden de inter­
nar a los ecuatorianos de Ipialos. GaJ"Cía Moreno nun­
ca pudo hacGrme internar a mí: con razón Veintomilla 
dice quo os más que G-arcia Moreno. 

Adios, tui qnerido Rafael, con mil fraternales abra­
zos. 

JlTO?It(tlvo. 

l'arís novhombre 3 do IH82. 

Q~edda Juanita: 

La Sra. María Ascázubi, amiga m la, te hará entre~ 
gar a su paso ])Ol' Am bato nn r·ecuerdo que ti\ mana o 
desdG tan lejos: son doce metr·os de merino negro, do 
ose que num;a Uds. ven por allá. Hay una postura 
completa para ti y pm·a cada una de las ehiquillas, Mer­
ced itas y ~osario. Saya y mantilla qtw<larán muy bue­
nas. Te mando además un pañolón hermosísimo: Doñ" 
:Maria me ha dicho que; nunca de éstos llevan por allá, y 
que valen mucho. No quiero que lo cedas a nadie,.sino 
que te lo pongas tú. 

Vl1n tambión tres lindas carteras de costura; para tí, 
para la Michi y para la nPgrita Rosario, se a.cuürden o 
no se acnerden de mi. 

Por unos Sres. de Nicaragua,' que vinieron a verme 
aquí en mi casa, supo que una partida de·paisanos de 
Ambato había llegado a esa República, desterrados. 
Cnándo Pacho Moscoso lm sido desteniúlo, digo yo, 
ningún hmnbl'O do HLi faHJilla bahdt· q11ed.aüo en ca~a. 
Probablemente Gabriel, I"i()arilo, l::hmda, andarán Lam-
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bién padeciendo, y U des. llorando en la soledad de dla 
y de noche. Qué suerte, Juanita, qué snerk! 

Saluda mucho a Al~g¡•ia y Rosita; y sepan todas 
que nunca las olvido. 

Juan. 

París novicrn bre 3 de 1882. 

Mi que-rida Crucita: 

'l'iempo ha que nada sé de Uds. ni do Pancho. Su­
pe ""lamente quo de la derrota hlLbían stüido bien; mas 
ni una sola carta de Ipiales ha ll<'gado a mis manos des­
de mucho antes. Por cartas de (~uíto sé ahora que ha 
habido nueva invasión por el Norte: yo supongo que Al­
faro habrá ido a dar allá, pues a Panamá no ha vuel­
to. Quiera el cielo que pronto ahmr.en Udfls. en Am­
bato a Pancho y César. 

Le mando a Lucila 1ma carterita do costura "omo 
rP.cuerdo: la Sra. Marin. Ascá.!6ubi, amig·a mia, se la 
mandará it entregar. 

Adios, y mejor for·tu na en adelante. 

Juan. 

París abril Hl de 1883. 

Mi querido }{afael, 

Ro recibido su carta del 24. de enero, menos h1 letm 
que usted me manda; ni Vallarino me dice nada de es­
to; lo cual indica que ól mismo no la había 1·ecibido. 
Tan luego como llegue Rsa eantidad, me embarcaré en 
Inglaterra, si en algo puedo ser útil <~sta ocasión a mi 
Patria. Antes me hubiera'ido; un compromiso de ho­
nor me lo ha imposibilitado; pues no podría irme sin 
pagar ellil>ro que he ho"ho imprimir aqui'. Ahora mis­
mo quedará abandonado, por falta de medios prna con­
cluido, y porque urge el tiempo·, ya que ustedes croen 
que mi presencia allá puede servir para algo. Un tal 
Macay, quien m8 saeó de Ipiales, diciéndome en repe· 
tillas cal'tas que él quería tener la. gloria d8 contribuit~ 
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pam la publicación de mis obras, es el que me ha pues­
to en esta situación, que ha sido un verdadero conflicto; 
pues ese mal hombre ha faltado en todo y Eloy nada ha 
podido mandarme. Felizmente he podido hacer un 
arr0glo con el impresor, quien se conviene con esporar; 
pflro quedan inconclusos los "Siete Tratados". (íue­
df>n pues como quiera; nada es antes que la suerte de 
la República. Ojalá llegara yo a tiempo para coger alli 
al malhechor; la horca qufldaría de ejemplo para los 
malvados de su Iinajfl. Mucho temo que Alfara se deje 
iníiuir por su corazón de madre. Yo me embarcaré el 
2 de junio, si en este mes llega la letr(t. 

Adios, querido Hafael. 

Montalvo. 

París noviembre 3 de 188;1. 

Mi querido y recordado Rafael, 

'J'iempo ha que no tengo carta de usted; y por cier­
to que mucho me duele ~'ta falta. Por los pPriódicos y 
por cartas de otros he sabido las cosas pm las que us· 
tedf>s están pasando. De Veintemilla en Ordórtez, qué 
suerte! l!}se país no tiene remedio'~ 

Nuestro amigo Máximo entregará a usted tlll ejem· 
plar·de los "Siete Tratados" que va dirigido a Ud. 

Es recuerdo cspeeial, y prenda de amistad que l,Jd. 
conservará. En el primer tomo hallará ust.ed mi retra· 
to en fotografía. Los que han publicado los periódicos 
Pst.án muy lejos del original: en unos, más viejo de Jo 
que soy; en otros, más jóven. La fotografía es la quP. 
más se acerca. Yo deseo la de usted; pues no sÉl si fll 
padre Ordóñez dará puertas, y temo que .](1, ausencia se 
prolongue. Mándcmcla. . 

La mcw.rte de Manuel le h(tbrá causa,do a usted un 
vivo dolor, lo mismo que a mí. Pobre Semblantes! Se 
nos van loS amigos, rni querido Rafael. 

Me vuelvo a España: voy a hacer un viaje en Catalu­
ña, Valencia y Andalucía. Pero l<Ls cartas deben venir 
"París. Entr<'igueselas a Máximo. No tardar6 mucho. 

Los HSiete '11ratados, han alcanzado un grande 
triunfo. La carta de Oantú vale mucho. Me han dtcho 
aquí que a ningún ttutot· ha dirigido carta ~emiejante. 
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Ac1ios, uü qnPriUo Ra..faPl, con el 1nús a.i'eetuofjo 
abrazo. 

Jllontal1!o. 

Si ve a mi hermano, dígale que su carta fuR por el 
vapor inglés hac~en dos dlas. 

Par1s a lf> de diciembre ue 1883. 

Mi qu.erido nafacl, 

Por ~eonuucto de Eloy le dil'ijo otra carta; pero ten­
go que ponerle eAta otra con un objot.o especial. Unan­
do le dije a Ud. que mi amigo el Sr. Vallarino no había 
podido todavía mandarme la lotrita que Ud. le remitió 
pftta rní, fue la pura verdad. Entr-e las mil cartas mh1s 
qlle no'~.han llegado a manos de ustcc1es fue, sin duda, 
la en la cual lo daba a U d. aviBo de que la dicha letra 
había al fin Jleg·ado a mi poder, menguada, muy men­
guada; pues de GuayaquH a. Pana1ná solamente se ha­
bla perdido más de la tercera pal't·e en el cambio. J<Js­
tA es casi silempre el fiOo/o del ~]cuador a J<]uropa; vea 
pues Ud. cmtnto pudo lmbor llegado a mis manos. En 
euanto al Sr. Vallarino, lejos de babor cometido abuso 
ue ninguna clasA, rne ha set·vido como el más lino ami­
go durante las ausencias de Eloy: Dios sabe cómo me 
hubiera ido sin él en la primera campafia. L~amoncito 
Vallarino es uno de mis tnás quo¡•irlos amigos, y de flsos 
que, como Ud., merecen y pm;;een toda nli estimaci6n. 
De»eo que Ud. [¡e es0riba, sin pérdida de tiempo dámlo­
le una satisfacción; pues él se halla inquieto con el jui­
cio de Ud. 

Repito mis abrazos. 
lflontal1!o, 

París mayo l4 de 1884. 

Mi querido RaCael, 

No R6 siquiera Ri Ud. ha recibido la larga. carta c1ue 
1e üirlgí con motivo de 1n. candhla.tura de\ indio Hamún 
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Horrero. Ud. no me e~crih0 cm ningún ca,o:.,o; per'o yo 
no quiero dejar pasar asta oca~ión de saludar a UU .. co­
rno que e~ uno de mis [Unig·os a qüicne:-:: no puedo olvi­
dar. Han venido a vorme estos dos jóvenes de Quito; 
con Pllos le escribo, mi querido Rafael, pues me han di· 
ehu que le conocP.n y ~on a1nigos de UU. 

Si hu biora patria para 1nf, me fuera ya, pues por 
ahora nada 1,cmgo que lmcer en Europa. No puedo d¡¡,r 
a la estampa todavía mis n1;ros libros, por falta de fon· 
dos; pues lo poco quA hasta ahora me han mandado de 
los ''Siete Tratados'\ 1ne está sirviP.nrlo pa,ra la. subsis­
tcmcia. 

Por de pronto haga sacar en una hojita suelta muy 
clara el artículo que U d. hallará en el periódico que le 
rwtndo. :.Me parece que no hay inconvcmiente, pero si 
eso le habla de causar molestias, no lo haga. Sabrá Al 
padre Ordóñcz en lo que se ha mAtído~ Un p<eriódieo 
francés ha publicado Y"' un furibundo articulo sobre la 
pastoral y el autor. Este irá después. 

Mil y mil abmzos. 
¡}fontalvo. 

París Agosto 14 de 1881. 

Mi querido amigo, 

Hecibf la cont.estación que Ud. !m dado al fin a mi 
carta respecto tle la famosa <'A.)Htúitna.c/6-n del indio H.a­
món Borrado. Seis mc8e8 ha necesitado Ud. para con­
testar r.mtt~ro líneas; cnn lo e u al no me eonvida. U d. a 
<eqct'ibit~le; y sin f'mbat·gc>, yo no puedo dejar de hacet·le 
mi~ reeuerdos; pues de mis po~oH amigos del _I,""Jcuador, 
U'-1. ocupa lug:a:i· pt·e.ferent~ ~n mi tnf;'.lnoria 

Alfara me comunicaba todo, poro en nada estaba de 
(1CUeTdn conrnigo: no se equivoquen ustedes. Un s·P.su­
do cualquiera le convence unís que yo; y como Ud. sa· 
brá, el sueio Javier fue quien Jo dictó la política que si· 
guió en Guayaquil. Digo que el sucio hizo nombrar a 
Dn. Pedro Rancio Jefe Snpremo;.,y que esto fue lo que 
todo lo enhó a perder. Hallándorrie yo presente, no du· 
do qu<e Alfaro se hubiera dejatlo guiar por rní; pero, le­
jos de haeerme invitación ninguna, 0-ché de vct~ que por 
allá no ÜeRen~ban ~jnn n-.i auneneifl,, 11~1 motivo quo aln-

7l 
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gahn, Alfn,ro parn, eRto, em muy noble y patriótico: de­
da que quería que yo no fuese responsable de los ho·•"ro­
""" que iban a suceder, para que los eeuatoríanos ten­
gan uno a quien volver los ojos. ¿Quf> pude yo haber 
hecho? Patriotismo me sobraba; pero no podía ir a 
ofrecerme como hombre necesario, cuando los de allá 
no pe.nsabn,n n,s\. Todo uargo que me hagan ustedes a 
o~te respecto será injusto. Alfare se equivocó sola­
mente, cuando pensó quB l>t guerra y la política son 
una misma cosa. JDl es Un héroe; pero está lejos de 
~Pr un horn brc dP Estado. OuántaR veces caiga en ma­
nos de los .sesudos, o digamos más bien, cuatüas veceS: 
se. ponga en eRas rna.nos, saldrá mal. fl~n vez de hacer­
me a mí esos cargos, i.pm· qué no se los hacen ustedes 
a él? A él y a los de Gmcyaquil deben ustedes oscribir­
!Ps. Embelesados en su Dn. Pedro Rancio, y enc>enta­
rlos con él, éstos jamáB verán el hombre que necesitan. 
i,Supo Ud. que ese viejo funesto le negó toda ooopemGiún 
a Alfaro? · 

Si llega la "MP.rcm·ial eclesiástica" háganla circu­
lar cuanto sea posible. '_remo qu·o se pi01·da. Fueron 
800 ejemplares muy bion empastados: os un bonito li­
bro. A Dn. Máximo le doy instrucciones a este !"AS­

pecto. 

Adios, mi buen Haf¡tol, ..:on 1Úil abrav.os. 

1llvnlalvo. 

p. S. 

Deseo on el alma saber que Ud. no ha tomado par­
te en esa negocio tan tor·;,c como infama. (~uiAro ·quA 
me quedrm en .Quito dos o tres amigos a qtüAnes esti­
mar y querer. El voto dA Ud. ha debido ser, desde la 
primera voz, por l<Jloy Alfa ro, para perder oon honra. 
Pero qué coi-rompido ofuscamiento es ese de ese parti­
do innoble, que no pie!"oo ocasión de manifestar su 
ineptitud y su vileza con algún escándoJo? Veinte Y 
s¡eis votos de liberahes por el más incapa,, y de•acrc;di­
tado de los quite!los, cuando con esa respetable mino­
ría· se debla honrar el patt'iotismo y las virtudes, y pre· 
miar los servicios de uno como F.loy Alfara. Ahora es· 
tán ustodeR conspirando contra Alfaro y contra mi ón 
favor de los Rrwrm·os. Dirá Ud. que t1.RÍ lo d0eirlen; 
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¿quienes? Lo~ v¡e,¡os. l'm·o a los jóvenes les toca el 
valor, la. resiSteneia, la idea nueva y g1·ande; y cuando 
los viejos no son grandes uaudillos, los jóvenes ha­
cen ~u dBbor consultando su propia conciencia, im­
pulsados vor la sangre do sus venas. ¿Los jóvene~ son 
carneros? 26 votos ponen ustodes, por G u 8 que pon­
drán los rnorlaeos; y todo es pam los floreanos do! in­
dio Ramón. Caso de aceptar ese horTible partido, us­
tedes dAbían haber pue.~to po1· condición 8ine qua non­
Eioy Alfara, Cbtnf1ndantc General de Guayaquil, para te­
nerle por las na rice• al traidor Borrero. Yo, ni en eso 
hubiera entrado, porque sé que para almas Blevadas va' 
le más sucu1nbir con honra, que triunfar con infn.mi!1 y 
vergüenza. Acababa Hmnón Bor1·ero de hacer la apo­
logía de Flores en plena Uárn>era; todos ustedes salta­
ron de inüignaeión¡ y ho allí que ese Barrero es el can­
didato de ustedes. Cuáles son más ruines, los ten·o­
ristas ,~los lib.erales'! Ya sé 1~ que respon.derán algu­
nos1- por ev1tar la perseeumón". Anton1o Bori'Aro, 
Pmsidento hecho por nosotros, no solamente t.oleró, si­
no t;am bién fomentó las tentativas de asesinato que se 
hideron contra mi en las calles de Quito. Y en resu­
midas cnentas, para evitar la porsocuCión, no os ncco­
~ario cubrirse de ver·güenr.a, y desmentir, y e.scarnocer, 
y ~acrificar a los bueno~. 

Mcrnlrtlvo. 

Deseo le comunique Ud. Bsta carta a mi sobrino 
Adriano. Si 8e h::L ido ya a Amhato, má,ndesela. 

Pads enero 29 de 1888. 

Mi querida Lucila, 

Ha llegailo a mis manos, hacpn tres o cuatro días, 
la carta que ha.s enéornBndadoal Sr. Pmirc. El Sr. Ba­
Ilón me ha dicho que se la ha er.trcg·ado un joven León. 
Me contrista la enfermedad que te está afligiendo; aun­
quA no 1ne parer:o eosa gra.ve; pues una -ca_rnmüdad en 
el ojo no es de cuidado. Con todo, has debido enviarme 
una ex¡¡limwi(m técnica de un médico; l.plJCS qué datos 
he de dar yo al oculista? Y es seguro que ésto pedirá 
explicaeionf-:.'s, eunndo tu no me haee::-; ili Jn menor. Voy 
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a. consult1ar, ~in embargo, a uno de 1os prim~ros espe~ 
ciali~tas rl<é París; y con d mismo Sr. Freire te remití· 
rii la l'eceta o el,métorlo curativo que dé. 

Igua.]mentc imprevisi va has andado en el encargo 
de los anteojos; porque si ellos son para ver a la distan· 
cia, ora indispensable decir, siquiera poco más o nlenos 
el grr1rlo de tu rniopia. Carla cual compra sus anteojos 
probando el vidrio que le· corre.qponde: si él es más o 
menos, todo csfuerw de 1~ vista es perjudicial. Lo que 
haró será e.nviarte los anteojos que necesitas con un re. 
puesto de lunas de gmduación sucesiva, para que las 
bagas poner allá según convenga al gtaLlo de tu vista. 
Y no te mandtn·6 en la forma LJUe pides, porque aún.cn 
los hotn bres, son feos P.SO~ pinae-'lU~z, o anteojos de naJ·i­
ces; mucho más en una s ejlorita. Serán tan bonito~ .Y 
tan finos los que te envíe, que pddrás salir a la callo 
sin aprensión. Aqui toda~ las scfioras miopes los usan, 
y en las jóvenes es una especie de elegancia. También 
Bsto le confiaré al Sr. l<'reire. El librito que me pides, 
no 1e encargaré a él pOT no abusar de su confiama. 
Probable os que, si él supiet•a lo que es, se negara a 
llevarlo. Te lo mandaré, pues, con otro conductor. 

SiP.mpr·e me ha admiL·ado la, facilidad con que tu se­
fiara madre consintió en la división y la separación de 
la familia, cuando los nietos, los niños son el consuelo 
de lu, vejez y la alegria de la casa. Mucho me alegro de 
que pirm~en uHtedes en incorporarse de nuevo y vivir 
todos juntos; aunque siento r¡ue dejcm lJlLra · siempr·e el 
lugar <le nuestra cuna y el lecho do mtestros parlres, 

Abra,;a a Pancho y Ontcita, y tú cree Rieropr0 en 
el afecto do tu tío 

Par·ís marzo 1 de 1888. 

Mi querida Lucila, 

Te escribí directamente con tu nombro, tan luego 
corno hube recibido tu carta. Hoy vuelvo a servirme 

1 

del correo, por falta de conductor particular. Por el 

1 

correo lllÍHtno t~ envío ell<_~n:,e que neccsitasi a.unquo lo 
más probable es qne no te Rirva, porque Jo he compra-

~-~~~:. dato ninguno ref<peeto llol gmdo de tu miopffL. 

,=:---~~-=--~ 
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Si no he acertado, no lo uses: si fuerzas la vista con un 
vidrio que no te convenga, to expones a otra enferme­
dad. Lo qne harás será dc,cirme, aunque sea poco más 
o menos, el grado qne tE) correspondo. ¿De dónde pro­
viene el que pidas lente para un ojo solamente? Si eres 
miope, lo ores dA los dos: el desigualar la fuerza de la 
visión os causa de enfermedades de otra naturaleza. 
Lo mejor es que uses anteojos completos, los que yo 
te enviaré, así como me digas la graduaciún que de­
ben tener. El lentA que te envío es del número tres, 
como pam persona que hasta hoy no ha mmdo anteojos. 

F.! oculista me ha respondido lo que ya te respondí 
yo rrlÍsmo; y él dice más, es a saber, que ni con una ex­
plicación por escrito, explicación de médico, podría dar 
receta ninguna, porqne si hay enfermedades que re­
quieren examen per,onal, sori las de los ojos. Y tú ni 
siquiera me has f!nviado una relación técnica de un fa~ 
r.ultativo. Así es que el occüi&ta a quien he consult.'ldo 
se ha admirado de mi consulta; consulta sin dato de 
ninguna especie. 

Esa carnosidad que to ha sobrevenido en ·el un ojo 
no me parece de cuidado: personas hay que la tienen 
de por vida; sin peligro de la vista. Sin embargo, tu 
aprensión os justa, y conviene hacer ,Jo que razonable­
mente sea posible para lmcerladAsapareccr. Para ver 
a la distancia, yo también tengo anteojos, que cargo al 
bolsillo; y siento mucho no haber conocido este admira­
ble arbitrio hacen ·VPinte años que t.m mal he visto.-­
Adios mi buena Lucita, y memorias a Pancho, Crucita 
y todos. 

Jnun. 

Mi querida Lucila, 

Dílc a Pancho que entregue esa carta a Orteg-uitn, 
y le obligo" a ponerla eu la primera págii1a de su perió­
dico. ER preciso que esta intriga sea desbaratada. 

Salgo del sepulcro después de,, tres meses de cama, 
y no puedo ·todavía ni guiar la pluma. 

~.luan. 
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Zorr.A OwrEGA Die CmmnouA. 

arís, febr<'l"O 14 de l88iJ. 

Mi buena y querida Zoilita: 

Su ca1·ta del 9 de Di<Jiomhre ha llegado a mis ma­
nos, sin que haya podido yo sabor porqué condncto. 
Siento que la ocasión con que Ud. me ba escrito sea tan 
tt-iste; pero le agradezco su comedimiento, tanto más 
t.uanto que ninguno de rnis parientes ni 1n1s amigos 
ha tenido a·bien cornunicaTmo Al gran suceso qnR le ha 
lwcho a Ud. acordarse de mi. Por un periódico de Pa­
nmná supe ya la muerte que> hau dado a mi sobrino Leo­
poldo; pe ro la (luda me d.-,jaba un 1·esto de esperanza. 
J,"' cart,a do Ud. me dice tDda la verdad, la cual no pue­
de ser más terrible. Si Leopoldo habrá dejado conoeer 
gran valor y gran caráctee, temía. que morir; ese pueblo 
no tolera prendas ni virtu dos. Lo que me asomb1·a os 
el modo como le han matado. Esos son los hombre,R 
cr-istianos y buenos? l.1a, barbarie que torna esas foJ·­
mas impías e infames, atEHTa, y está poniendo hor ri~ 
blemento un país, o por lo monos un partido. 

A su tiempo, LeopoldQ será el objeto de un CAe rito 
mío, no tenga Ud. cuidado; aunque pienso que eso le 
importa nada a <\]. 

Si yo miRmo por· impnlso propio no habría de 
hacer un recuerdo de ese pobre niflo, ol deseo do 
Ud. me habda inspirado y animado. La felicidad de 
e:"!e generoso difunto no e~tará en que yo 18 dedique al· 
g-unas páginas, sinó en que una n1ujer como Ud. se in· 
teresa por ól. Si ol a-sunto de esta carta no fuera la 
tumba; aquí le diría a Ud. cuánto y cómo me he acor­
dado siempre de Ud. 

·Si desea Ud. escrihil·rnc, dirija Ud. RUS cartas al 
81·. Josó ~'erter, a París. Corno halle Ud. el modo de 
ha~:erla franquea1· en Guayaquil, .lleg-ará a mis m<tnos, 
T<;l secreto está· en que sea frttnqueada en Guayaquil. 
Si desde Ambato la manda Ud. dit·eetrunente, no lleg-a­
rá. Dígale esto a mi sobrino Adriano.-Qné suerte es­
tán corriendo ·mis dmnás sobrinos y rrüs amigos ¡,por­
qué se descuidó Ud. de decírmelo, Zoilita? 

Haga Ud. mis recuerdos a mi Sra. María y a Dolo­
rítas, y Ud. no dude del (1) afecto de este su amigo y 
admirador. 

Jtwn Honl.alvo. 

(1) Aquí hay unn. p!tl.~lwa ilngib1e. 
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~ 11 JUAN MONTALVO 11 ~ 
<} 9 

g 11 11 g 
<} <> 
<} <} 

g MÚLTIPLE personalirhd la de Dn. Juan Montalvo: en ella g 
g se condensan las facultados dellitemto on su máximo g 
<> grado de extensión y de intensidad, las que un profundo an~lisis <> 
S psicológico des'cubre en el que ama y cultiva la exp1·esión do la g 
g hermosura. lDscribió principalmente para satisfacer su vocanión g 
<> de llenar el m u'1do con las otm·nas armonías de su verbo incompa· <> 
S l"&blo, para lmcer del idioma de Cervantos algo como nn milagro g 
g evocador que había do mostrar una gran parte de la inagotable g 
<> realidad, idiotna aeioalado y original en su pluma, con la putentA ~ 
S originalidad do su alma de poeta, ora impetuosa y oceánica, ora g 
g tierna y arrullador·a, a la que con razón puede llamarse una de las g 
<; rnejores liras de Amériea. ~ 
g Lució, también, on sus obras la verdad en algunos de sus g 
g aspectos, aunque no con propósito científico, la ensalzó con su pa- g 
<> labra artística que le valía siempre por música divina y lu· <> 
g chó con tenacidad indomable contra los abusos de una política in· g 
Z sana. La virtud cívica y religio~a le merecieron encantadore~ ~ 

~ ~~~~~~~~s, siqniem las tuvo por derrmsiadamente clesvalidas y ~ 

~ Montalvo, escritor combatirlo si los hay, picrlra de escán· ~ 
<> dalo para innumerables de sus contemporáneos, ejemplar dudoso o 
S para su posteridad; ensalzado por nnos ha't"' la idolatria, conde· ~ 
~ nado por otros hasta el insulto, su recuerdo su~cit.a variados co- ~ 
v- 1nentarios y largas controversias. La gloda, entretanto, 1nadre '* 
g misericordias", desde su inmortal Olimpo está viendo pasa1· el g 
~ turbión de la. maledicencia y acariciando a Muntalvo, su hijo pre- ~ 
'> dilecto, lo guarda on lo más íntimo de su regazo, para devolverlo '> 
~ purifk.ado a la admiración de las ,;ucesívas ya nuevas generacio· i 
~ nes, rnás t-olerantes y por la acción del tiempo más jnstideras. ~ 
v De Mont:tlvo, indubitable g·loria ecuatoriana., C')ll~agrada ya v 

g por el mármol y por la aristocmda intelectual de Amériea y ~;u. ~ 
~ ropa, voy a hablar yo ahora, con breves y modestos juicio><, .pero ~ 
.(> sinee.ros, pero bien intencionados; para no desrne,n_tir la tradición <>· 
g de sencilla firmoza con l[Ue' lo que aparer;e vordad.,ro se expone ~ 
<> en esta tribuna., y aunque mis conceptos no puedan estar a. la a.l- <> 
~ tur>1 de los que ha mereddo al ingenio de reputados escritores, el ~ 
g justo renombre del ilustre ambn.teño. ·' ~ 
'> <} 

g " RESEI\IA HISTORICA ~ <} <} 
9 '> 
g .No citat'é /'echas ni pol' rnenuUo los RucesoH, ¡;;eg·ún lo pide ~ 
~ la estricta W11'1'r1 eión histórica.: encmül!'fLr bien la perAonalidad ·de ~ 
g MonLalvo en el marco de !<m anales de' lit Nación, requiere htbor · ~ 
'> . .. . ' . <} 
<} . . ·:- <} 
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~ ~ 
<> <> 
~ más par,iento y prolija que la que está lL rni carg-o. Un cuadro, sin g 
g emba.rg·o, de la índole tle los tiempo::;; en que vivió1 hn.rá. muy ~ 
g al caso. g 
g 'l'ocólA venir al mundo el >LñO 1832, J'touLo del matrimonio del g 
<> ciudadano Marco~ MonLalvo y do la dndadana .JosnfrL Fiallo; <> 
g fuó su padrino el Sr. Fmncisco Flor, scg·ún reza la fe dA banLis- g 
g mo publicada en Ambato el año de Ji) JO en ol folleto "De la l~isu,", g 
<> obra del mismo inmorta.l escl'itor· Dn Juan Maria Montalvo y <> 
~ Fia.llo. Sn infancia se desva.neció entre los primeros afias de g 
~ la República, cuando la audu,ciu,, habilidad y don dn gentes del g 
~ primer Flore:-:;, se esforzaban para constituir ·nueslt·a patria ~obR- g 
'Ó rana, independiente y libre. Conocidos son ya. la. inexperiench:1, ~ 
g erroros y ambiciones dü nuestros compatriotas de más espect;c- g 
<> eión qne han pasado revista en Rl <mn.rtel clü nuestra historia: si <> 
~ se exeeptúa.n pocos nomhres conRa.grados por los servicios de g 
g grande impoTta.ncia. pr8Rt.atlos a la Hepública., casi a todos alcanza g 
.g- en la nurora y adoJescent.:l a el país, la tilde de inBXpBrtos que g 
<> se dobatian eon HU afán do poder y de civilización, en un am-
~ bient~ por demás ingrato a Rus noblos deseos JT halagüeñas es- ~ 
9 peran:.-;as. <> 
.g La sulna de los beneficios ha pesa,do nu{.~ en la balan7.a de g 
g la ;justicia, en tratándose do algunos politicos consa,gra.dos por· la ~ 
.~ bistol'ia, como ~l insignR R.ocafue.rtP.., el genial García. Moreno, el ~ 
v dignísin10 Roca, el lllismo l!llores, g't'ancte por su diplomacia, su v 

g valor, su perieiu, rnilitu y por el t.ítulo de padr·e y fundador dn g g nuestro Estado, siquiera alg·unB¡s sombras oscurpy,can los rayos ~ 
<> de su g·loria. (; 
<> La mayoría, no oh~tante, dA nuestros gobernantes, dnro os (lo 

~ confesarlo, hu, unido SllK nombreK a o' desmatlBS de una ance8- ~ 
~ tral dcmag·ogia, que, a fuerza de la raigambre ver·snna.lista de an- g 
~ h1llo viciadora do nuestra política, a causa del caudillaje rnilitu, <> 
g i mprC\visivo, corrompido y temerario, ha dado a la patria d í;cs de g 
g luto, la ha sumirlo en grave postración politica y económica y ha g 
(lo deseneadenado por largos lttst1·os la t,nnnenta revolucionaria, tra<:)- v 
~ tornadura de la.s nlÍ~mas bases del ordon social y fecunda. en todo ~ 
g linaje do males. g 
g Lleg·aUo Ivlontalvo a madnt·e:;, f1B Ja razón, no pudo monos g 
<l' que eonmoverse ante el especkl.uulo de una patria. convul.5la. y 0.11- <> ¡ sangrcntada, en que la arnbición cegaba. en Ilot· innúmel.'as viflas, ~ 
~ en qne la ignorancia, o escasa prcpa.ración cultural, no en1 óbice ó 
-o. vara escalar los prüneros puestos de la 1-lagistratura, en que per- (lo 

~ JnanedFLn obscuros los Iueros de la doctrina, cediendo su puesto ~ 
-o- al de8a.t.e de las más bajas pasiones. Pocos caracteres do noble <> 
g grando;.o;a se d·ibujaban por entonces An el hori:tonLB de nuestra g 
~ hi~toria, un Ascázubi, un iv1a1o, un Perná,ndm" 8alvador, un An- ~ 
g gulo, un Artota y otros más qne apenas podíu,n traer algún eon- g 
<> Ruelo a un comzón como el do Montalvo, que se sentía hervir en <> 
~ fuego dR pato~ iot-,iRmo, 1211 atnor del bien y l.a verdad J.-r que se sen- g 
~ LhL, aclcmú:-.;, inelinado a una Hing·ul!tJ' alLivo;.r, de p<~nsaJnionto uni- ~ 
v clu. a, una. dolient,e austeridad catoniana. v 

g La LrtLnsf.o¡·umci6n poliLiea, desdo un ROCulat' eolonh1,jo a lo8 g 
g años dn la Mag-na CuelTa, sirvió en t:xla, Amériea pt-tra üe~peJ't_,a,r· g 
~ g 
ó<>~<>~~<><>~<><><><><><><><><>~<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><> 
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1 ~ 
~ 4 junto eon un admir-able e~pírltu de libertad y autonomía, la, in- ~ 

S lluoncia omnimoda do los homl:>rcs do espada, ese instinto guerro· ~ 
1- t'o del mando que, cuando no arraiga en cerebros cultos1 tórnuse ~ 
g nc:1,iv.idad destructora1 ca;tdillaje m~lita.r en_ qne gerl?~nan como en g 
S putndo pant,ano, lo~ delet,ereos Jntasmas de la cocllCta, de ln. con- ó 

? eupi8ceneia de placeres y del de8potüsmo que inJ'esta el pul'o a.m- ~ 
g biente republic;ano. Desde la Magna Guerra a la plenitud de la ~ 
g lndepcndeneia, nuestra amada patria tuvo que soportar por largo ~ 
~ tiempo los antiguos defectos de sus hombres, sus cost.umbres y ~ 
Z sus leyes, pues, de poco sirve cambiar las institucione!':t, si los ~ 
g hombres no se modifican; y a.!':tí, cuando nuestro Montalvo m;gri- .e> 
1) m fa la pluma cmno una espada, poniendo sn mentalidad al servi- ~ 
g cio de muchos ideales, con aeenLur:tdos caracteres estaban: la g 
g anR,rquía ele la.s doctrinas irr1perando entre (.'.iudad<-Lnos de viso, <> 
Q- la general impericia on los oncarg-.1dos del supremo poder y lá. ~ 
g "pre-potcmcia de los especuladores" sobro las masas del pueblo. ~ 
g No d1g·o qup, spmp,¡antes malp,s hayan !tnpf\l"ado sm mtP· ~ 

o rrupción dnt·a,nte los afJos de Ja vida de Montalvo, antes, por· ~ 
g ioytun':', hay. pot· ~ 
g l'(~ntn:sls glonosos -o 
o. pn las páginas de ~ 
~ nuestra. Hisol'hL; g 
g pero, en 11eterrni- <> 
<> nados lustros no _g 
g fue escasa la reht· ~ 
~ ¡ac1(m dol Cloro, <> 
~ la ig·norancia en ~ 
& mnterirLB religio- :& 
~ sas, la. ililpunidrt.d -o 
~ de los delitos ,V ~ 
~ hastot la aputcosis ~ 
g do ciertos delm- Z 
(lo cuentes. ~ 

~ ~1uclJO hay dA ~ 
o q u e ah-'grarnos <> 
g durante J.a H.epÚ- 11iL 'I'UNGUH.AHUA g 
~ bliett en materia ~ 
g do Instrucción Públic:a, prindpalmente con Garcí¡¡ Moreno y ~ 
-<> Hocafuerte; conoeidas son la.s prerrogativas Jr excelencias del ar- t 
g 1JH quiteño, pero el nivel 1noral estuvo ciertmnontc algunos años ~ 
g bHjo ¡,ero, la Iglesia vivia en p upilajc, merced a un abstHdp roga· ~ 
~ lismo, a la pretendida sucosi{>n dC\ la Re.púhliC\a, en los derechnR ~ 
~ do patronato concedirlos por la Santa Serie a lo.s lteyes de !<;spa- ·~ 
~ ña, orrónoa apreciación (tpnRag-rada, por la le,Y, que indujo a los v 
<> gobie.t•no:-:; a nombrar dignida.des eclesiásticas, asigna,¡· renta.~, ~ 
~ ~mspender beneficios, agregar y suprimi·'r las fiestas religiosas y ~ 
~ hasta otorgotr el paso a los documentos pontifidos. · Lct Tglf\sin, t,o. ~'· 
-o. leró este sistema pn.rn ovitar a la socie.dad mayores males, víó con ~ 
~ dolor cómo la inLrmnisión ~le~ podel' eivil la. enVolvüt. mal üe ~u Z 
g grado (~n ol ingrato c~a111po Uo JaH luelm:-:; poliLica:-:;, l'n el dcs~LLe <le . o 
(lo ]n.s ambiciones terrenaleR, y, cómo apuntaba ya. en 1m~ albores do g 
g Ja r~l'plthli~·a Ul\ pnuiLo de Pl'Opaganda. relJelde a. sus Uogmas y' g 
g puras enseñanza::-., -o-
* .,. ~ > ~ 
~~~~~~~~~~.,.~~~~~~~~~~~~~~~~~~.,.~~~.,.~~~~~~~~~~.,.~~~~~~.,.~~~~.,.~~~ 
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~ ~ 
~ ~ 
~ l{oca.fuer1,e Reflala.h::t ya. con mano maoRtra en su rncnsajo del g 
~ año 39 los male8 de nuestt"a de1noeracia, la avaricia de los propie· ~ 
<> tarios, la superfieitilidad en materias religiosas, la osadía de los '> 
~ proletarios do\ doctorado; estos males como tantos otros, han con- g 
~ tinuado, salvo contadas cxcepcioru:~s, ha.stá nuestros t,iernpos. Po· ~ 
<> co fruto podía dar una Religión que no era vivida, aunque d0sdo <> 
g e_l Congreso de 1833 se pt•ohibiesen los escritos impíos y la dofen- ~ 
~ sa de proposic~unes eontral'ias a la Católica, única rcconoci~a por g 
<> el Estado, y, aunque el mismo ilustre Kocafuertc autos de Gar- ~ 
~ éJa Moreno, cncarg~u~a la. pe~qu.lsa. y censura de los libros impíq~~ g 
~ igualmcmte que cuidará. a los curas, a fin do que atpndiesen en g 
<> debida forma sus curatos. Las mejores medida gubet'nativa.s, si o 
~ están aisladas, acaban en el fra.caso mientras no se apoye con de.- g 
~ dsión a la única fuerza capaz de transformar por comploto a los Z 
<> individuos, 1?; Religión católica ilustrada por la ciencia, dign>L- <> 
~ mente defendida y caritativamente prPdicad>t. (l) g 
~ Montalvo nació poeta, nació rebelde, sentíase impelido a en- ~ 
~ rregir abusos, a PndPrezar tuertos, sacar follones· y rrmlanrlrincs <> 
Z a la pública vergiienza, muy desarrollado en él el (~uijote que to- ~ 
g dos llevamos dentro. Esta ímproba labor, a su entender, estaba ~ 
.o- encou1endada a su pluma. Q 

~ Apenas adolescente sentía alentar en su cerebro la más rir:a ~ 
~ fantasía, cuando escribía cuentos de su invención, para entrete- ~ 
~ ner lo~ rato~ dA oeio a sn cuñada, la esposa del Dr. lf1 rancisco .o. 
~ Montalvo, su protector. ffisa misma oxhqberant,., fantasía había ~ 
g de .enr~qnecerse más y más con el andar de los tiempos, acopian- ~ 
<> do los múltiples elementos de cultura que le suministraban, la ~ 
~ experiencia d(! nuestros hombreg' y de nuestras cosas, una asidua ~ 
~ lectura do la historia de Roma y rle Grecia y de los clásioos caste- g 
-<> llanos y· france~es, misticos del siglo de oro, escritores de cos· o-
g turnbres, la mayor parte sobre todo de los que l'orman el acervo ~ 
~ literario de la hispana gloria. ~ 
<> Dotado de un buen· espíritu de observación, de una rápida <> 
g fantasía cre>tdora, de una invencible ,ambición de honor; pobre y g 
~ oscuro en los comienzos y luego perseguido en el apogeo rle su ~ 
ó carrera Jitorai'ia, 'fácíl et=; pr'estitrüt• que la vida le fue un sendero ó. 

g enhierto de espinaR, donde no hallaría otros consuelos qne los ~ 
~ anexos alá pi·ol'esión de tí·ans¡iarontar el alma eu la encantadora ~ 
<> música de la pahtbra. <> 
~ Todo loque acabo de escribir, ¡)l'neba que en el Ecuadorillo ~ 
~ había ambiento propicio a su genio, de modo de hacerle snavA el ~ 
<> sendero dP. la vida. Escribía en una República trabajada por·múlti- <> 
~ pies factores de descomposición social, religiosa y política, donde ~ 
g apenas había. echado raíces la prensa periódica, donde aún estan- ~ 
<> do el catolicismo profesado por aristócratas y gobernantes, toda- ~ 
~ vía era escaso el número de lectores católicos, aún de los que sA g 
~ sentían alentados con la lectura de escritos en que la Heligión ~ 
<> campeaba como dueña y soberana.. <> 
~ Hasta 1860, por lo menos, y quizás despuós, eran· las pnbli- ~ 
~ r.aciones Jleriódicas relat,iva.m.en'te escasas y grandeH las (_litieulta.- ~ 
<> ~ 
~ (1) L•Js da.t(~!-; históricos están tom~dos clol C'olr:lJJ'~Ldo li!wo (18 .T. L. R. ~ 
v titulado llisL(Il'Ílt· del J•;mladot•1 lonHl pt'ÍilllWO. v 

~ ~ 
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i i 
~ des para imprimir. , Montalvo tuvo que luchar contra su pobl'eza, ~ 
t contm los impreeores, contm el ambiente de opinión que le fue ~ 
Qo adverso, eontra amigos y adversarios para dar a la estampa sus g 
~ producciones. Gran parte· de su vida la pasó en el destierro, on- ~ 
~ tre.gado muchas veces a. los rigores de la 1niseria. Pal~is le. vió -<> 

<> sumido en grande estrechez económica; Ipiales le vió entregado a ~ 
~ la vida ft·ugal y solitaria, anst.ero por lo regular en sus costum- ~ 
~ bt·esl altivo siempre hasta raydr en olímpico orgullo. 'rodo ello <> 

<> contribuiría para llamar la atención del público hacia su persona, t t pero, aún dándole el mayor número de lectores nacionales, pena ~ 
g causa su labor en lo que tiene do útil y provechosa conocida por <> 
~ contados, curiosos compatriotas que, un número de El Cosmo- g 
g palita, por ejemplo, se lo pasarían los unos a los otros y do balde. ~ 
g Me permito ct'88r que lectores gt·ataitns habr<i, tenido mu<lhos, de <> 
~ ser cierta su afirrnación de que "Tres números de "1-Ul Regenera- ~ 
g dne" apoyado por los jóvenes 1 berales do Quito y Guayaquil, bots- t 
~ taron potra quitarle al prosi- ~ 
<> dento más popular que había- t 
~ mos tenido en tie1-ra de lieo- ~ 
g nes, sus 20.000 votos". <> 
~ J<Jscritos los de Montalvo on ~ 
~ que, a. rner~ed de sus inmon- ~ 
g sas pasiones: ora altivo como <! 
o un dios j¡-rit:1,do, ora románti- g 
g co como un héroe de novela; ya ~ 
~ fRroz como una fiera, ya sim .o. 
.o. pático corno un gentilhombre, ~ 
t ahora iba a fulminar como un g 
g rayo a los perversos, ahora ~ 
<> cantaba ol amor y la vida del g 
~ campo, ahora Roliviantaba a la ~ 
~ plebe, ahora esgrimía a lama- <> 
o nera de Víctor Hugo el látigo ~ 
~ , de "Los Castigos'', pero siom~ g 
g ¡n·e grande hasta cm la diatri- 9 
<> ba, es claro que saJ-ían de lo ~ 
g más recóndito de su albecldo .Y ~ 
~ de su ingénita altivez; no po· ~ 
<> dían pues comportarle sino ~ 
~ una labor costosa, en ocasiones g 
~ sin esperanzas te rr e nas y '* 
O siempre Sin J''8mtmeraClÓ11 ~m· VfS'l'A PANORAMICA DE BA~(}S, g 
~ tisfactoria. ~ TrNO 01•1 IDS RINCONES PHEDILECTOR g· 
~ l'at·~ castig¡tr a los que ref:lU- DE DON ,TUA:N MON'l'ALVO <> 
o taba tiranos o perversos at1zó g 
~ las pasiones propias de la democracia, par·~ vengarse de suR ene mi- g 
g gos les puso en descomunal ridíeulo, para entrar con l1;;tHn fl'aneo {) ···, 
~ en el cielo do los inmortales, hizjo de su cerebro uno como un san- g 
g tua.rio do la hermost~ra,. todo con variada ilust.r·aci6n y según su ~ t leal RfLhor .v fmt,ondet·. No et·a., pues, tomporamentjo pal'a adulal' o 
<> las paRiones de los grandes, o atarse al C\arro ele la opinión corpún, ~ 
g sólo JlOJ' nl prurito do la. gannnnin. J~Pglli'O (~st;á qttP. no Pnt,r6 g 
g nu·nea ei1 su programa dP polític.;o ni fit.cntto, el afán dP. ht pPr:u- ~ 

~ . ·•· . ': ' . ..~ 
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~ ni a. illn múlti pies pasajes de su~ libro" muestra soberano des- ~ 
~ dén por el dinero; le roe las entt•afias como un guijarro la d(ldiva ~ 
~ int.er·esada. La hipocresía era su fantasma; cuando pudo la ten- ~ 
9 dió en tierra acribillada de heridas por su tajante verbo. Otras 9 
~ humillaciones le inllingiria la despiadada. pobreza, pero nunca la ~ 
~ de csc.:lavizar su entendimiento al querer de Jos poderosos de la ~ 
9 política, mérito nó el menor, al tr·nütrso de un vat·ón que no contó ~ 
~ más <lapita! que su talento, cali<lad heroica que ¡¡borrará su gmn- ~ 
~ deza a tos ojos de las nuevas generaciones. ~ 
~ De continuo sintió tristeza <le haber nacido en un país Antro- ~ 
~ ga<lo en cuerpo y almtt en manos rlAl \Jlilitarismo demagógico, po- 9 
~ b[ado en SU mayor parte por la infeliz raza indlgGna SÚpei'tieioHa ~ 
$: ~r escJa,vizada,- tierra de costumbres primitivas en gran parte y ~ 
9 con ol acervo de pasioncillaH mezquinas, propias de las poblacio- 9 
~ nes pequeñas; porque lo eran ~r nún lo son las que non fÜ nombre ~ 
g de parro(fuin.s y aún cantones están diseminadas en nuestro lito· g 
Q. ral y sierra interandina. r...~a. oduca~ión va borrando poco a poeo (lo 

~ esa miRérrima lueha. de per1-3onas engendrada por rencillas fami· ~ 
g liares; c~ontrapuesto~ intereses, baj~Ls envid1íl.R que forman el ca- g 
<> pítulo de la miserias lugareñas. Cmmuo vivió Montalvo, sus ta- 9 
Ó 1entos no fueron comprendidoH pnr la inmensa nn1.ynl'ía, de sus ~ 
g conciudadanos; luBg'O que lo fueron por los 1nás ínteligent.eH e ~ 
"> ilustrados de sus compatriotas, en rn11choR do ellos nacería. la en- <> 
g vidia; en otros, el furor contra nn hornbre sen'lAjn.nto con quier~ ~ 
~ no podrían contar pl:Lra su partido o para la defensa fa.nática do ~ 
g sus a.mbiciones. ~ 

g Desprecio no abJ·igaba I)ara Con su patria1 como algunos pre- g 
9 tcnden; las frases dut·as que estampó en sus escritos, al parecer <> 
~ contra ella, se deben al mismo fervoroso patriotismo que le <lOll- ~ 
9 surnía ('1 alma, sentimiento que\ al Vfn·so contral'ia.do por desdi-_ Q 

~ clndo encadenamiento de sucesos, se Axhalaba en frases rebosan- ~ 
~ tos dA amor patrio ofendido y d~ acerba, personal amargura. Rl ~ 
~ sólo pensamiento de que sus cmnpa.triuta.s se volvieran para sien1- ~ 
~ pm pueblo esdavizado, pueblo cotTompido, le sa.cud\n. en o\ cora- v 
J1; zón al dios do la v<'ng-anza, y entónces, la pluma de Montalvo os- ~ 
0 tallaba en apóstrofes candentes. Pam combatir la esclavitud, 9 
g pl\ra defender la soberania de la Patri», la in(lepondeneia y soli- ~ 
9 dari<lad de América, para difundir el amoJ> a la libertad, el o<lio ~ 
~ a los que reputó tiranos, si qne sé armó <le torlas armas: el. pá- ·~ 
~ rntfo de nonsumado retórico, la ironía sangrienta, el lú.tigo del Ó 
~ ri<líc.ulo, hasta el ataque personal rayano en la diatriba: diganlo g 
~ sus célebres Catilinarias. ~ 
g Amigo de algunos hombros de figuración en la ]lOlitica o en g 
<> las letras, gustaba de su amistad y compañia, mientras lo que él 9 
~ llamaba su dignidad y otros estimaron refinado orgullo, se lo por- ~ 
~ mitia; luego que sus amigos polít.i<los se sepamhan do las normas ~ 
o que se habla tm"ado, altruistas o nó, buenas o malas do Gobierno, 9 
~ o de las r·eglas de un tinoRo proeeder\ les fustigaba Bin misericor·- ~ 
g <Jia, No orn de Jos l1omln·os que a tlt11lo do agrndBnimü;nto do g 
<> los beneficios recibidos se impol1on as\ ¡)l'opios el silennio ante la 9 
g iniq uidac1, y 1n0nos rlPfinien(len a 1wn~m.r rmn la. mther.a. fln Rl!R. l)o-· g 
~ nefacioros. (;juizas por esto la Wcle do ingmLo Ifi persiguió h¡¡sta. ~ 
~ 9 
<> <> 
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~ los postreros años de su vida. Sin detalles ele ésta, no pod,mos ~ 
~ juzgar con acierto de e"e mtlifi cativo con que so le afrentftba. 'l'i- ~ 
9 ranos de la politica, o tiranos ele! dinero, pienso cm ocasiones que 9 
~ ,¡ aalificativo de ingrato, es el último que prodigan con saña a ~ 
g cun.ntos no nacieron para sus esclavos! g 
~ i,Qnü\n podr:i negar la intJ u<encia que ejerció su pluma en lrt ~ 
~ socieUad de RU tiempo? Sus contrarios le miraban como un ad- g 
~ vcrsa.rio ·le cuenta.: que era terniblo el odio dG e~e ingenio ln·ita~ ~ 
9 do, lo están >tcredit,.,ndo l>ts pcrsccuaiones y desi;ienos ele que ~ 
g fnA víctilna. Los oposicionistas inhábiles est::'tn muy bien en su ~ 
~ p1wsto de eom bate; el derecho dfl ellos en su incapacidad: " osos ~ 
<> no dest,ieiTn. ni persigue un mandatario inteligente, les agradef'.e q. 
g y apoya, porque sahe f1U8 narla lta.v mejor para desprestigiar una ~ 
~ cansa que su trwla. deJem~a. f~9~ jó~cne~~ ~obre todo, se P:n,arde~ g 
~ cían con la lecturade Montttlvci y · ~ 
~ seguian sus lc~ch~~et3 con adJ;lc-' ~ 

· g ~ión ferv~nqsa¡ así se cxpUca có- ~ 
<> n1o vnelvA de continuo a la juven- .o, 
~ tud las mil'adaH de su espf.H·anz;a; ~ 
g a.~í el que se j•wtara rrml>trnen te ~ 
~ dfl qufl su pluma hiw ellnc-tnoso ~ 
~ 6 dA Agosto del afio ele 75; ¡,sí ~ 
g que ya desde entónces surgieran ~ 
~ proséliLos de sus ideales, imita- ~ 
g dor·cs y remedador<>s de su PS ti- ~ 
~ lo incomparable. Cuando Mon- ~ 
o 1údvo se cre;yó en pelig-r·o, se fió 9 
~ en la defensa de la juventud; y, ~ 
~ "'un respretable ciudadano, su ad- ~ 
~ admirador· y amigo, el sofior CA- g 
g liano Monge, he oído r¡ne jóve- ~ 
~ nes le escudaron valet·osos en ~ 
<:> cierto motín callejero. <> 
~ Hf1y interés de conocer la fi- g 
~ sonomla de los varones que se ~ 
<> distinguieron por sus cualidades 6 

~ iútclectuales. La humanidad se ~ g ha lTIOStrado CUriosa deJ aspecto LA UASOADA DE AGOYAN.-BAÑOS g 
" físico d" los hombres representa- v 
~ ti vos, r¡ufl diría Elmcrson, y muchos ile ellos no han peleado por ~ 
~ librat·se de l'otógrafos, que yo sepa. MontiJ,]vo, él mismo nos lo g 
9 cuenta en el tratado de la Bell<eza, nada tenia do parecido a Elsopo. ~ 
~ Varón do elevad>t esta tu r¡t, cm1 ella andaba pr<lvaleciendo entro 9 
9 los de su especie. Lt:L cabeza bien puest.H. sohre'el tron~o, ensom- ~ 
~ hrecidn. s;u 8spaciosa frente con "una explosión de anilloR de a~:;a- g 
~ bar~he'': as;·( llama r~l rernilgaU.o ese caprie!1o Ue la naturaleza que ~ 
~ consiste en curvar en partes los flexibles tallos que son el pelo, ~··, 
e) hasta que se derramen como ondns de tiniehla, vertidas ·en el sa.n- <> 
g tuario del pensamiento por el manantial callado de la noche; ~ 
<> la nariz ancha y reeta, pronunciadn. la lH!Cfl, n0gr·os; los ojoF~, <> 
~ ccntolloanto de carbunclos la mirada como para lterir dore- -~ 
~ r~l1am0.ntQ al corazón d<~l enemig·o: el. Pf\RO ela.udicm1tP, on vhz eJe <> 
~ perjudicar di,wn '¡uo realzaba la majéstacl ele su andar reposado. ~ 
Q ~ 
~ ·, ~ 
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~ Barbas!, exelama él mismo, "a,quí te quise vel' eseopeta.", no las ~ 
g te-nJa, vistosas.a lo menos, amén de que si hubiera sido solamf~nte ~ 
'> por t,al cual picad u m dA la viruela, derecho se adjudicaba para de- o 
g cir con Miraboau enfet·1no en los brazos dA su hermana: '¡sosté11 g t a la prirnet'fl cabeza. de la Francia". Nada no8l dicA de la pigmen- ~ 
<> tación de su pi<>l, si no es que le corda por ella una disolución de 9 
~ rosa.s, allá por suR candorosos aflos. Mtis tar·de, puesto que no ~ 
g era y,ambo ni rr1ulato, t~ngo para mí que, si no sorprendió por la g 
'> blancura, tampoco ocurriría al blanquete, galán como él, duefw 9 
~ del amor a las primeras de cambio. ~ 
g Donde la Cordillera de los Andes se abre> e>n dos brazos para- g 
<> lelos, a trechos deja abiertó el espacio a fértiles valles y vistosas <> 
~ hondonadas. }l~n una de 6stas, eireuida en rnagestuo~a cnrvatura ~ 
~ por un camino de hierro, cual si la locomotora no acertara a dejar ~ 
Q. la. comarca, sin saludada por algún t¡iE-'!mpo con sus jadeantes re- -o 
g suplidos y en ¡;)ardes de acelerado movimiento, so ostenta una pe- g 
g queña Ciudad rodeada de campos de perenne vPrdura, ammios g 
<> huertos y sotos tiorentísimos que impregnan el ambiente de agra- Q 

g dable olor y cuutivan las miradas del viajero. i,Quién que SPpa g 
& de lo~ primores de ~sa región, acierta a distraerse del pereg-rino ~ 
'> espectáculo de la naturaleza ubénima, que estalla de pronto en 9 
g magnífico ooneierto de nlaros manantiales, (lrboles y flores? Las g 
g casas de la Ciudad tLntaño tenían profusión do huertos y jardines; g 
()- pü1os, manzanos y pera~es cimbr·eaban Rus floridas copas pol' <> 
g sobre los cerramientos de la'l heredades, ensanchando la bcllc&~ g 
g del pa.r.orama, Hoy, la arquiteetnra nwderna, esClava de la. co- ~ 
<> _modidad y flcl neg·o<~io, vn, convirtiendo lo~ huertos en edifi(~ios <> 
g elegantes, descuajando nt·bn~to,; y eeganclo plantlts que Bl'an su g 
g orgnllo y su eneanto. Hacia un Jado dP. la población mansarnenLe ~ 
'> se desll?.a un río ele aneho cauce, que lame en sus orillas suntuo- <> 
g sas qui~tas, lugares de recreo q11e entrepa~a, galán parlet·o, mur- g 
~ 1nurando historia.H de amor en sus sonantes aguas. Jm rfo y las. g 
<> veg-as del Ambato, !Jan sido tema predilecto del c;antat' rle sus <> 
Ó poetas. No ha llllHJho que una ~'pequefiita lnusa_." de sus i·iberas g 
g cantó las viñas que en ellas crecen y despliegan su follaje de lo- g 
<> zana verdura, las anchas hojas de 11-1 ecepa orgullo; allí, dijo, en las <> 
g alas de la brisa juega do las palomas de l'lngaddí el arrullo; que g 
g es Chipre con sus ánforas, es Grecia que exprime el jugo del ra- g 
<>- eímo, avara, lo que añora su tnentc cuando apreeia. la. tierra an- <> 
g sente y como ausente cara: quo hacia ella vuelve el corazón•que g 
g entiende con íntima ternu t'il, de BSB mundo pequefio que se ex· ~ 
'> tiende como un punto de luz en la espesura: (1) versos que ensal- <> 
g zan con razón la cuna de Munt><lvo, No me le figuro de otro mo- ~ 
g do, grande a.mador como era del 8ileneio de 1as norestas, quo en ~ 
'> la vega derecha del A m bato, paseando a la so m bm de los árboles 9 
g en los campos de su amada Ficoa, extasiado en la música rle las g 
~ a veR quA mezclan sus delleada.s armonías con ol soplo del viento ~ 
<> adormido·tm el ramaje. Un monumento quP. lo mostrara medita- .o 
g bundo bajo la frondosa copa. de un eipr·é~ fnnAra.1·io, mirando g 
g eomo de lo,ios dosp0ñu.rsc el agua. de su rio, seda dig-no mnhl.e- ~ 
'> <> 
g ¡1) Vr·r·sos rlr• los Uanlos "llc- mi virl<r" iln In R•·a. :VLu·í:t .'latali:t VIL- g g ca. Ue F'lur. g 
<> '> 
'> <> 
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~ ma de su espüitu hecho de altivez y melancolía, fm·mailo de dnl- ~ 
g ces trinos de mworas aves y de bramidos detonante!.. . . ~ 
o o 
g FACULTADES LITERARIAS g 
o 9 o o 
o J\!Iontalvo perteneció de completo a la escuela clásica en mate- o 
~ l'ia literaria, eiüendiendo por elisico lo que más se acer·ói, a la ~ 
g suma hermosura en el dHícil arte de la palabra. Mucho se ha g 
<> abusado del vocablo clásico, dando Aste nombre. únicamente eL una <> 
~ escuela literaria, como si la. humanidad tuvierFL pr·etijado un timn- ~ 
g po en que algunos de sus ingenios han de llegar a un grado do ~ 
o grandeza in"J¡wrablo, fuera del <> 
g cu•l no queden sino los siglos de g 
~ ruina de los idio.mas y decaden- ~ 
<> cia literaria. Nadrrdento, desa- 9 
g rrollo y muerte :-:::on por cie1·to ~ 
g fenómenos de la vida intelectmLI ~ 
<> que .se observan en las entidades o 
g ai8la<las, l"1J:stados o individuos, g 
g pero sin per·j11inio do la perfccti- ~ 
~ hHidad literaria general, que fHl ~ 
<> el tran~curso de los años Re re- <e> 
g vela sufragando por el Cl'ecient,e g 
q. progTt:>so del linaje humano. Por <> 
~ esto, dentl·o de las eseuclas lite· ~ 
~ ra,ria~ earaetet'izadas por ol nom- ~ 
~ bre de un corifeo que las domi- ~ 

0 na, (escuela Dante•cH, Sh"lwsp~- 0 
g reana) o por la8 similitudes de ~ 
o coneepción y de es• ilo (escuela <> 
~ moclernistal, o por la influencia ~ 
~ de las costumbt·es, ideas :r sen- ~ 
<> timientos d8 una región o pueblo -o-
g (escuela sevillana, americana), ~ 
g cabo el concepto dE¿ lo c:lásico, ;r:~:~8 SI~~~~ c~~EcuA~~T~\~~ ~~~L ~ 
<> C<Llifit::atiVO que DO está Cil'üllll:-1- DON JUAN y f<rN l~L QUE FIH:WO <> 
~ eripLo a la.s producciones del lu- uNA n111 sns MAS HERMOSAs ~ 
g gar y tiempo det0rminad0, sino COMPOSICIONES POf<:'l'lCA8 ~ 

<> que abarca las obras maestras -o 
g do todos los autoreH y de todas las escuelaR, las que una crítir.,a ~ 
g dA sabios y la s>Lnción del general aplauso, fijan corno estrellas de ~ 
o pr·imera magnitud en el fit'mamcnto do todas las literaturas· del <> 
g mundo. : 
~ De este modo, ol romantici,~::;rno, el parnasia.niSmo, el precio- ~ 
.o- sistno tüvieron y tienen sus clá!-ücos, o sea sus autores que, tijn.- .o 
~ dos los caraeteres de su e.scuela, o las nor~nas de alguna nueva, ~ 
g c.onquistan sitio de honor· por sus talentos y poe el singular éxito -g 

· <.> dA sus obras. o 
Z Montalvo es un r.!ásico pot'<¡tt e cm t,iompos de geneml cultivo ~ 
Z y cHp1cndor del ha.bla castellana, Rnpo r.olor.arRe on pl'im12rn. lín0::t ~ 
<> entre los esel'itores de su tiempo, y no a modo da feliz imitador o 
~ sino <lu nml cnpi1,fín que IAvant.a han<l<-H'W-i. ::tpal'lJr. mür·c lo"' afic\io- -g 
g nados a 1a.s bu<:.mas lr~tjras, eon:-:;orvando Siemp1·e en 1a factura. de g 
~ o 
gooo<.>oo~o~~o~<.>ooo<.>o<.>oo<>oooo<.>ooq~o<.>ooooo~<.>o~o<.>o~ooooooooo<.><.>og 
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~ la composición el sello de constante originalidad, que es el distin- ~ 
~ tivo do los autores dotados del divino don de la fantas!a creadora. ~ 
~ Clásico es Montalvo por las fuentes on que bebió la purev.a y es- ~ 
<> plendor de su lenguaje; clásico por su estilo castizo y corrocto, o 
g por la afición caballerE>sca a la pureza y propiAdad do las palabras g 
~ qüc le llevaron a vecf\s a un anacrónico arcaísmo; clásico porque ~ 
<> su obra literaria fig-ura con insuperable ventaja en el rol de las <> 
~ mejores producciones do Jog ingenios del Siglo de Oro de la Lito- g 
<> ratura española. <> 
g Con Montalvo tuvo también América la edad de oro do su g 
g arte liter<trio, si acaso América puede ufanarse on el presente g 
g con algún arte especial y distinto del bien delineado acervo de la g 
<>. cultura artística de la Peninsula Ibérica; y sí creo que América <> 
~ se ufana con un rioo plantel literario caracterizado de modo gene- ~ 
g ral por la noveélad y elevación de pensamientos de sus literatos, g 
o po1· el hervor de una jmagigación .tropiqa.J, por el atinado emplc:o <> 
~ rle galas literarias tomadas de las pintorescas, abruptas, majes- ~ 
g tuosas regiones en que viven y sB inspiran, por la exhuberancia ~ 
<> de un sentimentttlismo ardiente, fél'vido en la alegria, desolado en <> 
g la triAte"a, por la genial disposición para derramar por doquiera ~ 
~ las sales de una comicidad aguda y en ocasiones ática. ~ 
0 Montitlvo, a nuestro parecer, por esto es principalmente es- <> 
Z critor representativo de la América Hispana, por su a1·dorosa y g 
~ brillante fantasía que supo exhibirla en fiuida y anchuras"' vrma ~ 
0 de poesía, trgpi!;.al¡ por la nobleza y fluctuante novedad de sus <> 
~ pcns"'mieJitos, que, aún cuando manejaba el ridículo lo servía pa- ~ 
~ ra reahar el golpe efectista de sus admirables invectivas; pm· el g 
<> nutrido y selecto arsenal de imágenes tomadas del suelo en que <> 
g le cupo e1i suerte nacer y vivir, por la intensidad do las pasiones g 
~ enoendidas en la üagna de su ped1o, grande en el amor, grande ~ 
0 en o! odio, grande en todo, hasta en· los desplantes de su gigan- o 
g tesca soberbia. Montalvo, de este modo, ha concentrado e.n R1, ~ t por medio de su obra en lo que tiene de poética y politica, todos g 
q los caracteres de nuestras democracias wrbelentas e indómitas, <> 
g jóvenes y audaces, propicias para el descontento y la novedad, g z que, en momentos de patriótko anhelo so lanzan a las más gran- z 
0 des conquistas de la civilización y del dorflcho, pero tarnbión apa- <> 
g sionadas e irreflexivas, se ent1·egan desenfrenadas a los fa,tidicos ~ 
<> desmanes de la fuerza. <> 
g Estudiemos por menudo las f>tcultades artísticas de Dón g 
g Juan Montalvo. No hay a u da sino que el escritor nace, en el g 
<> sentido do que sus facultades naturales, si no diferentes de las o 
~ que tience la genenclidad de los hombres, se di8tiuguen, aún fuera ~ 
~ del estudio y de la experiencia, por una aptitud e,•pecial para la ~ 
~ producción literaria. M<e.mori<t, entendimiento y voluntad todos ~ 
<> los hulfHillOS posoon en mayor o menor grado. Aquel estado de <> 
~ esas I)'wultadcs que deter;nina la vocación literaria y predispone g 
<> al escritor para el cumplimiento de sn misión social, es el objeto <> 
g de nuestro análisis. Por más que la Psicología cxperi!Íwntal nos g 
g reserve todavía verdaderas novedades ciontílimts sobro ol inJlu;io g 
~ do! temperamento en ht mentalidad de los escritores, pero, debA- ~ 
<" moR cla.t· pm~ av0t'ig1~ada 1a. eficaein. d0 r~se .factor on la compoKi- o-
~ ción literaria. Los período:; robustos y apasionados do Fray l.uis ~ 
() {> 
() {> 
o<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><>o<><>oo<><>o<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><>o<><> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NA!llZ DJ1JL DIABLO 89 

9999999999999999999999999999~9999999999999999999999999999999 
9 9 
9 9 
9 9 

~ de Granada están acu~ando su constitución sanguínea y fuerte, ~ 
~ conforme al retrato que de este príncipe de las letras espaliolaR ~ 

t :i~~~L~i~tf: v~~~~:~,~~i~0~c a~J:~~\1fZ~l~~oe~~u¡¡~~;~se;tr,~e~¿,.~~~~ t 
~ por súbitas exclamaciones, están delatando RU temperamento bi- ~ 
<> lioso, conforme a su retrato, obra del inmortal Greco: el estilo 9 
~ elegante, gradl, lleno de digresiones, de sintáxis peregrina, do ~ 
~ Santa Teresa de Jesús, sus portentosas visiones, su encantado- ~ 
<> ra sinceridad, la sensibilidad exqubita que acompa!H1 a sus má~ o 
~ sutiles pensamientos, dice mucho de su constitución nerviosa, ~ 
~ casi hasta los límites de la enfermedad y sin perjuicio del vivisi- ~ 
<> mo, y sabio, y discreto razonar· de la amable doctora avilesa. o 
g Notado ha sido en la Ápoca moderna este influjo fisiológico en o! ~ 
~ espíritu, y con abundanda dA pruebas, y aún antes de que la ob- ~ 
9 servación puram'lute psicológica anotara los resultados, ya en <> 
g obras de simple Preceptiva, como la. de Navarro y Ledesma, sA ~ 
~ apuntó esta verdad con los mismos ejemplos. Viven aún persa- ~ 
-o. nas que conocie· 0 

~ ron a Don Juan, y ~ 
~ nos hablan de su ~ 
<>temperamento o 
~ apmdonado, de su g 
~ amor a la so\f\dad ~ 
9 y aislamiento que 9 
~ calificaron sus ~ 
~ compatriotas de ~ 
9 misantropía y or- <> 
~ gallo. Sus retos ~ 
~ soberanos a la .ti- g 
.e> t•anía, su 1/0'isrno, <1 

~ si cabe la palabra, ~ 
~ para indicar la ~ 
O constante preOCU· ESTADO AOTUAI.J DE LA CASA DE MON'l'ALVO oQ 

g paCÍ Ó 11 COU SU J<:N r~A HACIENDA DE PUN'l'SAN.-BAROS g 
: g~-~~ ~ 
<> na!, la que, a vueltas de mil cambiantes del pensamiento, lA hace <> 
~ volver sobre sí para tratar de si propio a vecRs con predilecciófl ~ 
: innegable; su estilo original, caracterizado por la rotundidad del ~ 
~ período, el estro fervoroso, la vena poética agil y contundente, la : 
9 imagen brillante y oportuna, nos muestran un temperamento for- 9 
: mado de una mezcla extraña de acometividad y orguilo, de pasio- : 
9 nes fieras y fit'meza incontmstable, calidades que acom 1mñan se- <> 
~ gún los fisiólogos a las constituciones sanguínea, y biliosa. Alto, ·~ 
~ fuerte, bronceado el color del rostro, viva la mirada, no es avfln- ~ 
9 turado suponer que el cuerpo del escritor americano podía servit• <> i do digno receptáculo de una .alma de fuego a lo Juan de Avila; t. 
'> Don Juan Montalvo apóstol de la democracia, predicador calentu- ~ 
<> rit>nto de .la libertad; a lo Luis de Granada, por la música del pA- 9 
~ ríodo y robusta plenitud del pensamiento. Los "ejemplares t.ípi- ~ 
g uo~ no se realizan ~ino en los c.a.mpos do la niora ab:.;;;tracción; sus .g 
9 digresiones a lo Montaigne, su delicada Rensihilidad ar·tfstica po· 1) 

~ dian dela.tar también, junto eon ol vig<Jr de .':iU fanLania, la extre· , Z 
~ ma finura de suR nervios, ~ 

~ . :. ~ 
9QQQQ(>Q999909QQ0999999(>99999999(>99QQ0999(>(>99999999999999999(> 
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g Hay una facultad en la mente, la más desarrollad"' en el AS- ~ 
~ eriLor, que hn. rec·,ibido el notnbre de imaginación reproductora. ~ 
~ Oonsis_tc en el poder dA asimilar y retener en el alma, ],.,s notas <> 
g ""'racterísticas de lo hennoso en la contemplación del Universo, Z 
g ~i~l~~' ~~~~ c~~~dv~.,~~:~~~í~~~~~~~~~~~~~:tó~l q:.~ec~i~ot;a~~~~n~;~~~~~~f; Í 
g a los hombros su conocimiento artístico, por medio de la palabra g 
g hablada o escrita. ~ 
<> La manent cómo impresiona a los oyentes o lectores ol poder ~ 
g artístico de un autor literario, no solamente <leponde de 0sta fuer- g 
g za wmeral de la imaginación reproductora, sino de la clit'ección g 
~ genNal que recibAn todas ·las -.facultades do su alma, en virtud ~ 
g de\ estudio y la Axperiencia y del inftujo Y"' conocido de su tempe- g 
9 ramento tisíológieo. ~ 
~ Mont,a,lvO coino escritot" ante. todo a¡x-Hnce dotado de una. gran ~ 
Z" hna.ginaci6n r·eproducLot'::L; nadie r:orno ól para asimilar el valor ~ 
<> litcrn.rio de todas las cosas del mundo que. se ofre,cen a su conoC.-.i-' <> 
g miento; na.dic como él para retener en sn mente el valor artístico ~ 
~ de tale8 cosaR 1 ol'a su arte vaxn por ol cn.mino de lo sublime o de ~ z lo grandioso, de lo cóm.ico n rle lo ridí~ulo; nar1le cotno él para re- g 
<> ilejar en suB eserit.os exacttL y pura la; vin~za de la impresión re- o 
g cibida, junto con la nat.u1·a.lidad del pensamiento; es por osto que, ~ 

Í ~~r;~T~:f:~~~1~~~~0~ ;;~:~f.~~~~~~ e~~i~l~, 1~~ 1~~t~~1~~~~?v~~~~.~~~~~~~ i 
~ que le han prodigado para significar lo que el vulgo entiende por ~ 
<:> n-)tórico y rBtlJrleas, o sea la afieiém a la vcrba mnsien,l sin freno <> 
g ni sustancia, por ningün 1Atllllo illf~J·eee esto prfncipo de las bellas ~ 
g letras americanas. La pahLbr;¡, pn.1·a Montalvo no f\S traje de lnjo ~ z con que cubre la desnudez del ingenio; nó, jamás; para Montalvo g 
~ la pal>tbra artística e.e como la piel tersa y pulida de un desnudo ~ 
g pictórico para Al cuerpo de un pcnsamicmto que, si no llega a la g 
g potencialidad filosófica del maestro Rodó, os sustancioso y diáfa- g 
q. no cmno l~l· agua do los manantiales, o rea.l :l aterntdor eomq las ~ 
g corri<mt,es de una cascada. Remolinos y saltos espantables c<l- ~ 
g racterizan a voces el desatado aluvión dAl ingenio de Montalvo, ~ 
() pero nunca como alardes de :vaniloquia, sino como íntima unión -o-
Z del pensamiento jT la palabra, un l)OllRarnicnto artístjco y una pa. g 
~ ;~~~~~~fa~!~~a J~~n~c c\;;:~;inc~~~o¿ ~;¡,~:~ü,ic~~~~.~\:" d~0~l~~~~~v~~P~~~ ~ 
g breves msgos retrataba un"' persona, con breves pinceladas pln- g 
-g taba un cuadro; creciente la inspiración de sn -n.lma, marcha. a ~ 
~ eompás del interés, curiosidad y admiración do sus entusiastas <> 
t leetorcs. Z 
~ cion~~leitémonos, escuehando algunas de sus hermosas descrip- ~ 

g La bella edad de la adolescencia, está üescrita ele la siguien- g 
% te mane¡•a: % 
<> "Mirad osa joven erguirla con el donaire y elegancia que¡,., da <> 
~ 8u paso do prince~a~ alta la frente, ing·enna la. mirada, éomo quien g 
~ fmdereza su mtmino ba<1ia e1 trono quA lrJ hnn origido las G ¡·anias ~ 
q en la cumbt·e <.le la felicidad.. Los caLorco años, dorranuí.nd.osA en <> 
~ f\oros y rocío por toda. e11a, lo cmnc~i\in.n PHH, ft·o;-:;cmrn primoro.-.:a, ~ 
<> con la cLw .. t ha do sazonar luogo el Jruto de la, vida; la ca.bAIIera 1 di· 9 g g 
~ 9 
<>~~<>~<>~~~,~~~,~~~~~~~~,~~~~~~<>~<>~<>~~~~~~,~~~~~~,~~~~~~~~~~~<> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NAiliZ DEL DIABLO 

~~~~~~9~~99~999~99~99~99~99~~*~~~~~99~9~~~99~999~~~~*~~~~~~9 

* 9 9 9 
~ 9 

Z vidirla en tlos madejas rubi>es, se IR cuolgt~. a ln. osp1lda y col't'e ~ 
Z por ella haci<L abajo cual dos chorros dR luz espesada al calor de ~ 

Z ~:1~t~~~J~' c;~o~:~, ~~:v7~~~~ia~: a~~í~~i~r~e~\~~~11~~"% ~1.~i~~~~ap~~: i 
~ petuo viajero, y arde un inst<tnte, aprovechándose del fuego que ~ 

g ~~;~. ~~~: lt~i.~~if~~d~u~~ :~~~gt~:~~:~s ~~8d~{~~e~0c~~!f~~l:~;0~i~·~~ g 
~ fmncamEmtc, y en el centro de ellos estamos viendo la prefig·u l'a- ~ 

t ~¿~~·í~,e ~~ :~~~-t~ri~~ ,~:~u~:~~, a8 ¡ ¡;:¿;~;r~:o~~~g;~~~~~"~el~uae~,~~ g 
t acreditando :-;u presencia con las eurvas An quo se mueven osos ~ 
g lahi'os: cuando ~P. ríe, la mú:-:.ica del parafso, música perdida junto ~ -
~ con la inocencia, olmos brotar de pecho humano y salir por una ~ 
~ garganta en gorgoritos que nos hartf1n de armonía los oidos, de ~ 
<> alegTía el corazón. rul pecho no p l·ovoca aún con eRos blancos pa- <> 
~ neci11os noronados d.e fuego, con que han d.o procludr en nosotro8 ~ 
~ mil delirios: a esa etlad, el pecho tle la mujer es "ltar inconcluso, ~ 
<> no consagra.(] o por ~ 

~ el sn.rcrdote tle la ~ 
~ malicia., cuyo ido- ~ 
.o- lo perrnanPcc dor- -<> 

~ mitlo entt·e corti- ~ 
g nas nun<:a abiPr- g-
~ tas. Pero así. na- ~ 
-<> dando en un océa- 9 
g no de inocencia,, ~ 
* e~a niña es hcr- -<> 

~ mosa: la admira- ~ 
~ mo,;;; sin (~odir.iar- ~ 
<> la; la amarnos Hin <> 
~ ma.ncillada e o n ~ 
~ ma.los pPnsamien- ~ 
<; to-;, pero le esta- OTRA V IS'['A DE LA MTSMA CASA. Q 
~ IDOS envidiando al A LA DEREUHA jiJL OUARTO (~tfl~ OCUPABA DON ,JU~<\.N ~ 
~ mor ta 1 dwh<•so ~ 
<> qnA ha de planta<' en .ese corazón el árbol de h vida, e~e lJLA <> 
~ Huda lágrimas, gime al viento del mundo y da frnto dEl dolores ~ . 
~ perpetuos después de tal mml manzana tle J:elicidad ". ~ 
g Otra desm·ipción: g 
<> "¿,Oís e;::;e mugido lento y atnoroso que ~stá resonando en la. <J. 
g dehesa? ms la vaca de ubres ·henchidas que clama. por el ordo- ~ z ño: el boccrrito acude, se arrodilla debo.jo de su marl ''", chupa lrts ~ 
<> te1>a8 con ahinco, llama la lecho con claba"adas furibundas, las de- ~ 
& ja. P.ll punto y se retrae. i11irad si es annónico'y provocativo el t 
~ ruido de los dos recio" chonos que sttlen del pullo de la vnquera ~ 
<:> y se rompAn en caliente esiruma en o! asiep.to del dornajo! 'La le- '> 
Z c)1e~ vino natural, BS el vorda.dero pl'incipio Ue la vida; en las vP-- ~ , .. , 
~ na~, sangre; en los huosos, tuétano; en los conductos más recón- ~ 
<> t.1ito~. quilo procio~o". <1 

Z 01.m: Z 
<.> "H!ntrarl conmigo en esta heredad ernbelcsante: sus jardines v-
g enei<~I'I'Hn las fa.milia.K el(~ ]aH florr:::., Ch~.S(le Ja, I'OSH a.hiuJ't;a Oll Íl1~0- t 
g Ion te desjJarpajo, hasta la humilde viole'ta que se esttt calladita a la :; 
'> ~ 
<> . ', ~ 
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"' <> ~ sombra. de sus hermanas n1a.yor0.s. Doscuella la a:r.uccna a.rnodo g 
g de infanta real: la mar·garita eRparco ]lOt' los contornos su oloroso g 
g aliento, y el jazmín la correspondo echando a su vez raudales qlle g 
<> ac>trician o! o\ rato y pasan a embriagar el alma. El lirio, 81 lirio <> 
g R.:r.ul quB SR g·all~rdea como un embajador d8l paraíRo, hace figura g 
g de poeta en medio de todas -esas ninfas de Flora: cantando está, g 
"' poro de suerte que sus entonaeiones no le oyen sino los sillos y 9 
g las mariposas, a las cuales ha pasltdo el alnm de la aurom muerta g 
<> dR amor por el amo iris. Galán es e\ elavol qne no puede faltar '> 
~ en esos saraos resplandoeientes dontle rosa~, azuconas y rnarg·ari- ~ 
'$, t.a.s danzan f',nmo frenéticaR, suspirando apasionadas en los 1nll ~ 
g brazos de favonío. Al pie cl.e ellas aprenden a bailar y susUJ;f'ltl' z 
Í eRas pequeñue.las, soberbias ya eon su hermosura, que so fH'OUlC· ~ 
; t~cn triunfos dol alocado cófiro: gramonitla y cm·onilla so llaman os- ~ 
~ t[l.S 11rineesas· dA menor cuuntút, las cuales suelen tener sus des- : 
<> vío:o~ y avcnturaH con el atnhiguo ?Je'lr8rJirn:ienlo t}ue les echa. sus hA- 0 g ROH arornátic.os .. Un .ctc.lamor pqmposo, dr. pies en un L'eeoUo del g 
-'0> jat·dín, expone su mundo de flores carmesíes en una exhibidón üe <~ 
g maravillas con las: cuales natur·a!eVJa acredita su poder: y a.l otro g 
~ htdo se fLpiña. más y má,s un colegio do 1nlrtos, en cuyas pl'ofundi- g 
<> darles rompo con la aurora la música de mil jilgueros. ]Jnrcdes <> 
~ de color de tiet·ra serían desapacibles en tan poéticos dominios: ~ 
g la yedra, extendida sobrB ellas, las cubre con sus pámpanos, g 
<> mientras los arbustos corimbulosos están ofreciendo ah~ redonda <> 
g sus racimos de mil formas J" matices". g 
~ E! poeta tiene una eomo inttdción dB la hertnoRunt1 aprovecha. : 
<> en lo que conoce todos a,quc!!os accidentes y ci t'CHln5itmwins que '1) 

g sin ct·estruir la natur·aleza dol objeto descrito, antes conset·v{mdolo g 
g intacto y puro, lo sublima a. regiones elevadas donde todo es luz, ~ 
<> at•monías, sin Anrnbra dA OSC..!uridad ni Uesconcierto. Ln. imagina- <> 
~ ción del poet.a tiet¡c, pot· decirlo así, sola y única,. esto poder de ~ 
: transtigurat' las cosas~ sin que piet·dan SJu esencia ni su 1iguJ·a, uo- ~ 
(> 1110 si la n~a,teria creadi;J, sufriera en su mente una Uelioa.da alqui- (lo 

g mia do donde surgier::to lu1ninmm, impalpable, etérea, dm·t·anmndo ~ 
~ por todas partf\s alegría y belleza. ~ 
<> Grados tiene la hermosum que rAsplandece en los seres de la " 
$ natllra.lczaj y ~-:;u contraria, la fea.ldaU, pat'eee vonida a. Humlni~· ~ 
g tl'arla los contrastes de donde salen a los estadios del tHto, nre- Z 
~ diltnto el empleo de lo feo en cottsidcradas proporc[ones, lo cómi- ~-
~ coy lo ridículo. La comicidad es la sal del ingenio, apena:-; ~trran- Q> 

~ ca una débil som·isa, poro, Re infiltra en las reconditoeos del áni- g 
9 mo y lo deleita en grado sumo. Supone en su duefio lllut vercep- <> 
$ ciún clara de las esonc-ías de los seres y un arte prodigioso ¡1ara : 
: cornbinar y juntar sus semejanr;as y diforencht..s, pal'a producir a.l- ~ 
IJ> go do lo 1nás hondamente artístico, que AS la mnocíón cómica; q ui~ ~ 
g z(¡ pol' · eRto elijo Cervantes que el donaire no es sino do los altos ~ 
g ingeninR; y, como el ejercicio ~.;ontinuo de la maldad embota la sen- g 
9 sibí\ídad, dalla las facultades, tuerce a voces el juicio acerca de ó 
g ]as relacion8s de las cmm8, quizás por esto di,ju el Condó do Mais- g 
$ tl'B ''el n1a.lo nunca es eómieot'. Lo ridiculo es un eont.I'(\.H1Jn 0-n\,re ~ 
() lo 110/.'lllORO y lo fno que impliea una gran proporción de nH1,a ú!LiM ~ 
: u1a calidad, mueve a risa) pero :;_1, una t'Íf3a mer.ela,da cln HHtlieia, t 
g conLra ul pró,jitHu, Hidieuliz"r iUJplica un uano que HU ]taco a g 
<> <> 
~ ó 
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~ ~ o o 
~ otro; la carcaja.Ua estt·epito~a y dañina responde al ridículo; una, ~ 
g e111oción 8uave, un deleite íntimo del alma, intenso con1o el que g 
..,. rna¡._; ;.;r acompañado apenas de leve sonrisa., responde g·cncralmcn~ o 
~ te a lo c:ómico. Montalvo tuv() como pocos, quizás como nadie el t 
~ Uon de lo cómico, pero, por desgracia como nadie empleó también· : 

~ ~~;~~!~r¿:;c~ra ~:;;ú~'1~~~~~'~e ~~~~;~~,~~~rj~~tf~~;.~'1j~,~~~e~~~~ i 
~ don diabólico do su ingenio: Oiclle: ~ 
<> "Otras no saben q u ó hacer ele la tortrne que se los salo del vos- o 
~ tido y se d"rrama por todas partes. Abúltaseles la cara, acórt.a- ~ 
~ seles ht garganta: el dios del a.mor no irá, sin duda, a disparar de ~ 
<> B .. llí sus flechas. Demos que las canas son vnnas; pero esas culf'.- <> 
g britas que empiezan a Rt?rpentear por la frente, por los ojos, po1· g 
~ la harba ¿~o se lJa.man arrugaR? lYrirad si sobl'e esas endas páli" : 
'> das se levanta la orden primoi'O· o 
: 8i:L de t1ierüeR n1arfila.dos que a~o~ g 
~ rnaba.n afuer·a cual pcqueñue!os g 
-o- dioses eua.nUo la hP-rrnosa son" <() 

: rPía! Huesitos amarillos s.on : 
: ahm·a; amarillos~ pero Uelicad,>R: -g. 
~ no los rniréi~ con fuerza; la vista ..o-
g eH ha.rto poderosa para derribar~ : 
~ los:: si at<iredes una arafi_a con su g 
'> propio hilo a uno ele "llos, il·se '> 
~ ha con su estaca la hija de las p>L- . t 
~ mdcs. La crasitud de sus miem- ~ 
o bros la trae sofocada a esa mujer ~ 
t volnmino~H.: su aliento es lahor t 
~ ímproba: aun muy feliz si el taba- ~ 
Q- co no le conviArte en :-;epultura 9 

~ la boca que ahora veinte y cinco t 
: años era gruta. de cot·al donde Jos ! 
<> amores gustabcLn de tJl'iscCLr .Y o 
~ hacer su mnsieal ruido. Los ~ 
~ ojos .... Démoslcs tregua a las ~ 
~ gordas: venid acál señoras flacas, o 
~ y decidnos, i,c:órno os dais mafia t 
: en llfwar unidas las cien mil C:U~ AVI~NlDA DI<.: "AGTJ AfiA'I'J•:R", I~N LA : 

v eharas que componen vuestr·o HACJt•:NnA l-'tJN'I'SAN 9 

~ euerpo? Hojalata vieja, mt~tra ~ 
g puereos, matracn,, ruido do cuero ~eco, huCvo~ vacíos echados en ~ 
o las piedras, ea.nti mt-;lora rota, V P. jiga eon alma de mn,izl todo he oído ()-
g en c;;;te mundo; IJero co~a que me lastime rnás el órg·ano auditivo .g 
: que la osamenta de una cuarentona solte1·a y cl8vota.l no hay en la ~ 
o circunferencia de la tierra. Sería yo un pazg·uato si dejara pa.sae -o-
~ 1ft oportunidad de una vendetta: yo soy v,eneciano sin pufial: m u- ~ 
~ <.:has veces mR he vengado; nunca sin reírme. Aquí viene como ~.., 
~ anillo al deJo darle una tanda a una nifía de cincuenta navidades o 
~ e¡ u e empeñada en hn blar hien ele mí, con ~u~ ojitos do lagartijct y ~ 
~ HU vo?J de pl'nfta,dilhL: "n~ talonl;o, in~t}rnido, onó1·gi~o: dt:bo ROr g 
~ diput>tclo: ¿acaso para ser legislaJor es preciso set· hlaneo ni hu en ~ 
g rnm-;o?, Oig·a, mamá Diti. .. ~ Pa.ra .~ht.r h;>,yos no BH pt·PeiHo Hl't' : 

g bla.auo ni Uuen mo¡,0; poro para. quudtú:se con la deHvcrgüenza, se· g 
~ . .. . ·- . ~ 
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~ sombva de sus hc\l'mttnas mayores. Descuf'lla la azucena a modo ~ 
g de infanta roal: la margarita esparce por "los contornos su olomso g 
~ ".liento, y <~l jarr.mín la conesponde echando tt su vez raudales qne <> 
~ acarician el olfato y pasan a embriagar el alma. El lirio, el lirio ~ 
~ azul que se gallard~a como nn ernbajador del paraíso, ha.ue figura : 
~ do poeta en modio rle todas esas ninfas do Plor·a: cankmdo está, ~ 
~ poro de suerte que sus entonaciones no le oyen sino los silfos y ~ 
~ las tnlLriposas, a las cuaJos ha pasado el alma de la aurora muerta ~ 
~ de >Lmor por el >Lrco iris. Galán es· ol clavel qur~ no puede faltar ~ 
o- en eso:-; l"ml'aos rosplandecientAs donde l'osas, azucena~ y rnargari- (lo 

~ tas dammn como frtmÁticas, t=mspirantlo apasionadas en los mil ~ 
~ brazos de favonio. Al pio d.e ellas· aprenden a bailar y susut'mr <> 
~ esa~ peqncñuelfLR, soberbia¡.;¡ ya con Ru hor1nosura., que se prome~ ~ 
~ tf'n triunfos dr;\ aloeado céli•·o: gramoni!la y coronilla se llmnan es- ~ 
,: ta.s princesaR ·de n1cnor cuantía, las cuales suelen tener sus des~ g 
q. vías y aventrura.s con el arnbiguo pensam'ir,nJo que les echa. sus bo- o 
~ so" aromát.icos. , Un·dc_lamor pqrnposo, de pif's eu un recollo del ~ 
: jardín, Axpone su 1nunüo de flol'es carmesios en ·una Axhibición de ~ 
~ nHtnwi11as con las cuales naturaleza acredita su podet: y al oLl'o .o. 
: 1ado se apiftJt más y más un c-olegio de 1nirtos, en cuyas profundi- ~ 
<> dades rompe con la aurora la músiea do mil jilgueros. Pa.redcs <> 
: df'! eolor de tierra sel'fan desapacibles P-n tan poétiuos dmninios: : 
~ la yedra, exbendidiL sobre ollas, las cubro con sus pámpanos, ~ 
-o mientras los arbustos eorim bulnsos e-stán. ofreociendo a la rodondH, o 
: sus racimos de mil formas y rnaticos''. : 
~ l1)1 poeta tiene una como intnieión do la heL'JnosuJ·a! aprovBr~ha : 
~ en. lo quo f!Onoee iodos aquellos aceiclenteR y circunstancias que .;) 
g :-;in Lle:s:t¡·uir la na.turalcza del objBto descrit~o, antos consot·vánUolo ~ 
g intacto y pu r·o, Jo sublima a rogiones elevaults donde todo es luz, ~ 
<> at·monfas, sin sombra ele oscul'iilad ni dAsconci8rto. La hna,gina- o 
g eión del poeta tionA, por dA cirio así, ;;ola y única,. os te poder de ~ 
~ tran~figurar las eosa~\ sin que pierdan ·su osenda ni s11 figura, co· ~ 
9 1no .si la ll)atm_·.ia creada su.friora en su tn<=mte una delicada nlqui~ ~ 
~ mia de donde HUrgiera lunlinosa, ilnpalpn.ble, etórea, derranuuulo ~ 
g por todas partes alogrfa y belleza. g 
<> Grados tiene la hermosura que rosplandoce en los seres rlc la <> 
g natnra.l0za; y su contraria, la fealdad, par0ce Vt.!nida a suminis- : t tncrla los contrastes do donrle salen a los estadios del arto, me· ~ 
<> diante el empleo de lo feo Hn consideradCL~ proporciones, lo eómi- ~ 
~ coy lo riclíeulo. La comieidad ""la sal del ingenio, apenas arran- ~ 
~ ca una débil sonrisa, pero, se infiltra on las reconditeces del áni- ~ 
-o- mo y lo deleita en grrulo surno. Supone en su dueño una perce:p- 'O 

~ ción clam de las esencias de los seres y un arte prodigioso prLra ~ 
~ eombinar y juntar sus semejanzas y diferencias, para producir al- ~ 
'() go dA lo unís hondamente artístico, que es la enweión cómica; q ui~ 9 
~ zá por·esto rlijo Uervant.es qno el donaire no es sino do los ;tltos ~ 
: ingenio,s; y, corno el ejercicio continuo do la maldad e1nbota la sen- g 
<> sibilidad, daña las facultades, tuoroe a veces el juicio aeerca do <> 
~ las relaciones de las cosas, quizás por f'stu dijo el Conde de Mais· g 
~ tre "el rrutlo nunea. es cónlico". Lo rid'ieulo eH un cmüra:.;;;te entre ~ 
-.) lo hormOSO y lo /.'00 CJUO implica Una gra,n propüt'Ci6n dü eBttL ÚlLi- -0t 
~ rna ca.Hdad, mueve a risa, pero a una ri.~a mozclalla. do rna.licia ~ 
g nonLra ol prójimo. [1.,iüiculiza1' i1upliea un Ualio que so haee a ~ 
~ ~ 
~ ~ 
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~ otro; la carcajaila estt·Bpito~a y dañina ro~pondA al ridíoulo; una ~ 
: emoción suave, un deleite íntimo d8l alma, intenso corno el que : 
" mas ¿,r acompañado apenas de leve soneisa, responde generalmcn- '1) 

~ te a lo cómico. Montalvo tuvo eorno pocos, quizás como nadie el g 
g uon de lo cómico, pero, por de;¡grada <JOmo nadie empleó tambiÁn· g 
<0- el ridiculo, ora para castigar a los porvorsos, ora para ent.errat· <O-

~ reputaciones. Ningún hom brB imparcinJ juHtiflcará jamás eHte ~ 
~ don diabólico de su ingenio: Oiillf': ~ 
o "Otras no saben qué h>tcee de la c>trne que se les sale del ves- o 
~ ti<lo y se d"rrama por todas partes. Abúltaselcs la cara, acórta- ~ 
: seles la garganta: el dios del a.rnor no irá, sin duda, u. disparar de : 
o alli sus fleehas. Demos que las canas son vanas; pero esas cule- o 
: britas que mnpier,an a R~rpentear por la frente, por Jos ojos, por .Z 
~ la harba ¿p_o so 1Jaul3,n arruga:s? Mira.d Ri sota·e esas erw.ías púU- :g 
o das se levanta la orden primot·o· ~ 
~ ""de clientes marfilado" que aso· t 
g rnaban aruer·a cual pcqueñue:os g 
o dioses cuando la herwosa son- ~ 
: refa! Huesitos amarillos s.on : 
: ahora; amarillos~ pero delicad()S: :, 
-o- no los mi t'éis con fuerza; la viRt.a ~ 
: eH ha.L·to poderosa para derribar- : 
g los: si atáredes una a rafia con su g 
o propio hilo a uno df\ f\llos, i1·se ~ 
~ !m con su estaea la hija de las pa- . g 
~ redes. La crasitud de sus miem- ~ 
Q. bros la. trae sofocada a esa. mujer ~ 
~ volumino~a: su aliento es lahor g 
g ímproba: aun muy feliz si el taba- ~ * co no le convi0.rte en :::iepultura -<> 

~ la boca que ahora winte y cinco ~ 
~ afios era gruta. de crn·al donde Jos : 
o- amores gus~aban de tJrisna.r y 9 

~ hacer su musieal ruido. Los : 
~ ojos .... U<\moslcs tregu>t a las ~ 
<> gorda.s: venid acá, señoras flacas, o 
~ y decidnos, i.córno os dais mo,ña : 
: en ll8Var unida.R las cien mil C:U- AVENIJJA ])lG "AGTJADA'I'J<:S", EN LA : 

v charas que componen vuestt·o HACH:NDA l'tJN'J'SAN v 
~ euerpo? Hojalata vieja, castm g 
: puereos, 1natraca, ruido do cu~ro S!oco, huévo~ vacíos echados en : 
<> las pieclms, mmtim¡:lora rota, vejiga eon alma de maiz, todo he oido <> 
g 0n e~ te mundo; pero co~a que me lastime más Al órg-a.no auditivo · .g 
: que la osamenta de una cuarentona sol te1·a y cl8vota, no hay en ]a ~ 
o- eircunforcncia de la tierra. Seda yu un pazg·uato si dejara pasar () 
~ la oportunidad de una vendetta: yo soy v,enecktno sin pu!lal: m u- ~ 
~ duts veces me he vengado; nilnca sin r8irme. Aquí viene como ~·. 
o anillo al dedo darle uua tand>t a una niña de cincuenta navidades * 
~ que cm peñada en ba,blar bien dl\ mí, con sus ojitos do lagartija y ~ 
~ sn voz de prnf'htdilla: "DR talmüo, inst)rnido, onórgi~o: dt:bo ROr ~ 
oQ> d iputaclo: ¿acaso pa.ra ser leg-islador es preciso Ret· blaneo ni hn0.n .oo 

~ mnv,o'r 11 Oiga, mamá Di ti -. ~ Pa.ra -~1(l..t' lP,ym-; no BH pt'<·•eiHo KPt' ~ 
g blaaeo ni brwn moz-.1; pero para quudu:rse con la deHverg·üenzu., se- g 
~ . ·•· . ·- . ~ 
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<> <> 
<> <} 
9 <> 
Z ría preeiso no ~er ni vieja ni fea: yo no penlono sino a las bonitas; g 
~ y eso osperanilo on q ne ellas me sirvan >tlgún día de palacio de ~ 
,, cuerpo legislativo, donde talento, instrucción y energía hallen an- <> 
g cha y cómoda butac>t; que pa,m sentarme sobre una talega de cos- g 
g tillas rle pescado, no quiero ser ni emperador". g 
<> (Mama Diti. era, opinan algunos, la S<lñorita Deifilia C>tllejas, <> 
g sobrina do la esposa del Sr. Gabriel Urbin>t, hermano del Genoml g 
g del mismo apellido. Dicha danm ora persona de distingui<la inte- g 
'> ligcncia entre las de su soxo, y, con relación al tiempo en que vi- <> 
Z vió, de no vulgar educación y re~omendables prendas. Parece g 
g que en una tertulia de persDnas de suposición, se dejó dedt· con- g 
'1) tra Montalvo las frases que'ól t,an dUramente castiga; aún si }n,R <> 
~ dijo, una dama debe gozar siempre do las consideraciones do un ~ 
g c-aballero.) . g 
<> En cuanto a buscttr cm Montalvo una finalidad mot"al de su vo- <> 
~ cación literaria, no ha.y .duda que en una. gra'1 pa.rtR de sus obras g 
~ se la encuentra, prin<\ipa1Jnento en lo qup, mira a cotnbatir las ti- ~ 
<> ranla.s, poro, no en tOdos sus libt·os. Aunque repetidas vo~es -o-
g scmtó el principio ele que el e.scritor debítc ser un varón bueno, t 
~ ~LnJanto de la. vcrdacl y no de hía. tomn.r la. pluma sino a propagarla g 
<> haciendo el bien a ~us semejantes, nl extremo de que por este la- <> 
g do apamee acBrt'irno partidario de la teoría de la moralidad en el Z 
g a,rt~; sin embargo, prcci~o es d0-~ir· que tal opinión eminentt-.:>mcn- ~ 
<> te pasajera, no resplandeee por su cumplimiento en t.-xla la pro- <> 
~ dueción del insigne A~critor americano. Aunque en teoría qui:-::.ie- ~ 
g ra, tal vez que su plunnL ensofiP, que sus cunc12ptos se. ajusten a las g 
-o- más eí":tricta.s prescripcione~ de la. moral, de hecho nu cumple en .o 
~ toda~ sus obras sn ideal severo y apostólico, lo que no va All per- g 
~ juicio Ue la hBrmo~nra 1i1,eraria ni de la cumplida estética de su la- g 
<> bor; porquA, aunque ha.sta el presento se haya confumlldo non <> 
g frecuencia la bellma moml y la artística, no hay duda que son dis- .g 
& tintas y pueden tnostrarsc juntas o se.p~rada.s. ~ 
<> .b.il escritor, como todos los hombres, eF~tia sometido en to<Jos 9 

g y cada uno de sus ttctos a las ]oyes de la, moral; bien sab~mos ~ 
g q u P. ha do rP-spondcr ante un Tribunal sin apelación e incapaz dA ~ 
<> Ang·año de las calumnias, de los insultos, de las tergivfH'StLciones <> 
g r1el a.jcno pensamient,o para lanzar sobt·e su prójírno· cd mé.~s inuw.· g 
~ .l'eeido desprostigio 1 para fomentar Yencil!as y divisiones n1ovido g 
<> delnmcor o de la envidia; el eseritol' no puede eludir· ltts leyes de <> 
g la moml, pP.ro, esto no quita que si al cscribi r· una composición fi. ~ 
~ tt'rari>t ha quebrantado la m8ral, pueda en élla resplamlecer la ~ 
<> más cumplid>t hermosura. En CtJ,SO de sostener ol viP-jo prejui- <> 
~ oio de que lo moralmente m11lo os antJlestét~ico, aseveración que ~ 
g c1uizri.~ pueda mantenerse on el campo de la meta.fislca pura, ten- ~ 
<> dc·iamos de condenar como l'.eas y baRt,ardas en los campos del ..r- <> 
g te, obr>ts como l,a Uclo,tina do Fermmdo de Rojas, el Gil Blas, al- ~ 
Z gunas del realista y satír·ico Juan l~uiz; del Fénix de los ingenios, ~ 
o de Sófoclr.s el primer trágic-o del mundo, do tantos otrof} varones <> 
~ afamadoR cuyas obraR no limpias bajo el aspecto mon1..l, viP.nen g 
g ennr¡uist.a.ndo fH:cula.rmonte la a.<lmiJ'Iteión de todos y forumn<.lo Z 
<> época en la, hiRtot·ia de las litera tuYas nacionales. <> 
~ M ontnlvo1 nn ohstn.n1iH :-; u."l .~¡lVfH'aH L0-o1·ias sobro el (~f:lel'itor y Z 
g el poeta,, fne ingenio do concopr.iones n.tl'evidas contra la 8ododad g 
<> <> 
<> <> 
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~ ~ 
~ ~ 
Z de su tiempo, echó mano de la cr-ucleza de la.s imágenes para ama- ~ 
() sru· el ridículo corüra hombres e instituciones de su patria.1 si- <> 
~ quiera coda en disculpa suya su patriotismo dAscontent;adizo y ~ 
~ b:tt>1llar\or qne solía llgriarlc el ánimo con más frecuencia d10 la ~ 
~ razonable; pero, nadie podrá negar jamás RU inmenso poder artís- ~ 
~ tico, aún en lo que escribió de modo que parece habú1 luego de ~ 
g pesar1e en la conciencia. ".ffil Poeta~ lUce en la Morcurlal, que ~ 
-<> sabe su deber, el g-ran l)Oeta, el po'eta verdadero simnpre tiene un -o-
~ fin moral elevadísimo en sus eoncepcionos"; y anteR, en los Siete ~ 
~ Tratados escribió: "Escritor cuyo fiu no sea de provecho pam ~ 
-o. sus semejantes~ les haria un binn con tirar su pluma. al fuego; <t 
~ prOV(~cho mora.1, universal, no fÜ que proela.ma.n los pseudo~ ~a· ~ 
~ bios que adoran al dios egoísmo y le casan a furto con la diosa ~ 
-Q- ut,iliUacl en el ara de la. Impudicia."; sin embn.rgo, ·Montalvo, poe- o 
~ t.a, gran pooLa, (l) >Llgunas veces ~ 
~ persiguió con ahinco la más ho- g 
.<¡. rri.blo de.Hhonra. de sus enemigo.::-.; (lo 

g cscritot·, grtLndo, inmenso escri· g 
~ tor, lmbióramos deseado que t-m ~ 
o ocasiones ti1·ase al fuego la plu- ~ 
~ um de las Catilinarias, prefirien- g 
~ do el silencio del hombre injusta- ~ 
~ monLe perseguido, el provecho 9 
~ moml y universal dA este heroi- ~ 
~ c~o y elocucnto silencio, antes que g 
'()- dotar al mundo non ese libro, ad- <O-

~ 1nirable monumento de ira, ven- ~ 
~ ganza y diatriba en sorprendente ~ 
<> consorcio con ln.s más austP-ras <> 
~ leecioncs <lo?, moral y de hi8tCwla. ~ 
~ No sin cierto temor sostengo g 
<> la afirmación de que nucstTo () 
~ Monta! vo era escritor dotado do ~ 
~ fmitasía creadora, de este subli- ~ 
~ me don con que pueden nfana.rse g 
9 solamente los Genios, esos pro- 6 
~ d.igiosos seres quA marcan su g 
g personalidad en el e.spacio y en m, TRONCO DEL AHJ-JOr, DE ~ 
-o- Pl t,iempo con caractet·es imho- DON .nr.AN. BAÑos 

9 
~ t' rabies. Me m u e ve a sostener· ~ 
~ la, la, originalidad constante dol estilo de Montalvo ClUB vif::'nc & 
<> "Ker algo as! como la indestructible huella que d0jan en el m un- 6 
~ <lo o.que,llos a quieneR anima una fantasia poderÜ:::;a; luego, el 1'0" ~ 
~ dn1· singular· que demostró ¡Jara idealizar la naturaleza, pltrtt ~ 
<> pintaJ· en breves pinceladas un cuadro, para cara.cterizar en bt·e- <> 
~ vP~ rasgos un personaje; y algunoR con vida propia y sustancial, g 
~ tillos como Herculano, Don Jnan de Flor, en quien po,¡·ece He pin- ~ 
~ ( 6 ('1 mismo en la Geometda Mural, obraj siquiel'a· póst.urna., tnn ~ t .¡,. 1\!lontalvo que pudicm llamm:."e el oc1;avo LmL!Ldo, ul del amoJ'. g 
<> <> 
~ <> 
<> <> Z (\) L<L antigua idea dequo no puodC\ ll<tl~~l'scpocia. sino el que hcwovm'· g 
~ Hl)s, estú rdut~tda c:ncua.Jquicr li.bro deilwdr:rna.PJ'eeeptiva.~~Le!:ariu. N.·.dol A. ~ 

~ . ~ 
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o o 
~ o 
~ l<il Quijote do sus Capitulas quo so lo olvidat'On a Cervantes nos ~ 
<> dice también do 0so mismo insigne pmler de la fantasía., puesto O> 

~ quo supo mantener el carácter del personaje con sing·uhtr fasci- ~ 
~ nación, hasta el punto de que el Manco de Lepanto habria podi· Z 
~ do suscribir ese libro, por la asimilación de su espiritu, por la ~ 
~ exhuberantc osplondidoz de la forma, si no por la novedad de la Z 
~ invención encarnada en su inmenso _valor representativo Ue Jo g 
~ sustancial de la comedia human><: la lucha entre eUdealismo y la ~ 
~ realidad, el espíritu y la materia, la oposición eterna entre ol dan- g 
~ tesco amante de Duleinea y el marido de la Cascajo, gloria esta g 
~ inapeable del nunca bien estudiado y ponderado M>testro de se- ~ 
~ cular de las letras espttñolas,- cristiano reeignado, cómirlo insu pe- g 
~ rable, hidalgo sin tacha, sabio en luchas y desgracias, rico en lu- g 
<> ces y pot·tentoRo en di}o;creta ironía, el padro adn1ir·adísimo de Q> 

~ nuestro señor Don Quijote, el verdadero y el único, de Cervantes g 
~ nacido y por él enterL"ado eomo testimonio de una empresa que g 
<> Rólo para él estaba guardada. ' o 
~ Por otra parte, a nadio qur~ s~pa penetnt.r un tanto en el es~ g 
g píf'itu de un autor, allÁer Rus nbt·a~, puede ocultársele, le.)rendo a g 
o- Muntalvu, su saber v~t· las cosas de la naturaiAZ!-1 hasta extraer o 
g de ollas el substraetum de su valor artistico; por intuición per- g 
g RUadido dP que en la naturaleza casi nada hay estático, que élla es g 
~ perpetua :floración de vida y por lo mismo esencialmente dinámi- o 
& ca, ~l)pO imaginar la comp,,si(~lón literaria, no como una copia es- g 
g q nemática y austera de la realidad, ni siq ni era con todos los deta- ~ 
o Hes de su inmenso .Y cumplieado movimiento, sino la naturaleza o 
-g- tal corno pueUe ser, u sea tal com0 se espora que pt~uduzca soros : 
~ que no cx"is.tcn, mas euy!.t exbtoncia, en vez de repugnar a. lo be ~ 
o llo art,ístico, constituyo su coronamiento y ~u gloria. ¿Qnó eR si- ~ 
Z no fantasia creadora, el poder de ideali"ar la heJ'mosura de las Z 
~ cosas, aprovRchando de los dt~toH su rninistra,dos por· la imagina.- : 
-<> ción reproductora, ha::;¡t,a combinarla en sus varios aspectos por <1) 

g medio de la palabra, con arte tan espontáneo y natural en aparicn- Z 
~ cia. que no én:-::eña.n las Preceptivas ni se aprende en las au]as?.... ~ 
<> Montalvo, así como supo comprond"r como nadie la sustancialidad <> 
g ideal del Quijote do Cervantes, según lo de¡nucstraen el t,mtatlo g 
~ que escribió snhre esta materia. y el múltiplo mérito dB HU aut,or, : 
o dándose perfecta cuenta de que el ingenioso hidalgo era a poder ~ 
~ de pura creación, un ser 1nás roal y caraeterístico que muchos : 
~ otros de carne y hueso; do análoga manera supo esbozar en s11s ~ 
g obras tipos, si no d" tan alto valor representativo, dotados de ~ 
o. perBon.alidarl propia en medio lle su misma indefinición y volta- '<> 
~ riedad, como IIerculano, Don Juan de Flor y otros, pues incansa" Z 
~ blemente repetirse debe que muy pocos escritores como Don o 
~ Juan Montalvo poseyeron, no digamos la pluma, esa varill>L má- g 
g gica para animar lo que tocaba, ose poder de evocación de lo que g 
o on la naturale~a particularmente conmueve el á.nilno, ese su don <() 

g eRpecial para las descripcioNes, es>L peregrina habilidad pa1·a tra- ~ 
g ~al' con breves palabt·as una figura, con brevas brochazoR nn eua· : * dro Heno do viaa, aniwaci6n, eo]or y g1.;-acia. (J. 

g NQ ter1ninaremos este bosquejo de las l'acultades literu .. ria~ do ~ 
<> Montalvo, :;;;in decir nnas po<:aR pn,lahraR acr~t·ea (1<-~ Hll JH~J·sonali~ 0 i dad de ..Q5'_eta. ]]~te ~a!ánter ¡Jt·edominaen.~l, aún on los m mi!~¡,. i 
~ g 
ooo~o<>o~~~o~~~oo~~o~~~~~ooooo~o~~o~~~ooo~ooooo~o~o~oooooooo~ 
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I LoH on que parRce enderezar su atGneión a tratar los asuntos dG ~ 
s11s obras a guisa dé pensador y de filósofo., No hay duda que ~ 
siembra a la ventura en sus escritos pensamientos de profunda ~ 

~ significación y trascenrlenktl importancia, pero, son como chispa- ~ 
g ::-:os .do genio, de su inmenso genio do poetn, que no es raro coinci- g 
<> da on momentos de inspiración con las corwepciones frías y aus- ~ 
~ teras de los pensadores. La verdad es una para todos; inmensa ~ 
~ la ltLbor para descubrirla, pero, ora asorna tras largas disy.uis~c~o- g 
9 ncs y sutilezaR, ora se muestra. de bulto, por una de esas 1ntmcw- ~ 
~ nos características de los que llevan su mundo ideal dentro del ~ 
~ alma. ~ 
~ Montalvo, singularmente, puede decirse que tenía en su podo- ~ 
g roso cerebro un mundo de extensión más grande quA el cornprcn- : 
~ elido dentro de los límites mezquinos ue la realidad, munuo com- ~ 
~ puesto ele lo visto y observa<lo ~ 
g por él y por los numerosos auto- g 
~ res cnyas obras había leido y de '> 
g lo ~oñado, y de ]o sentido, aCervo :g 
~ intc>lcctual y efed;ivo original y ~ 
~ fantástico, pero no por ello me- ~ 
S nos hermoso ni emocionante. Al g 
~ margen de los principios y leyes ~ 
~ inflexibles de la lógica, tal eomó ~ 
~ surgió esta ciencia a gobernar· la t 
g activiqad d_eLJlBn$apü~nto, el h~r- ~ 
4) vor de su)magin~eión y SI;ltil it:J-- * 
~ teligencia prPside la lógica artfs- ~ 
~ t:ica, ht que desecha el orden de ~ 
'> las categorías y el férreo empuje ~ 
~ del silogismo, porque ello nacEi t 
~ presta a los poetas, esos subhmes Z 
~ videntes de la. her·mosura; la qncl ~ 
<> buscadora incansahle de la bello- '> 
~ za [>tita a sabiendas a lrwe" in- ~ 
'> vulnerables para el filósofo, con- <> 
g eedc soberitna importt~ncia a. lo ~ 
~ que Pfi COnCepto del VÚ1go· 110 ]a VIS'l'.A COMPX..ET1\ J}lf.LMISMO AH.BOL :. 
4) tiene, tJ·ast1·ueca y revuelve los ~ 

~ lwnhos y las imágenes, l()gica rle lo bello, locura creador¡t como ~ 
~ nada pllrecida a la grandeza del supremo acto creador que de la ~ 
'> nebulosa primitiva sacó las constAlacioncs de astros que pueblan <> 
~ el espacio. ~ 
~ Esta su condición de poeta, <~sta cruel conrli~ión que hace vi- t 
~ vir a sus du.efíos en manos dP un dios tirano, lo que los grandes ~ 
~ inspirados lmn llamado sri númen o su :demonio, es la causa ~ 
~ principal de la índole digresiva de las produccio11es de Montalvo, ~ 
~ que le fuerza a pasar de un a8tl!ltn a otro distinto, pArciienUO y ~ 
g t'eanudando el hilo del discurso. No es otra la. razón, que ese su ~ 
..;.. torrcntJo emocional 'qtlo acompafla a cada illea, clo (lUe necesita fj 

~ inundar algunas páginas de nn libro para pasar a ot,ra hlea, como g 
~ qno no f'11ora. libro pa,ra rep1•imir el curRo de sus violentos i:iüllLin~s ~ 
~ que luego so apoderan ele él en cualquiera de laH esferas del cono- ~ 

'> ~ 
~ ~ 
~'>~~ .. ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~*~~~~~~~~~~ .. ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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* * 
~ ~ 
~ cimiento. Por otra part~, to.rlns los temas por abstractos quo ~ 
~ eHos fueran, él tenía podet· de reducirlos a imag·en y i1 sensación, ~ 
* condición como ninguna propia de poeta; de alli sus maravillosas * 
~ digrcsio,Íl.os, de allí que pflsa de un grupo de imágenes a otro, de ~ 
~ uno ~n 6tro orden de sensaciones, tanto más cuanto que estos ge- g 
* niales arranques le facilit[ba sobremanera su on,iclopédica erudi- ~ 
~ ción en laR ciencias y en laR artes, erudición inconsistente, quizá g 
.O. sin método 1'eeopilada, pero vasta y amena, Ca.[Já.z de infundir in~ ~ 
g terc\s a todas las ideas que tocaba. g 
~ L8cr a Montalvo es penetrar en un palacio, uno de los más ar- ~ 
g tfsticos del Universo, pongamos el VaLicttno hasta por el eRplritn g 
~ cristiano quA alienta on lo más re_cóndito su fuero interiot': cua- .o-
~ dros de ailmirable perfección que eautivan la admiración de toilos, g 
g estatuas de evrrección irnpeeable, jardines pintm·eseos, artesona- ~ 
ó dos, galerías y veril,ileras rn>J,lW7illas de arquitectura; todo se vi- ~ 
~ sita, eso sí, al son de la 1núsica. _ L.a armonía de la palabra a to- ~ 
* rrentP.R vertida os perenne on este palado intelectual qnR ltwantó <> 
~ en unos cuantos libros el mayor poet>< prosador do la Amér-ica la- g 
: tilia. Las eHCP.nas, los panoramas, las anécdotas, lo hello, lo cómi- ~ 
g co y lo sublime se Htweden con rapidez v.ertiginosa; y el lcctm, g 
ó admirado y al par encariflado con ol·autor, no acierta a abando- <> 
g nar esa mansión de hadas. Alli ol amor con sus más poderosas g 
<> creae.iones y locos arrebatos; allí la vida en una perpetua germi- ~ 
g nadón de bellez¡1; allí ol ontusiaRmo civico, 'la indignación olfm- ~ 
~ pica, la. oólera truhanesca, el ret.o glorioso: t,odo hecho ~en::iaeión ~ 
~ o imagen a poder del a.rtiHta más consumado de la valabra que g 
'<> lutsta el presente ha vi.sto la. luz Gll tierra eemttoriana. -<> 

~ El poeta no h<Lbla un lenguaje distinto del de la generalidad g 
ó de Jos hombros, pues correría el riesgo ile no ser entendido; usa <> 
g su mismo lenguaje, poro, con más exte.nsión y variedad, compues- ~ t tn y acimtlado hasta donde le permiten los extremos límitP.s de la g 
* flexibilidad del idioma. N o creo que el poeta, el gran poeta ha de <> 
& realizar con el léxico una. como búsqueda paciente y prolija. pat'a ~ 
g ir discerniendo los mejores modismos, g·iros, at'caisrnos y frases ~ 
* hechas, a fin de irlos colocando en la composición en una como la- * 
~ bm de :1.taujia, artificiosa y eominera. Montalvo pnedR decirse g 
~ que en todo pensó, 1nenos en eHto. El recuerdo que tenía de la ~ 
g sintaxis castell><na a tmv4s de las obras maestras de la litemtu r-a ~ 
"> do Es pafia., no le sirvió tle arsenal de la forma, por moUu de ir en- 9 
~ tresfwando los adornos y elig·iondo los sitios en qno ha .Uc ~ 
<> colocarlos, cual si estuviese ante un tablero ilc dibujo. Su * 
g variada lectnm y p<Wegrino don de asimilación d.e todas lfts g 
~ bellezas de la leng·ua, le sirvió para tl~ner lo que se Jlama ~ 
~ ol genio o el ingenio del idioma, una disposición eRpontánea y nct- ~ 
() tural de la mento para construir con rrgilidad, gt•acia, naturali<l:.:~d ~ 
~ inimitable. y pasmostL va!·iodad: se dit·1a que había nacido. 11con un : 
() vaHto diccionario en la <:aber.aP, o con una aptitud sintáctica prodi· * 
g giosn, aunque es vecdad que resalta siempre la conciencia que él ~ 
g tiene de este mérito, en el lujo y derrocho de naturalidad, exadi- g 
~ tud, purem y propiod>td do laR palabms,. fuerza y doli,a<lf\7.:1 rlo g 
ó la expresión, todo envuelto como en los acordes de una lira, en la ,_ 
~ sucesión do sonidos armónicos y molf)(liDoA qnn pa:·mn ('.OII einrto g 
g cadencim;o ritmo. Las fig11 t•as re1,ól'icas no son pa.ra él recursos : 
9 ó 
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9 9 
ó 9 
9 ó 

~ de escritor pobre de pa![1,bra~, quo no aciorbt a llam'ar· las ensas ~ 
g por sus non1brf!.s y so sirvo de puentos y rodeos; nó, todo lo e.on: ~ 

i ~~~~i~, R~l~~~~:o~ed~f~~~~~~~l~l~l~~~i~~~á~g-~~~J~~l ;:1!~a~~~~l~~r~en~i~:i i 
g y significativa. de la elocución interior o natural sucosión de las Z 
~ ideas y de las pasiones del ánimo. Por esto aspecto, lvlontalvo vi- ~ 
(). virá en los estadios del arte, cotno una :figLHa de pl'imera. magnitud: ~ 
~ simboliza ol espíritu rl<l la for·ma, o sea la aptitud milagrosa par·a ~ 
~ cúnstruil· d~ 1nil.. mane1·as elocuentes y acertadas en medio del ar- ~ 
ó sena! linguístico más t'oétieo y abundllntc. (1) ó 
g Pa1·a. conduir este sotne-ro análisis psicológ·ico de las faculta- ~ 
~ des literaria.s de Don Juan Monta.~vo, a.ñ~diré qufli r,otnn poeta fue ~ 
9 inspirado. La inspiración es un fenómf'no afelltivo y mental que .:; 
g al parc'ccr consiste en una excitación singúlar· de las facultades ~ 
9 <> 
<> 9 
<> <> 
9 9 
<> <> 
9 9 
9 9 
<> <> 
9 9 
~ 9 
~ <> 
<> <> 
<> ~ 
9 ó 
<> 9 
~ ó 
9 ó 
~ ó 
<> <> 
ó <> 
<> <> 
ó 9 
9 ~ 
ó 9 
ó 9 
ó 9 
ó 9 
~ 9 
~ ó 
9 9 
~ ~ 
9 ~ 

g I<:L UIA 1 DE AGOSTO DE 19.%!, UNA CO:i.\f!SION DE III.JOR Dl'JJ, 01\RCH·l-O:_lN ~ 
~ NUMEROSO CONCURSO DEL PUEBLO COLOMillANO QUliJ LE VI01 POR MAS <> 
<> DS SIE'l'E AÑOS. PASAR SU VTDA Im PROSUHI'J:O A JUAN MOWrAI~VO,- ó 
~ lNAUGUHü UNA LAI ... Jl>A CONMKJ\IJOHA'l'IVA 1<:~ 1•18'1'A UAS,\ DONDE, ~ 
~ HAKl'l'O Jt:l, m.:.ANUE E IND'ORTUNADO ESCili'l'OH.-ll'lAI.It:S-COLOMBJ.A (> 
~ <> 
9 ~ 

~ dol cseritor~ nacida del amor rlR vocación que e-xpeTimcnta. ha~ia ~ 

i :~J~S:~~~~t~:, 8¡~c~n~~r~~:·el ~~~!~~~ñ~u~(~ftl~~e o~~~~~~~~~~~~ f,~~~ r~: i 
~ aplicanión, todo o! forvor ele que era capaz su alma de poet.a. Un <> 
9 soplo hur·a.canado de inspiración corrA por caf'i .. t.odas las página..:; -g 
~ ele su~ Hbi'OR. co1no qu~ RUR. -pRnRatn1_mlt¡(J8 ant,eR de Her lc{~tura ~ 
g eran convicción, af'á.n de p1·o~elitJismo polítieo, párrafo:"? de ata- ~ 
~ que y do defensa: "u litemtúra es ht de un luchador, la dfl un ~ 
g :h· 
g (1) Púl' todos estos mérit_?S literarios, yo insinúe la. iclea de coloca•· g 
-o f'l rpt.rato dP Montalvo l'n el :-;alon- del Ateneo; ppro b ]W('nsa ('ODSf'l'vadol'a -o 
-o- do (Jni~o y Hlohamhn. clió rt f'ntf'nilov (jlln ni rckn.tQ d(' MollLI.dvo no ostrtha. -Q · 
~ 11,l1í, po)' io~ mé.ritof; Htf•.r<.\.l'ios de oé~ro, Bino pot• f.>\l \mpi.Pdaü. lh\.,Y ~Ol'I\.J',o- ~ 
<> nr:s ¡HLn\. los cmalps Pl_ aeierto l~~;t{t ('D ¡wnsat' Jo pf'OJ' fJIW SP ptuxln de lo.-: nc- q 
g to!'> do los llomlwoH. N, del A. ·'\' , ~ 

~ . .. . . g 
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<> <> 
<> <> 
<> <> 
~ innptado que choea con el medio en, que vive y "'bomin"' dfl una ~ 
~ ph~dad falsa que sólo se g·asta en pala.lH·as y eeremonlas, de la ~ 
Q> medioer·idnd de los bombros que tienen en ::;us manos 1m; nego~ <> 
~ cios del bJstado, do los actos do! gohiorno quo no cuadran con su ~ 
~ ideal republicn,no y de euanto asoma a la escena do la publicidad ~ 
<> ompequeñeddo, pobre, raquítico, ora RR trate de la vn,lía de. los <> 
~ hombres, ora lle sns actos y pasiones. l1!n su papel de l11charlor ~ 
g es tm11iblc, porque e."l in.spirado y sabe hacer valer a,rgumentos. e ~ 
~ iclc::laS que si no van al f!..CRrvo de las novedades, sorprenden y ea u- <> 
g tivan pot· la oportunidad y la escnltural bol!Pza do la forma. Co- ~ 
g 1no ésta no lo es nunca rebeldE\ ant~s se. lR doblega como blanda ~ 
e> cera ~umisa y obediente, s::tbe pnnel' las -l'raseR broncínea~ para <> 
~ ¡;;ng arebatus fnn=mtos, las frases la.pillarias pat·a 8US sent(::C!neia.s y ~ 
g condPnaciones, idilios alutnbrados por la pa.z de una Inelaneólica ~ 
o. Lona, para sus requü~hros amorosos; pincel maestro para todas <> 
g la.s deHcripcionos, mllE·iÍ~n.para todo ~u mundo ospirituaJ que siem- ~ 
g pre tmsciende al extePiot" vestido con o! mejor ropaje, cual si el g 
~ idioma estuviern hecho para que sólo él no mnita nada, no callo <> 
g rutda do los rnisterio'S más :íntimos dA ~n cor·a?.ón ni dA las más pe- g 
g regrinas modalidadP-s dB su g·onio. (1) g 
<> A ninguno de mis ilustrados oyentes se le ocmlt'" que este <> 
g examen que acabo ele hacer do las facultades litemrÚLs de Don g 
g Juan, no es sino algo de lo que sug-iere una lectura do sus valio- ~ 
<> sas producciones. <> 
g VolúmeneH enteros se podía escdbir·, anali?;ando cóm0 PRtas ~ 
~ mismas facultmles así concebidas, han -tenido eurnplida reali"a- g 
<> eión por entre el phw, detalles do concepdón y pormenores de <> 
g estilo dP r.ada uno de sus libros, si no fu cm que cst'" labor realizó g 
g ya en parte el maestro Hod6 con esa potoncia y ductilidad de es- g 
<> piritu que le habilitan para la crítica ilustrada y justiciera. Para <> 
g mi modesto t•·abajo he preferido el análisis de las facultades do g 
g Montalvo en lo que tienen-de más íntimo, en el germen creador, g 
-<> por rtP.cirlo así, de dondo ba brotado su imperecedera fa1na.; no l1a -o-
g sido .mi propósito el seguir 0l curso de ellas a través de tales y ~ 
g euales calidades sustanciales de sus obras, que ya esto tratado ~ 
<> fue por el maestro ya nombrado, aparte la narmoión histórica <> 
g bastante desfigurada, con competencia tal que difícilmente será g 
~ iguaJado, menos superado. ~ 
<> l'ara concluir, djté alg()clo]as id\l_as políticas y religiosas de <> 
g Mont.alvo, capítulo iríclis¡)en'<abiB para no dejar su pcrsonalid;td g 
g sumida, en parte, en nna imperdonable oRcmridad. g 
<> Disgustaban a Monttüvo los partidos polit.icos de su época, <> 
g sobro todo poe la frecuento confusión que había ent•·e ellos y el g 
Z sagrado coneeptn eh~ la Patria. Acerca de su ideal de gobier·no ~ 
<> se registran en sus escritos candorosidados infantiles, utovías de- <> 
g licadas como la de querer quA se restituyan al Ecuador 'fas' jun- g 
g tas de los Sánmitcs griegos, donde los concursantes competían ~ 
g en virtu<l y el vencedor tenía dereeho para elRgü· Ja que,había g 
<> <> 
Ó {1) 11~] emlnentn pooJ,n. Sr. f)p, Un. T1ub no,•Llnrn en ~n :trtít\lllo uLa.s ~ 
Z letras en r:l gcmctdor", dice de ñiouLnJvo: 11

SC:Ln mwlo~ f'ur.rcn los ddcctos Z 
<> do que so le tn.ehc~ al hombt't', qucdtLI'Ún si01ll])l'O ilr..so el artista- y adHJit•alJlc t) 

~ la. ol,n·a''. <i' 
<> <> 
<> ~ 
<> ~ 
ó<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><> 
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~ de ser su compafier"·· 'l'odo su ideal político un t8.nto imprec:iso g 
g y contradietorio está inspira.Uo, eso si, por esta. frase que brotó g 
ó de su pluma: "no hay grandcz.a sin fuego; el peeho de un hombre ~ 
Z ha de ser un volct:í.n para que éste sea g-rande; la tibieza es rne- g 
Z diania, la friadad, ineptitud''. JjJste fuego, eRt,e vokún político, ~ 
.o. está bramando en sus e8critos de censura a Ga1·cía. Moreno, no <> 
t obstante que, por momentos, la cegnera del odio cedió el puesto g. 
~ a las alabanzas e impa¡·cictk~s apreciaciones en honot df', ese, gi- ~ 
o() gantesco gol)(~rnante. A cansa de la psicología pal'ticular de <> 
g Montalvo, todo el movimiento polít,ico .. d" su t.iernpo, lejos de in: g 
~ fundtrl~-~~p~ta~~~~:.f~ agrial~~ ca_da ~~z 1ná,s .~i. ~~i~!l~,.JYrri~i!~~,b~ ~ 
<> C}~_ su pc~~~oyn P:_si~_~s~n0 dBsoJad~H') cr·e-(a no hallar 'Rino imprO~ o 
~ bacloí·'e·s, que suR IIHÍH tiP.IPR anligm; le traidnnaban, que Bra toma- ~ 
:g_ do Bn todoH sus atTanques de indignaci61~ contra los tiranos y sus ~ 
<> víctima8 por un loeo, cu~Lndo menos por un extravagant,e. Deeía.: <> 
~ "Lapali· ~ 

i ~i~~ t~s ~~: i 
g gTiillrt8 dA ~ 
g Welling-- g 
<> ton HO-n o 
~ porilemá~ g 
g en estos ~ 
o tristes ~ 
g pueblos; g 
g elquepor g 
~ vil propen- ~ 
..;,> :;;¡i6n no es <> 
t par'<:1escla- g 
<> vo, lo es <> 
g porco- g 
~ rr u pción; ~ 
<> y el que o 
~ ahorreee g 
~ y huye de g 
<> e S t t-t S CO- LA LAPIDA OONMEMORATl V A O 
g SliS y del <} 

g otra" dA peor jaez, es un ext.ravaganto''. (J) Bn pat,J'io- g 
<> tismo, ·Asto sí, fue SÍPlnpre gTande, no se ahogaba en el mal' de <> 
g eus tribulaciones: el eco de su propotent~e voz despet·t6 y r.:onrno- g 
g vió el eorazón de la América cuando Re :-.i;1t.ió una vez más ama.· ~ 
<> gada por la invasión española. Sn "O;jea!la sobre Am6rica'.' os la <> 
~ exhortación más pat.ét,ica que nad'te lútya hecho jamás para que ,Z 
g las Repúblicas dre Hispanó-Arnérica mantengan la paz int,erior· y ~ 
~ exterior, co:::;a que, pne ot.ra parte, tanto con:-;trasta con las nlocu- ~ 
<>- eiones con que a menudo -~m pujaba a la revol11ción a sus propios <> 
~ compatriotas. P!'e~ic~ 01 .. ~~-o:~üt~~t~ .0or~~'l·?! .. V~~nte:n1.i1_1_!1, como lo g, .. 
g prueba el mtso dé. la bella illmJa nia!LnJ.t.ad.L por Maclr.uliéro a quien ~ ' 
<> mató el tutor de EcuR, sí m bolo de todos los tutores de la P(loria. g 
~ (~) Antr.R hn.hía tHe!lieado con inicua instigación, el ase:simtto. z 
., <> 
g (1) J~l ()osrnopolitnj pfig . . ~w~ Z g (~) !Jas UatiliwLt'i.af., ~ 

g . ·.· ' . . g 
<>~~~9~~~~0~~~0~~~4~~o<>~~oo~~~(>oo~ooo~~~~o~oo~~~~o~~~o~~~<>~o<> 
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~ooooooooooooooooooooooooo~ooooooooooooooooooooooooooooooooo 
o o 
o 9 o o 
g eontra Ga~:cia 1Y[oreno. Por tollas est,as "osa,, porque tli"e g 
~ ci'Lü~- contr-ibuy6 ·a la. citlda do Borrero, habla dR "su ca.rre1·a de g 
o hombre sin miedo''. (1) A los jóvenes empujaba a la revolución <> 
g y al crimen con palabms como éstas: "Los viejos vulgare~ no son g 
g para acciones errdnontcs; los hombres comunes pronto empiezan g 
<> ~1 volv~rse sosudoR y no sirven pa1·a maldita la cosa". (2) iOran o 
Z vonlad!, si no hubiera sido mal aplicada. iQuó muobo que Mon- Z 
g ( talvo profesara la doctrina del tiranicidio, si la profesó y la pi·o- g 
<> g_l"_nJ() el_e_grP.gio Cantord_e .Junín_!: em la índole dA los tiempos .Y <> 
g el medio ambiente do las dodrinas. Montalvo insultó en la polé- g 
g mica política, inu,ndó sus esuritos de o,nécdotas deprimentes para g 
<>- sus amigos y adversarios, u~ó de la ironia cruel, seca, como un -<> 

g e~parto, a veces Rin donaire y dura eomo P-l bronce, no retror:edió g 
~ ante el improperio y el caliticativo soez y mal ~mnante, "no ptu.:~do ~ 
<> neg·ar Uiee Ái' mismo, que en ocasiones soy un tigre". Dehe -<> 

~ sahHrse qne lnehó también en un tiempo de tigres~ tigres para ~ 
g apodprn,rsc ·üel poder con revoluciones no símnpre ::ittst,as, tigre;:; ~ 
o para lüehar por la prensa, tigres pam fomentar el o<lio de pa1·ti- <> 
g do, el odio per8onal, el odio regionalista y el odio de aldea. iCosa g 
g rara!, publicado se halla, por ejemplo <le lo que era la lucha pe!'· ~ 
<> ROlla] entonces, todo un HOllP.tO del ilustre e areía MorP.no escrito <> 
~ para lla1nar j11rnent,o a Mont,:i:l.lvo, ¿y .acá.so lo.s escritos y discurses ~ 
g del gran Padre dP. la patria ecuatoriana, están del toJo librf\s do g 
.o- un agTeRivo personalismo? .. .. iA veceR me congratulo ele que Mon- <> 
g talvo y Clareía Moreno hayan sentido con tant,a intensidad el fu rol' g 
~ político, pues ello ha dado brillantes párrafos a nnostra lite1·a- g 
<> tur~L! o 
Z Como sembró la maltt doctrina, sombró la buena ese hombre g 
~ conl;radictorio. Hoy pudiéramos I'Ppetir alg:unas de sus Ansoñan- g 
<> zas, i)or ejemplo: "salvar la. patria. es salvarla verdaderamente, co- <> 
Z saque la comprenderemos bien si sabernos lo que es pat1·ia. llln Z 
~ esta.• naéioncillas departidos cada cual llama pa.t;ria a sn pode¡· y g 
<> su provecho: patria es el mando, patria el sueldo, patrio, las bayo- o 
:; nc'tas, patria el partido. Una facción de hombres conspira y con g 
~ la~ armas en la mano se lanza a dP.rrocar el gobierno: va a Ralvar ~ 
" la patria .... Los rrue mandaron ya no mandan, Jos que vivieron de <> 
~ las rentas del Estado ya no viven de ellas- ... pobre patria-está ~ 
~ nn ruina la patria''. (3) De la libertad tuvo una idea cabal, pues g 
o dice que para. rrue sea virtud ha do prepondera.r fln el hombre ht o 
g inclinación 111 bien. .En El Ch,mopolita aconseja prP.Jerir la viola- g 
~ eión de una ley a la ruina ele la P::1tria, o dejar siquiera dormiÍ' a ~ 
-o la ley 24 horas eorno ::wonscjaba Agesilao, para que el tira.no haga <> 
g durante el sueño de la ley, todo lo que puede hacer un homh1·e ~ 
g despierto cuando los Jerm¡s duerman: no me explico como no ¡¡.,. g 
<> gó a ju8t.ifkar del todo al admirable García Moreno, dando por• o 
g val8dera semejante doctrina.. Quería que su Patt'ia so ilustrP, g 
g que Re con~tit,uya bien, que se eivillce, pues a su parece1· la felici" ~ 
<> dad pública dependía "de la libertad mf!flida, del pr~triotiRmo pu- <> 
~ ro, de la. igualdad bien ~ntendida". Apunta como principrtl cau~ ~ 
<> <> 
<> <> 
g (!) Td. irL plcg. 88. ~ 
-ó !2) ld. id. lHÍg. R7. <; g (:q 1 1~1 Cosmopolita púg. :LG1. ~ 
<> <> 
<> <> 
<>oóoo<><>o<><>o<><><>o<><>oo<>ooo<>oo<>o<><>o<>ooooo<>ooooo<><><><><>o<>oo<>oo<>ooo<> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NAHTZ nn::L DIABLO 103 

999{>{>(>(>(>{>(>{>(>(>99.(>99(>(>(>(>(>{>(>(>(>(>(>(>(>(>{>(>(>{>{>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(>(> 

<> <> <> <> 
<> <> 
~ sa Ue las revoluciones la de. que "'(~] hispano-amCrica;no es inquic- g 
~ to, movodizo, ambicioso, despn~r:bL las leyes; tione poca cuenta con ~ g 
" lo justicia y se quiere cmgrande.cer a toda costo.; el procomún es <> 
~ nada para él, su lH'oveelm personal es su relig·ión". Sus id{~n.s so- g 
<> hre el poder legislativo son de lo más austflt'as y moralmente ¡1u- <> 
g ras quA hayan podido salir de pluma de escritor. A la diploma· g 
~ eia no la llmnó sino con asta frase :::mstaneiosa y lapidaria; 0 la. ver- ~ 
<> dad autorizada con nl poder de los gobiernos". (1) <> 
~ En tratándosA de partidos políticos, a Montalvo seJc ha cali- g 
g ficado do libAra!, y no hay duda que lo fue, si pM liberal se entien- g 
<> do la inadaptación constante al modio ambiente en que le tocó vi- <> 
~ vir, <=~1 ansia fle rerorrnas no tanto por lo qne se retiore a las doc- g 
~ t1·inas, cuanto a las costumbres cm--rientes en el ca.mpo político- g 
g religioso, Afiliado a un partido determinado, quizás no lo fue ~ 

~ <> 
~ ~ 
~ <> 
<> <> 
<> ~ <> ~ 
~ <> 
(> <> <> ~ 
~ <> 
<> ~ 
<> <> <> ~ 
<> <> 
<> <> 
(> <> 
<> ~ 
<> <> 
(> <> 
<> <> 
<> <> 
~ $ 
<> ~ 
ó ~ 
(> <> 
<> <> 
<> <> 
<> <> 
~ ó 
ó <> 
ó <> 
~ ó 
~ <> 
~ CASA DE MON'l'ALVO.-HJHLIO'I~lWA DE AUTORES NAfJIONAI.,F.S, ~ 
~ UNO DE LOS SALONI!JS ])Ji] I,I!;C'J'URA.-AMDATO (> 

~ <> 
" ó : nunca. ~L~enía sobrada independencia do alma y dP.RCmnunal orgu- ~ 
~ llo pam sentar plaza de subalterno bajo las bandems de un ca u di- ~ 
g !lo. Dirigiéndose a los colombianos decía: "no soy hombre de g 
g pa1·tido, no discurro como parcial: el eseritor debe girar en órbi- ~ 
<> ta muy dilatada, sin parar la ai.ención en tropiezos ineapaces de <> 
: dctone.rle. en sn can'ern.: no.rlebe expresarse como rojo ni con~er- ~ 
~ vador, corno seeuaz de MÜH<luera ni Arbolada, coino urbinis.ta ni ~ 
<> fioreano". (2) Liberal Iué también por su odio a los regímenes <> 
Z defectuosos, a l>ts institucion·cs políticas de,,engramtje y>~ gastado, g 
~ co1no las tñona.rquías, las aristoeraciag de la sangro y por su a ver- . ~ 
<> sión a los injustos privilegios: este liberalismo quizás lo bebió en <> 
~ laR fuRnt,f'R de loR rlirent,o1·es doctrina.rios de la. Revol·nción f¡·a,nee- ~ 
ó * q ~ 

t (1) ~1 Cosmopolita pág. fi21. ~ Z (2) 1•:1 Cosmopolita púg. HU, ,g 

t><><><><><><>~<><>ó<>~ó<><>~<><><><><><>~~<>~<><>'*<>·~~<><><><><><>~<>~<>~~<><><><><><>*~<><><><>~i 
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*~********************************************************** o 9 * ~ 
o * Z eon~m Gar?í:l Monmo. Por todas estas eosa", porque dico g 
g qiie cont.ribuyó a· la caida de Hor·rero, habla de "su carl'Prfl do g 
<> hombre sin miedo". (1) A los jóvenes empujaba a la revolución ó 
Z y al crünen cun palabras como éstas: "I.Jos viejos:~ vulgares no son ~ 
g pan1 o.ccioncs erninentes; los hombres comunes pronto empiezan g 
ó a volvePRP. sosudos y no sirven para maldit~L la cosa~'. (2) iGran <> 
g verdad!, si no hubiera sido mal aplicada. ifqlué mucho quA Mon- g 
Z 1 talvo profesara la doctrina rlf;l tiranicidio, si la profesó y la pm- g 
<> 0atp_(¡ el egreg·i() Ca.Rtor _d_e Junín,!: era la índole de los tiempos y o 
Z el medio a m bien te df\ las doctrinas. Montalvo insultó en la polé- ~ 
~ mimr. politica, inu.ndó sus escritos de anécdotas deprimentes para g 
'> sus arnigos y adversarios, u~ó do la ironía cruel, seca como un (> 

~ esparto, a veces sin donaire J' dura como el bronce1 no rP.tro~edió g 
~ ante el impr-operio y el e:;Llir-icativo sof!z y mal sonante, ~"no puedo g 
.t> 1wg-ar dict~ él' mismo, que en ocasiones so;y un tigre". Debe -o. 
~ sa.hRrSC! que luel1ó ta1nbién en un t.iempo dA t.igres, tigres para. ~ 
g apudera.rsc-- del· poder con revoluciones no sietnpre )ustas, tigref; ~ 
~ para ]üehELr por la pren~rL, tigres pára fornentar el.odio d8 parti· 9 
~ do, el odio personal, el odio Tegionalista y el odio de aldea.. iCosa g 
~ mm!, publicado se halla, por ejern¡Jio de lo que era la lucha pAr- g 
<> 8unal. nntonees, todo un soneto delllustre García Moreno ese rito 9 
g para 1larnar junu:'m.lo a Montalvo, (,y aeá.so los PHer·jtos y discursos g 
~ del gran Padre de la patria ecuatoriana, están del todn libres de ~ 
<> un agresivo personalismo? .. .. iA veces me congratulo de que l\1on· 9 
~ talvo y García Moren() bayan sent,ido con tanta intensidad el J'nror ~ 
~ político, pues ello ha dado lnilhmf;p,s párrafos a nuestra lite r·a· Z 
9 tura! ó 
~ Como sernbt·ó la ma!R. doctrina, sembró la buena ese hombre ~ 
~ contradictorio. Hoy pudiéramos repetit· algunas el,; sus ensefian- z 
<> zas, po1· ejp,rnplo: "salvar ift 1)atria es slr.lvarllL verdaderamente, co· o 
~ saque la comprenderemos bien si sabemos lo que es patria.. Eln Z 
~ estas nlr.Cíondllas dc.partidos cada cual llama patria a sn poder y g 
<> su provecho: patria es el mando, patl'ia el sueldo, patria las bayo- o 
:; netas, patrht el partido. Una flLcción de hombres oonspira y con ~ 
g }a.s armas on la. mano se lanza a derrocar el gobierno: va a sahrat• g 
o la patria .... Los que mandfiron ya no 1n.anlla.n, los que vivieron de .o-
Z las rentas dAl Estado ya no viv<>n de ellas .... pobre patr·ia-ostá Z 
~ en ruina la patria". (3) De la lib.ertad tuvo nna idea cabal, pups g 
., rlicA que parn, que soa virtud ha de preponderar en el hombre la <> 
~ inclinación al bien. En El Cosmopolita aconseja preferir ht viola- ~ 
g eión de una ley a la ruina de la Patria, o deja.r Hiquiera dormif a ~ 
<> la ley 24 horas como aconsejaba Agesilao, para que el tirano hag-a o 
Z durante el eu~ño de la ley, todo lo que puede hacer un hombre ~ 
Z despierto cuando los demás duerrnen: no me explico como no lle- ~ 
<> gó .a justificar del todo al admirable García Moreno, dando por o 
g vaJ0dcra semejante ctoctrina. Queda que su Patria se i1nHt!l'B, ~ 
~ quA se constituya bien, quo se civiliee, pues a su parecer la fHlici- ~ 
<> dad pilhlica dependía "de la libertad mudidu, dfll pntriotismo pu- o 
~ ro, de h1 igualdad bien entendich", Apunta corno pr•irwipal eau- g 
(} ó 
<> ó 
~ (!) fll. id. p>lg-. ~8. g 
<> ~2) ld. id. p:í .. g. S7, <> 
Í (:\) l·~l CoHmopolita p:í.g. ~01. ~ 
ó <> 
ó <} 
<>oóoóo~oo~oo~ooooooóooóóó~ooooo<>oooooovooooo<>o***<>*oóooooo~<> 
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ooooo~~~~~~*~~*9999999o9oooo9~9<>ó<><><><><>9óóó9o<><><><>o<><><><><>~<><><>o<> 
ó <) 
ó ó 
ó ó 
~ sa de las revoluciones la de quH "''el hh;;pano-america,no es inquie- g 
<> to, movedizo, mnbieioso, deH{n·eeia las Jeyes; tinne poca. cuenta con <t 
t lo justicia y se quiere engrHnde-cer a toda co.st.a; el procomún es t 
g nada para él, RU pl'OV(:!cho personal ns su l'eligión". Sus id(~fl$ so- g 
<> bre el poder legislativo son do lo mó,s auste,.s,s y moralmente pu- <> 
~ ras que hayan podido salir de p1uma de escritor. A la diplotrHL- ~ 
.g eia no la llan16 sino con esta fl-'a.Re suRta.neiosa y lapidal'ia.; u1a ver- ~ 
<> dad autorizada con <el podet' de los gobiernos". (1) <> 
~ En tratándose de pat·tidos p<Jiíticos, a Monl;al vo seJo ha cali- ~ 
g ficado de liberal, y no hay duda que lo fuA, si pot·liberal se entiAn- ~ 
<> do la inadaptación con~tante al rnedio ambiente en que le tocó vi- r;, 
g vi1·, el ansia Ue reformas no tanto por lo que se refiere a la.s (loe- ~ 
g trinas, cuanto a. las costu1nbres cor-rientes en el ct:Lmpo polítieo- g 
~ religioso. Afiliado a un par-tido determinado, q uizáR no lo fafl ~ 
<) ó 
<) ó 
<) o 
ó ó 
ó ó 
<) ó 
<) 9 
<) ~ 
~ <) 
<) <) 
~ ~ 
~ ó 
<) <) 
<) ó 
9 9 
<) 9 
ó 9 
<) 9 
9 o 
<) ó 
<) ó 
<) ó 
~ * ó ó 
ó ó 
<) ó 
ó ó 
ó ó 
<) ó 
ó 9 
o ó o <) 
<) <) 
<) ó 
~ CASA Dljl MON't'AT,VO.-HlHL.IO'J.:'EOA DE AUTOllES N.r\CIONAI .. ES. ~ 
4) UNO DE LOS SALO N fi1S J)J<] LEO'l'URA. A1fllA,TO <; 
~ ó 
<) 9 g nunca. 'flenía. sobrada independencia do alma y dRRCornunai orgu- ~ 
<> llo para sentar plaza de subalterrw bajo las banderas de un ca u di- <> 
~ !lo. Dirigiéndose a los colombianos decía: "no soy hombre de ~ 
~ partido, no discurro como pardal: el esm·itor debe girar en órbi- ~ 
() ta muy dilatadal sin parar la. a~ención en tropiezos incapaces de o 
~ detenerle en su carrera: no.debe expresarse como rojo ni eonser- ~ 
~ vador, como secuav, de MOsquera ni Arboleda, cofia urbinista ni : 
<> fioreano". (2) Liberal fué tambi6n pot· su odio a los reg·ímones <> 
Z rlefectuosos, a las institucion·cs políticas de_,engranaje ya gastado, ~ 
~ eon1o las ü:lonarquías, las aristocracias de la; sangre y por su a ver- . ~ 
<> sión a los injustos privilegios: este liberalismo quizás lo bebió en 9 
~ lrr:::: fuen11Ps dA lo~ rlil·ent.ot'e:-5 doctrinario~ de la Revofucifln fntnce- t 
~ o 
o <). 

~ {l) F,1 Cosmopo1ita pág. 521. g 
Z (2) l<il Cu:;mopoliLLL p;_'tg, H~l. ,~ 
o . <) 
<) . : . ' . . <) 
oo<><><><><><><><>oóooo<><><><><><><><><><>o<>oo<>o<><>ooó<><>oo<><>o<><><><>9o9<><><><><><><>~<>ó 
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~~<>~~~~~~~<><><><H><><><><><>.<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><'<><><><><'<><><><><><><><><> 
<> <> <> ó 
<> <> 
~ sa.. InUependiente. fue Montalvo, y, si por libBral quiere enten- ~ 
~ dorso esta cualidad de la independencia afianzada en él por el or- ~ 
<> gnllo do hombre sup<erior, fué liberal en toda la extensión do la <> 
: palahm; no digo el pat·tirlo, la Patria era para él un set· objetivo g 
: bujeLo al análisis de su plum::t calenturienta: cuando se vió e:-;cri- ::_ 
<> tor eornbatido, ultra.ja.Uo, cuctndo Re hizo carg·o de que el Ecuarlnr ~ 
: era un país dondA el oscritor Hno puede, no vale na.da"; cna.ndo : 
~ ::~.margado cscribú:L quA al escritor a.quí, en nueAtra amada ticrrcL; g 
9 "el quR no entiende pot· ignorancia lo desprecia; el.que entiende, <> 
g- por vile~ rnotivos le aborrece, y todos lo disfatnan'', (1) con una. ~ 
g tristeY<a act·e y dP.sdcfiosa exclamaba: "Denmo un Wcuado1• libre, g 
<> ilustrado, dig·no, y Soy ecuatoriano; de lo contrario 1ne quPdo sin -<> 

~ patria, porque un hnmhro de bien no la tiene sino donde im¡wm g 
g la virtud". Donde nosotros, los de esta gPnet·ación, habrfamo-.; ~ 
.e> eneontrado un· motivo Inás para amar al Ecuador con un aml)r -o 
g- tie1·no y compasivo, el gran Mon1Jalro d~jaba cxltH.ht 1' las duras ~ 
: quejaR de Un amor ofendido .... i V qn0 puras sus ideas aeerca do g 
'(} las relaciones entrA los hijos de una rnhnna. patria! ~ 
:. Antes que ÜON7.ÁL.l!;L. SuÁREZ, exhortaba. a los ocua.tül·ia.nos ~ 
~ a destraír el odio de pfLrtirlos, a laborar de común <LllnP-rdo por el g 
<)- bien 'cOmún dol cuerpo social: ¡'no 1 Seamos g·ttelfus y gibelino~, ~ 
~ avencen·ajes y segries, moros y cristianos; sca1nos amigos, hij:ls Z 
: do una. misma. nuJ.drP, citgladctnoR de una misma patria que at tin g 
(;. abren los ojos, extirpan la gangrena del corazón, bruficn y aeiea· <> 
~ la.n el alma, desembarazándola de espesa empueñadura'J. l2) I-c~n g 
g hL~ diferm1cias de opiniones políticas, on teuda g-uRtaha de que se ~ 
(1;- apreehu·~L por todos a los hombres qun ltts profess.han, 1nientra.~ (Jo 

: é:";tos fuent..n honrados. Jl;J no r,¡·eífl.. quo el orden, la. honradez, la. ~ 
'*' bondad .v la. verdad eran pntrirnonio exclusivo de un pal'l.ido. (a) <O-

~ Citaba. esta frl.:L~e d.e San Pablo a los rotnanoR: "'l1 ribula.c•.ión y an- ~ 
~ gllR1.ia sob1·e el >tltrm de todo hombre que pmot.iqull ol mal, del g 
~ ;jndío desdo luego, despué~ det paga.no: pero gloria, bonn1 y paz : 
*" ctel'n<L a t.odo el quo praetif}!18 e1 bien, a] judío y al genr,il, po¡·. <>-
: que Dins no hace distinción de per·sonasn __ A continuación o:scri· : 
~ hüt: ''Ya habiiis visto, la virtud es virt11d <en todo tiempo y lu- ~ 
<0> gar, y do ella lmy rimL"l fuentes en esas tierras que vosotros eu- -Qo 

: beis de tinieblas y conrlfmación. ·El S error es nHLg·nánilno, el S,,_.. ~ 
g flor es gPneroso". ¡¡Hay nuwhas Inoradas en la ea.sa ile mi Padre, g 
* dice él JniRrnol y vosotros Lt'ahajáis por hacer esa casa. mezquina <1 
~ y miserable, donde no hay espacio ~ino para los eleg·idos vue~~ g 
g. tro~, y no par·a los elegidos del Sefinr' 1

• (3) No a la ID<-Lnet·a d~ ~ 
9 G·<.>NL.ÁL.EZ SuÁTIJi::/.l CJUe os algo a.sí como la pP.rsonificación Ue un <> 
g npostolado de pa.z y patrioti~1no, pero, también Montalvo alguna. g 
<)- ve:í'i eon voz elocuente ela.rnó por la. paz, cx.ita.ba a los gobiernos *' 
: de América en el artículo titulado ''Canal Interoceánico" a que ~ 
~ so ocuparan en empresas de paz: "da.dnm; vías de cotuunicn.ción, <> 
9 ~ 
9 * O (1) El Cosmnpolit.a pág. 1()3. ~ 
~ (2) 11:1 Cosmopolita pág· 5UJ. <> 
: (a 1 Tt!l insigne 81•. D1·. Gun:dd0z Snú.rr:;;: en ~:u cliseurso snlwr ¡¡La ~ 
(> PoP.sÍ:L nn hL J\nHÍl'iea." llama. a !\.'fonL:.dvo '.'m~tmt.o1·iuno iln-;LJ·r:''; .inntanH~n- (P 

~ t.n c~on oLl'OS cs1witot>eR dic1o quo "ha. trn.Lmj<.t~..lo cnn Gloria'' y que 11 lo esli- g. 
"> ma. ele eoL'lu-:l'}n" -o-g (J, 1•~1 Uosnw¡;oiHu p.íg. JlU. g 
9 <> 
g9<>9<>9~<><>~<>9<><>9<><>~~99~~<>~<>9~<>99999<>9~9999<>~9~9~9~()9999999<><>g 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NARTZ Dl!;L DTAnLO 105 

~o~~~~~~o~~~o~~~~~~~~~oooooooooo~oooo~~~oooo~~*~~o~oo~oo~~oo 
~ o o o 
~ o g dccift, no caminos de perdir.i6n .... erigid templo~ a la luz, no g 
g ea.ctftl"os, tmbajad por l"' villa, 110 por la muerto: cosen las revo- ~ 
o luciones; principie la paz y la conconlia, madrfl del progrcgo". (1) 0 g Muntalvoj tam bi8nl nún terciando en la po1íLi.ca de manera tan : 
g eficaz y seña.la.cla, corno que no podia serlo inUifnl'ente la RnRrtP- -g: 
'()> del Ecuador, pero, hi:óo gala en RU conducta de no abanderi:r,arse ~ 
~ en los partidos ¡¡héme pue~to ft;era d~ los partidosj escribía., para : 
g poder ver a todos; no 1ne acojo CL ba.ndP.I'a ninguna, para reprender : 
o lo malo en unos y otros, y ensalzar lo bueno". (2) Comhatiendo ~ 
g Jos ah uRos de la poLítica de su tiempo, "pa.Ba.run poi' su mente rá- : 
<> [a,g·as lumino~ms, quizás proféticas: en el UoBrnopuHta escdbió: 9 
g "Los hombi'Bs de bien de toda la República llebúm Jonm1l' un ~ 
~ partido que se llame con:;;;tititH~iona.l, ... . nr.cional en lo suc;esivo, y ~ 
g e8ta ~ería la parte ilustrada del l~c~uadorn. En "Los Proscritos" ~ 
o o o ~ 
Q o 
~ Q 
Q Q 
Q Q 
~ Q 
o * Q ~ 
~ Q o Q o Q 
Q o 
o ~ o ~ 

o * 
Q * Q ~ 
Q Q 
~ Q 
Q Q 
Q Q 
~ Q 
Q o 
Q Q 
Q Q 
Q Q 
~ Q 
Q Q 
9 Q 
~ o 
Q Q 

~ g 
:: GAS.A DEl MON'rALVO.-- RTHf,[ü'l'l<iGA ·IWi AII'I'OI{I<iS NAClONAI.l•:S. : 
'C> UN ASPEG'l'O DJIJf1 SA!,ON Dl!l DIDJJIOflRAJ:i'IA NAOIONAI.J ~ 
9 Q 
Q Q 
: exe1ctnHt1nt: "ll16rmese un partido, un gran partido do ecu~Ltoria- g 
g- nos, y que la l1nmtn·ía de bien, la elevación do carácter, la inde- : 
<> pendencia en el m orlo de pens al', el ta,lento~ no sean motivos de <> 
g exdusión". 'rodo esLo nos demuestra que la fig·ura política de : 

! ~ 7~1 ~~\;~;le~~, ~~1~ ~t~ o~~~-~~o l_al~e~Yr~~~ ~·:~r~~-el:~~~~~:~f~~~z~~e:~óf~:~~~~ i 
~ gaño ft'ecuente, la protesta airada,; no nbsLante 1 Hemhró ideas Z 
8' bienhechoras desLinadas a germinar en frutos de bendicién para : 
~ la patria. · ~ 
~ L~s idq~s r<;Jigio~.~s ... d~ ~ontal~o era~ gR~er~hrwntc_ cristia.M : 
\) ~a.~ ... Si po.r. Ifbo.rariSr~ú.), se rlel:J~ ~ntendet· exelusiyamt=mte _la a~so- "" 
g lnta incJ·cdi~Jlrhyl.Y el fanatismo sceknio, ~15)11talvo no era lihPral;, t 
<> ~ 
Q ~ 

g ( i ) !•~J Co~mo rwli Ln, pá~. 1 71 . .g 
.()- (2) lj:l ( !o . .,.lllO[>OliLL pág·. 2:~ 1, -(1-
~ Q 

: . - . . . g 
oo<>oooooooooooo~ooooooo<>~~<>o<>o~~oo<><><><><><><><><><>~~~~~o<><>ooo<>O<><>o 
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<><><><><><><><><><><><><><><><><><>~<><><><><><><>~<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><>~ 
<> <> 
~ g 
~ muy al contra•·io, sobrado' títulos ostenta para que el Cristianis- ~ 
~ 1no lo rAP.Onn;;ca como un creyente y iervoroRo pros6lito de al~n· ~ 
-<> mlR de sus onseíianzas. 1:1----:1 que haya leído 0 "Rl Padre Yerovi'\ ''.lt}l <; 
g Ret·món del P .. Tuna.", "El Cura de Santa l1Jng-recia/', "De] .Jura..- ~ 
9- men.to", no puede dudar de lo~ sentimientos cristianos de D~n v 

~ .Juan Montalvo. ~;1 Canónigo Sr·. Dr. Alejandro López, le al~bó ~ 
<> ttunbién por su cristiana cart.a a Isabel, herm11na del Cosmopohta, ~ i, qop; era. Jnonja. de clftus~ra, en el .._1nagistral follAto: "La Clausur~ ~ 
<> ante el Derecho y la Rar.ón". En repetidos pasajes dA sus obras v 

(} . reconoce y COnfiesa la divinid11d de Jesucristo, igualmente <JUC el g 
g misterio de la maternidad oxcPlsa de Maria. "Bien se rne a.lcf1n- ~ 
g za, escribía, que la pura y 11mpia virtud, la virtud digna del cielo ~ 
<> está on la ley cristiana, ley de Dios". "Jesuol'isto murió para <> 
~ redimir al gé,nero humano, SócratP-s no murió por In vanidad. : 
~ No h11y sino una dife1'encia entl'e los dos maestros, pero dife!:e.n~ ~ 
g cia g:t·ancle, infinita, la que tnedia del cielo a la. tierra, es a. saber· ~ 
~ que el uno ora hombre Dios, y ol otro hombt·e puramente". (!) ~ 
<> "Todos proferimos siempre María, Madm uG Dios a Luoro01a v 

<> mujer do Colatino" .... "la calidad do ser María madre de Dios ~ 
~ mistno la separa de la:-; derná.s pB:r:t::onas de su sexo". ''María.; g 
~ di"e, dechado de virtudes, humilde, justa, compasiva, cat'itativa, ~ 
~ buena, santa". (2) Jamás quo yo sepa atacó de frcntR Lodos lo:s 2 g dogmas cristianos, Hi no es on la JYlercurial el dog:rna de la infah- ~ 
<> bilidad del Papa; y, ann o! del infierno,. si no me equivoco, no es-· v 

~ tá combatido en su escmcia., sino en algunas de sus intcrprctacw- ~ 
g nes autorizad~LS o vulgares acerca de lugar y fo:r•1na; más bien e:;;- : 
~ candali"ó a los fiolos oon sus sátiras contra la conducta del Clem ~ 
<> y l~s prácticas gn,zmollems, antes que intentó destruir sus creen, <> 
g cías cristianas. Re burlaba, por ejemplo, de las pailas, huracanes ~ 
g y culebras del infierno :¡:a i_mitación de Dat1te condenó al vnlg·o a g 
~ un infiorno peregrino: ' barrer patios y corredores e ir con la ba- ~ 
g sura tras la ca.saiJ. La contrición criRtia,na~ lf1 castidad, tienen An ~ 
<> las Catilinarias párrafos brillantes; los vicios o pecados capitales, v 

<> admirables cuadros que inspiran horTor y repugnancia. El dog- ~ 
~ mf1 del juicio final est>í sostenido por su númen de poeta con ele- ~ 
~ vación extraordinaria, y así dirigiéndosR a un su enemigo le deeía: ~ 
~ " .... maldito eres por esto .... y por tuLlo has de estar pálido, ~ 
~ temblanr1o en presencia del Juoz, cuam1o él te levanto dA J,u pro- ~ 
() pi a cenüm, con una voz y te diga: veamos tu vida.". Hasta tlegó a v 

<> viHinrnbra.r en la dor.tt·ina de JeRucristo su inmensa tracendenc~a ~ 
g socill.l, desentrañando com;0"cuencias que al presente son obje.to ~ 
~ de vastos estudios de insignes pub!i"istas que entienden en la en- ~ 
~ seilanza social ile Jesús: "Jesucristo, dijo, tuvo origen noble Y ~ 
<> consagró la democracia .... Josucrieto propendió a la igualdad del 0: 2 género humano en todo" sus con•ejos y sus actos". [B] ~ 
0: \ Dije y repito que Montalvo no fue un incrédulo, no fue un fa- <> 
t \ n-álct,'co contra todos los dogmas cristia-nos, pel'O, Montalvo,yor dos- 2 
~ IF • cia, dió a impulsos del orgullo un s>tlto furibundo del ol.ro 0: 
0: 

1 

la o do! Catolicismo, revelán<lose 00ntt·a la autol'ldacl de un Pt·e- <> ,, , 
<> , 
Z (1) Td. id. p~g. ·112. ~ 
~ ((.:Jl)) Rif'to 11't'<Üados p:í.~· . .'~li. 'l'omn -¡:) lj~diei(m df' Garnk~t·. g 
~ .!Ll Co,-;nwpolita. pág. 117. <> 
<> <> 
~<><><><><><><><><><><><><><><><><>~<><><><><><>~<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><>g 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,\RlZ DEL DrADLO 101 
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-- lltdo, y, contm la [glesia como tal en ocasioneR cndflrezó graves ~ 

1 

ofénsas. l~esentido estaba e indignatlo poP la prohibición de su <> 
obra "r,os Siete Tratados" hecha por el Ilmo. Sr. OrdóiíüZ, des- ~ 
puós qué puso en snlfa, según era su <:ostmnbrc Cle Montalvo, cier- g 
tas manifestaciones de indiscreto celo réligioso propias de su épo- <> 

K ca, después qnc fustigó la relajación del Clero, despu6s que gustó ~ 
l de auumulnr en nAgms cuadros los t.lelitos de los católico~; re- g 
1 sentido osL>tba e indignado por aqufl!la condenación, cuando fm la <> 
1 Mercurial sentó su proposición de que "Prohibir no es discutir; el g 

1
,.. que me. prohibe no 1nc eonvence 11 

•. ]i~] Mngisterio ccleBiástic:o rlcs- g 
cansa Hobre la autoridad divina y a Montalvo no se 1e alcanzaba <> 

, f1Ue la autorirladepü;copal pueda seranopt.r1da sin discusión; error, t 
a pl~'Jfnndo y grave error que de ser gE?nern.llnente seguido~ haría ~ 
J imposible An la Iglesia la e:;ü,tcncia dfl toda autoridad. No obe- <> 
~ deció; ¿y a quién no obedeció?, a un Obispo que en el sentir de ~ 
~ g 
' <> ¡ <> 
< <> t <> 

OASA Dl•! MON'l'AINO.-O'J'RO ASPillC'I'O nmL MLSMO SALO~ 

nn testig·o irrPcu.sable \'Iuó 1n1 pr·clado muy abOl'i'Ocido en vida", 
"cjra Rcvero, uRaba, ntás de J'lg·or que~ de lenidad 0n·el g·obie1·no 
ilel Obispado; su trato m·a serio y adusto, y en política acaudilló 
ol partido oonservailor, el cual juzgo,ba el At·zobispo que era el 
{mico que no pcrRcgtürá a la R.eligión en el H}cuador". 

Monta.lvo combatió e.l pa.rt,i<.lo conserv,1dor; por entónccs, 
nombati<lo ese p~rtido se pensaba combatida l<L Religión; por lo 
Jnismo1 y previo el testirnonto citadol un histori:Hlor veraz e im­
flat'cial, ¿no podn\ preg-unt.arse aeaso, sj l!Jc pasión poHtka, ¡Jndo 
nnt.rar a la parte en la prohibición de la obm de Montalvo'l .... 
'Pa.m bién rHzoneH gTaves asistjeron al Prelado pa,ra. aquella. condP-w 
lllll'ibn 1 ~in duda. alguna. Sea de estO lo <Ele fncl·e, es to cierto 
q tte JE1 sevorida.cl de lJ n Obispo Ue tu u a.ltas prendR.R nomo Rl HBfíor 
( J¡·dúfl0.Z, contt'n,8tl1 con la tcna.cida.d de criter.io ele. Iviontalvo.., _y_ e] 
o¡·guJlo puso a t\sto flw¡_·a üe la eomunió,Jl.f'On In Tg-lo.<;;in,. La sdvc-

<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
{> 
<> 
<> 
<> 
<> {> 
<> 
~ 
<> 
<> 

i 
t 
<> 
~ 

! 
~ 
~ 
S 
<> 
~ 
<> 
<> g 
<> 
<> 
~ 
<> 
~ 
<> g 
g 
<> 
<> 

'<> 
''<>e) <)<)(><)<)<)(>(>(>(>(>(>(>{><)<)(>(><)<)<)(><)(>(><)<)(>{>(>(>{>(>{>(><)(>(>{>(>(><)'~(>{><)<)<)'{>(>(>(>(>(>(>g 
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~~~~~~~~~~~~~~~o~~o~~~~~~~~~o~o~ooo~~~~ooooooooooo~ooooooooo o o 
o o o o 
~ ridad üe. los Prelados :-;e hace mucl1as ve.ces neresaria, Sl'g·ún la ~ 
~ índole de los tiempos, pero, oj",lá que lct pasión politiea, como que- ~ 
~ ría el gran GüN%ÁL~z; SuÁREZ, se mantuviera. siempre alejada <~-
g del pecho sacerdotal. g 
o Por lo demás, Montalvo en la Mercurial se defendí"' de la <> 
g acusación do ser enemig0 del Clero, lo fue do gran parte del Ole- g 
~ ro de su Patria, mas no del Clero en g·eneraJ, nó como él mismo ~ 
<> decía. ¡¡de} Cle.ro ilustrado, piadoso, útil". H.BpPLía: Hno soy one- <> 
g migo del Clem. Frmclón, Masillon son mis clérigos; ell'adr·P. La- g 
g cor·dairo, el Padre Ventura do R.aúlka son mis frailes: los l'anáti- ~ 
-o- eos mf-'l infrlnd8ii ·rnreao;- 10s i.gnorEÚÚes, lástima, los perver·sos, -o-
~ odio, los corrompidos, des¡wecio". (1) Ahora claro se e.~tá que ~ 
~ su furot· político, su orgullo 'rle p<'rs<>guido no le dejaba ver cléri- g 
.,_ go bueno, fraih~ ilustre sino en muy raros dB JoR Racerdotcs. De .o-
~ todo queda en limpio, su escasa hJ-nniJdall, su rnanHie.st,n. rebelión ~ 
~ y la sangrienta calumnia que propagó en 1"' Mercurial, la Im1s en- ~ 
<> conada e injustificable rlP todas sus obras, escrita eontra la rligni- o 
~ <hd d¡;[ Metropolit>t,llU de Quito. Vario fue en su conducta res- ~· 
~ peeto de la lglesi,>: ora la combatió en sn Mnstitución y jerat·- ~ 
+'). quia, ora la ensalzó en sus benefieioB y en sus varones ilustres: el <> 
~ tipo del escéptico, a veces el tipo del>•enernigu violento y agresivo: ~ 
~ se V<' qn<> no h"'bírt f!studiado la constitución divin"' de la f glesirt ~ 
<> y que la eonfundírt yrt con los partidos políticos, ya con los hom- <> 
~ bres, pm· donde a todos Pnvuelve en sus ataques como hombm lle- ~ 
: no de rencor, audaz de pen:·mmiento y de índole temerario. rbJ ~ 
.t> 1-Jora es ya, sin etnbargo, de que la g·lor·ia se extienda como fúne- <> 
: bre sudario de misericordia, sobre ¡, asendereada existencia del ~ 
% primer literato de América. [2] · % 
<> Dije al comenzar Psta conferencia que Montalvo habia sido <> 

~ ens,.,\zado por unos hasta la irlohLtrín, condenAdo por otroH hasta ~ 
g el insulto. Su suerte lm sido igual en este punto a la del insig- ~ 
'> no García Moreno. Ningún ecuatoriano como e.stos do:-:, ha dH~ o 
~ jaclo tras de sí t>tnto número de enemigos personales, tal séquito ~ 
~ de incondicionales arhniradores. Sus nOipbres, por de~gracia, ~ 
<> hasta el presente están ligados con las luclms. de escuela .V de o 
: partido, son algo así eomo nm1, bandera de cotnbate que alzan ~ 
: unos eont.ra otros. No es así, en mi humildR concepto, cónw tle- ~ 
o. Lm1 ser juzgado.s los varones ilustres que ~on honra y prez de o 
: 1Jm1 nación y de la humanidad entera.. De Gareía Moreno y de : 
~ Montalvo cumple r1Acir que si fueron bl,.,nco de contmclicción de ~ 
<> opinion<>s y pasiones políticas, el hombre do la volunt>td inrfue- o 
~ br>Lntab\e y el hombre rle la pluma, cada uno en su respect.iva ~ 
~ esfera de acción, hoy deben ser personajPs m u y por encima de los g 
<> partidos y pet·tenAcor por eornpleto al crtmpo de la Historia. <> 
~ Como es un egoí~nno suicida negal' la grandeza, el genio, los t 
g mflrecimicntos del inmortal Presidente del Ficuadm·, de análoga ~ 
o o 
~ (l) Mercurial l~elosiástico, pág. 106, ~ 
: (U)· Estas y otras frases rmteriures que apreciaría Alloctor, con.stituyen ~ 
0 1a,; necesarias reserva.s t'C"ligiosa"' An las aJahan?.as 1 t•rontalvb. Q 

9 1.11 Hoa t~stft lrt oeasión do rocoe.c'la.P que Doñ1~ Rmilia Pardo Har.ñ.n, in M ~ 
~ signo escrllur·a, Ndiflcó a M.ontalvo do "almtL 1diglwm y pr~nsamir-nto hetcH g 
-o. rodoxo" .Y qnp, Cantú Je htt. lhttuado "honl'n de sn Patria ~,del génct•u hu- <> 
<> 11\tLillln. Q 
o <> o o 
" ó ooooo<>ooo<><><><><>ooooo<>o<>o~ooo<>ooooo<><>o<>o<>oo<>ooooooooooo<>ooo<>o<> 
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''''"'><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><> 
<> 
<> 
<> 

rnnnera .. , y aunque en nn orden distjnt.o <h~ actividad, es ceguera ~ 
;;. .V nN locura tornar la memoria dFl lVfonta.vo para confinarla para : 

~1iornpre en la. casa mezquina y estrecha de las conveniPncias de <J. 
piLI'tido. AhLbemos a Montalvo por todo cuanto mel'ece set· ala- ~ 
lmdo; reprobómosle por lo que merezca sor repi'Obado, y te>Jgamos <> 
sir•mpre muy presentfls las palabras dPl ínm01·tal Mencndcz .'1 ~ 
l.'dayo: "DI08 hace salir el sol de la ciencia y del arte sobre m o- ~ 
r·os, judíos, g~nt,iles o· cristianaR, creyentes o incrPdulos seg(m ~ 
phce a sus inesCJ~utablcs designios, y no es indicio de piedad Hino ~ 

;~ dH ot·g·ullo farisaico prGtender pl:Lt'l:L los crb;tial1os Ícl:Lt.ólieo:s cliría ~ 

1 1 v (} 

1 ! 
I i 
'> <> 
'> <> 
'> <> 
'> <> 
~ ~ 
'> <> 
t ~ 
" <> <> <> 
" <> '> <> 
'> <> 
g t 
<> <> 
" <> '> <> 
'> <> 
'> <> 
g ~ 

g i 
g i 
9 CASA DE MONTALVO.-ALUUNAS PRl!lNDAR Dl•i Vl•iS'l'lR D,EL GH.AN J<:SUIUTOR -Q 

f yo ahom) por el mero título do taleR, la posesión de aquellos hie- ! 
v ncs del orden natural quc·no son incomp<Ltibles con el er·ror teo- ::; 
'> lógico, ni aún con la voluntaria ceguedad a el espíritu degenerado, Q •• 

Z qm'l se ompP.ña en arrancar de si propio la rioción de lo divino''. ~ ' 
Z "Nunca hA podido comprender a los extraño~ apologistas que, non t 
.;. nega,r to(ht ehtsc d0 cicmcia. y do ingenio a, loR. n.dvnl'sa rioF~ do la fó, <> 
S crPen haber obtenido sobre elh1s la máA cumplida victoria 11

, g 
9 '> 
Z MANUEL ELIOIO l•'LOR '1', ~ 
g . .. . . ~ 
<><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><><> 
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JUAN MONTALVO 
(ESTUDIO SINTETICO DE SU OBRA) 

¿sABE/S DE LA TRISTEZA DE LAS CUMa 
BRES, CUANDO SE MIRA A UN LADO O'AL 
OT.RO V TODO ES CUESTA ABAJO? 

Jacinto Benavente-Dc Sobremesa-Serie 3, pág. 44. 

1 
A lmnnos este b1·evf\ estudio shitético de.]a obra li­

tcrari>< de nuestro Don .J m111, el Do u del .Ecuador, don 

r-[ __ ] .Juan lviOJÜH!vo, r.on un recuerdo df\ tirempos m8,s felices, 
li··.'.ÍW.¡Jlll¡¡ cuando nn puílrtrlo clo mor.al'l'ono~ :lo .h.u<ma w·pa, ROfirt· 

IJ~~L dOJ'"s,- cabal!eros•;s, He :unian .. prmw:~:menl.n por !as 

~--~ 

lll 

···, 
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noches, acabadas las l'aen>ts del colegio o de la oficina 
comercial~ en un pobre cuarto a rnAtlio arruinar de una 
vieja ca8a que había sido escuola ele munhachas g·uape~ 
tonas de comzón de mantequilla, que hoy son ya madres 
de animosa. y elegante pollada, o duermen el post1·er 
suol'lo bajo lápida que lavan inviet·nos y doran estíos, en 
ht que podemos leer al paso esta súplica dulee: "Ah! 
sigue pronto a. migo, no peseR más sobre olla" .... J-!jnton~ 
ces, en una de .esas inolviclablos sesjones tranquilas, ho. 
rrascosas) poro siempr:e deeentP.s, uno de nosotros tomó 
del anaquolito en que se guardaba la parva librería un to­
mo de .Jacobo Honigno Bossuet, obispo de Maux y leyó 
con vor. 8nfáti<Ja do orador oposicionista: "Ella (la reina 
lDnriquet>t de Ingl>ttcrra.), profesaba públicamente la fo 
católica, y la 1'e.<nt'n·rn<:iún, de los m1t,e?'tms, esta preeioRa con~ 
solación de los fieles moribundos" .... Otr·o do los cont..er- · 
tu líos, en un arranqu.:~ do convicción liberalesca, oponien~ 
do texto a texto, dcdamó este párrafo del discurso céle· 
hr·e de J·uan de Uios Ul'iho en honor de Máximo .Toréz: 
'!~~¡Partido Liberal no espwrn en la ·re::;n·I'1'Ccci6n de lo& rr1:1W'J'~ 
tos·, sino que él mh;mo lm~ resusdta en la conoiencia do 
los pueblos" .... 

iJuventud, fuerr.a y luz que err\¡mj>ts al hombre a tre­
par por lo nuLs ese~broso de ln, montana 'a pico! iJ uve:n~ 
tud, caudal que pródigamente derrochamos con el orgullo 
de lo.quc.es nuestro, de lo t¡ue no se lo debemos a nadie, 
sino a .esa gran dadivosa que es también una gran rnez­
quina y sP. llama Naturaleza! iJuventud, báculo do la ve­
jez honros>t, tú eres la que, como el bello joven g>tiiloo, ?'e. 

snscüas y das la inmortalidad a los difuntos que la more­
eenl A tí se dirigia ObatPa,ubriand; cuando ya anciano y 
enfermo, escribió a Y.íctor Hngo, después de la victor·ia do 
Herna.nf, esa carta que tiAne mucho do l3¡ venerable trist,e­
za de Ltlia luz de oc>tso pen.etrando >ti trav6s de un>t nube de 
sombra aterciopelada. Hay nada más conrnoverloe que 
estas exprAsiones: ¡~Yo rne voy, señor, y vos lleg-áis. Me 
recmniendo al recuerdo de vuestra musa. La gloria com­
pasiva debe rogar por los muei·tos"? ... , 

Monl.alvo go"a del beneficio sag>'ado de ht supArvive;l· 
cia .en la memoria de la gent.e nueva. Su verbo pmpio 
está aili; tiene foco en las· mfmtcs ju Vf=milcs, conw en 
vivido crisol, el áurRo rayo que fulge, se concentra y 
depura, para sor lnego imagen esplendorosa de vida 
espiritual. Así el gran hombre se ofroce todos los días 
a la juventud en un>t especie de genemsa y fecunda en· 
ca.rist!a ba.jo los símbolos de ¡Jan y vino--idea y forma­
quP- conserva en las gcn0raciones primavRrales in11actas 
Ja..., doctrinns que kts apn.,rtan dPl vicio y la nh,Yocción y las 
onUetozan en di1·occioue~ que condueen tt su pr-!t'fütGÍOilHu 
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miento y a !::~. npotebsis, meta quo estú brilla.ndo lejos, po 
ro asequible siempre pa.ra los quP- tinncn el e~rehro y ol 
corazón en actividad de laboraLor·io y do Cflja de música, y 
en los lr.bios, los acentos triuniHles del salmo rutilante de 
T ,ongP.ff\low. 

MonLalvn es, anto todo, un poHg-rafo inmE="nso, astro 
de primera, magnitud o rná.~ hion, centro dt.-""! todo l~l siste· 
m a literario ocuatul'ia.no. Su 8Kpeda1ir1ad, dentro del ct·e· 
eiente prestigio. do sus libros, ese 'bello y rien género, 
el n·I'Uanlo Ntenr:r·io, dramático, descriptivo, eróniea, ágil, 
pictórica, de levedad de mr~riposa, ~ollar de gemas do 
aguas carnhiantos, orquestación de eláusula.s s::tbiamento 
rompi.das, en rosumcm, hechicería. en prosa protéica y glo­
ria de escritores como Adisson, Lord Macauh1y, GanLbiet·, 
Ana.tole ],rance, d :Amicis:, y PSUL larg·a dpsfilat]a tle varo~ 
nes principales de pluma en ristt·e, entr·e lm~ que campean 
los qu8 llevan pegado al nombre ese don resonante como 
título de gt·andeza do primera clase: don Francisco Gn,r­
eía de QL1cvedo, don Alberto Lista, don Juan ~ugenio de 
Ha .. rztzcmbucb, tion JDugenio de Oehoa, don Ma.riano :José 
de Larrf1, don .Tuan Valem, don .Ttmn Montalvo .... Cuan­
do nuE.~Rt,t'(J ilustre compatriota sale de este terreno en el 
flué se irgue con cinlopéa ostatura para gallar con sus na­
turales arrogancías,. verbi gra.cia, en lm; CapÜ'ulo& que fW 

le ol-1;ida1·on a (}ervamte8, el conUntmte como fjUe meruHtnt 

1 su ga.rboso dcscrnba.razo, ,se adviet·te alg-o que Uescubre el 
Asfuerzo por ser siempre el tuistno, el arte infinito subs­
t,ituyéndose a esa ing-cnmL y simp(Ltica flamcnqnería q u o 
lo coloca entre los más prestantes prosadores ele hablr. 
castellana. 

Hotnántico _por exeelencia en HU vida y en sus obraR, 
don .luan lo fué hasta ln(n·ir con Ta. ma.sc;ulina. tonicidad ele 
alma qne lo sacaba a la luz aun cua.nclo, como el cocuyo, su 

~ g·enio buscaba el socreto do la pcnmnbra para g·ozar dP. ]a 
líE fruición íntirna dA encontrar buena y bella Ru ohrrt, Se 
1~ quiere más acción románt,ica que la de invitar a La1naeti~ 
~ ne, pobre y desvalido, a venh· al li~cna1lot• a poner fin a una. 

1 
vida g·Ioriosa eonsagTada al eanto y al Uolor'~ T__,os que van 

ni a pie por lr1 ruta polvorosa y soleada, rcbct!'ío miscra'blo 
ill que no alcan:t.a a eomprend~r quo ha.ya quieneR dAs:pleguen 

lfllil] celas para conet• con inestricta libertad por lo abierto, 

~-1Ju calificaron ele loco y estrafalario a Montalvo, porque con 

l
lllll fraternal desinterés conviclabr1 a partir las sombras ami-
3 gas df\ su quinta do Ficoa al eisno de Macan. El hcroís- ~ 

mo romano de no n1overse ni exhalar un quejido, mientras ~ 
el bisturí le rasgaba las carnes .V le dividía las. costillas, no [ -

~ culmina en el máR aris;tacrátko 8stmcistno, en el m~i.s in· 
~lfl]J clígPtul gPsto romántico? T,a poesín vlvP. y Ro 101111eva a _:::__ 
Ji¡ffil 1"'""' dt• htK l'H<'Ul'i<Ls y las vist·tsiLu<lcs, y ticmn ol potkl' [l[llij~~ 

:~i&lgllíllí~lSii~lli~Jli ~liD-~~ 
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~IL~I.~JISl!illtl!Sla~f.M . ;-~ -~;~Wj cripeioneR de Monta.lvo corren las aguad del río natal, en 1 -~ ·_ 

i
[~J las que se e~tán mirando ve~as .'Y ja.rdines ~lisPanoR, como -lli ... J 
[lill[lfl el At·no silcncimw, demorando por siLins de soledad y Lril-:l- 1 rr-· _ 

t;.za, es el fomlo en que 8onr·íe exq u bita y engañosa la •. i!1f j 
(-;rw<:onda. __ 

De Mont>tlvo se puede deci ,. lo qne un hi~toriar1or cé-
lebre escribió ele N>1pole6n 19: "su talento exeepciomLl lle- --¡ vó a la perfección el arto ele la gran guerra, y es tarr con· ~~ 

fliiih sttnmrlo en él que no tuvo rivales dignos do su genio, ni ha ~¡ 
;"WI! dejauo sucesores". Qqién pudo luchar con ventaja en el ,--·~ 

c. campo de la cont.rover>~ÜL politica o literaria con Don .T uan? 1 

1 -~~ Ni cl6rigos retóricos ni sef(lares p<edantes consiguieron 
1 

8JJ 
[1~g···--· V<'nc.er o: este titán ue la pluma cuando l.a alzaba en g.uisa ~~IIIFrii .. miJ de apla~tar1os eomo la. maza hercula.na. A los p1·imer·os, ~~ 
_ los de~barató entre una lluvia do sareasmos ue burlón épi- _ .. ¡11 ¡¡;:=;¡: ~o en la. s pa.' ginas magistrales de la ,Jfe?"Ca>·ial Eclesiá.,·t":a o ~~[@m 
~mnn1 libro de ]as vel'Uades. A loR Reg·undos, ontrt~ los que so r¡-~ 

_1! contn,ba un arnenüümo y atildado escl'itor nacional de 0os- .1 

IW. 1f1 Lumbres, los hizo retroceder amedrent>1rlos ele la osadía de 'lLJ. 
'ill haben~e medido eon adversario tan poderoso. Aca<lémi- [lrBl 

1~ eos de la lengua, sefiorones empingorotados que le rehusa- ~i!llnr 
~ ron el voto que reclamaban p>tra 61 padrinos do la talla de 

Castelar, Núfiez de Arce, Valera y Cánova~ del Castillo, l~~~~ están desollados vivos en la picota de la Joya Lttera-ria, CO· ~-~-· . 
[íEill mo Marsyas en la mma más alta del árbol en que lo cl;cvó UlfR ¡/ ht venganza de Apolo. A más de un fraile agresivo y vieio- '2lJ 

1 so le demostró sor más cristiano y conocer y practicar 1¡¡~~¡¡;:~-.. 
más que sus enemigos el espíritu evangélico. El Arzobis- I.~IT] 
po de Quito Jose Ignacio Ordófi8Z no sana todavút ante la ¡§lli 

~ 
opinió. n pública de la resonante y abrumadora azotn,ina qu" ~~.lfbi·¡··.ITI. 

· le aplicó Don Juan indignado porque manos tan tosca~ -~l[¡ 
hayan tocado con descomedimiento las galas y pedeccio- llrrrab 
nes de sus S·iete '~',·atados. Montalvo, en este uonuepto, ~~~J 
nos recuerda a Vwtor Rugo cuando, en la róphca a un ~ 

11-. prelado que lo llamó impío y b.·lasfemo, le echó a la mra ~J.fíjliil·D· ~ esta desmentida que se ha hecho famosa: "Si se tt•ata clPI 1j!JI¡¡ 
1~ principio eterno, sencillo, inmenso que piensa, porque Él ~~~ 1¡-

l
l!irl]j <es, que está en todas partes, y que yo a flLlta de un nom- · ~ 

b re más grande lo llamo Dios, entonces, todo cambia: 
nuestras almas se dirigen en diverso sentido: la tuya ha- · 
cia la noche, golfo y cloaea en <1U<' pululan las risas, las ~ 
nadas, siniestra visión, y la mía hacia. la luZlJ santa afirma-~~~. ción, himno, deslumbramiento de mi sér maravillado, y así ·•.. ~ ~ soy yo o! creyente, fraile, y tú el ateo". ~[IT)@ 

[ Los más auténticos renejos de sn .psiquis personalísi-. -1!@11 rrl ma son los libros que salieron para su pluma de oro de su r¡l· .. ~.·-.-~ 
IIIWm mente luminosft. iQué admirable y estreulm uooexión en- ... 
•.Wij¡¡ tre el hombro y el escritor! Croo que fué Pasea! el quo 1 }fr2/J[ 

[[[[/¡crf dijo en sus inmortalns l'cnNamicn!os que r:ra ridíeulo vor al I.I[IJDJ!/¡¡ 

~tst5aBtlllall1at~~~~l~»ril\Sll-~lt 
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~~------. e R"ntcs <le colorido y e.ufonia RÓ[o. ig-ua[,.·t a la que me ínRpi- ~~~--
~~ mn J;o"_· 1'rqt<:o8 de José M>Lda dfl Hnredia. Am.·as de p1·i- -~~-UIT_ ] 
IIQ~ uu:LVfH'a ore::Ln la.s hojas de todo el libro 1 hálito vjril de una 

natnmlcza_ exlwbRrantc que gusta de pt·odigarso con la eH- ~_rrn1_ · 
plendiclPz do una sed va de la India repleta dR sinfonias so- ~~ 
lcmne~, d~ cantos de pájaros raros, eJe rugiüos de fiAras, 

11 el <e v. iont.os huraotmado><, r1R perfumes de gomas, bálsamos 'i· .. 
--~ J' ftorcs deseonodidos y pungentes. Yo profiero a los te- \ ~ 
lrE mas políticos, loq descr-iptivos y Pmocionantes. Esa tier- ;·!Ji~] 

I
Wjih.¡ mt c;u·/.a ele nn po.<lTejoven me ha· arrancado _más do un>L 

1
-. Ji_ 

!Jl! vez lagnmn.s quB ha.n r:orndo su1 que laR P-nJugue la ma- [ 
no blanca y fina que yo hubiera que.riüo .... lDn 1as Oonfc~ 1 .1¡¡: sione' ele Housseau hay esta o.hsorvación que siemprce la he 1· .. _ · 
aphcado a ese dcqahogo del pe"'h~ de Montalvo: "Cual ~ 

~ qniOl'a que, al lRcr estas tlos eMI,as (sA rolicre a la <lel Tilli- U 
¡--~- seo y la del paseo clol lag·o que se hall:w al fin ele ht pat·t.e · ~~~~--~~-~ cmtt·tn de la Julia), no sienta ablandát'sele el corazón con ~-.· 
1

= la tet'nnra qtle me las dictó, debe cerntt' ,,¡ libt·o: no ha ffi¡¡¡¡¡i 

I
r nacido pat·a juzgar en nHLteria d8 sontilnientu". ~~~ 

! ~ ll~! Te'rremoto de Irnbabnra, elngía en pl'Os:t Ascrita en ~~~ 
frttncés y deUicada a \fíctor Hugo, asimismo, mA deleita -~~t 

fmfr!m. 1 j ]101' la S!tblimiclúl del pensamiento y la magia del f\Stilo. ~~e!] 
1~' A este t•·o"o do sohresa.líeJüe composición y acertado de- :e u.•l sempefío p.ict.óríco, sólo le falta el prestigio de la rirna. ~ 
-~~ Guillermo Valrmr,ia, el poeta alejandrinista do Colombia., 11 ¡¡--

IT~~~-=-1 prodigio de virt.uosismo del poerna moderno1 inc clccfa, en l! WFr!Jn 
~-l mto de Rnjundíosa. nharh do sobreme.«t fm esta_ ciudad,"' ~~J 
n~~-~ SU regre:so de un congn:~so JntcrnaCIOna.l en qu~ rPpreson- ~~ 
~~@_r ¡·¡ tó a su culta patria: "Ytt sé que mi traduc ;íón de l<B c>eha- ~] 
ffi2 !los de Herode>~ p,s un pasaje ·nuy bello de un cuento de ~~ 
lliWffi Flaubort. Pero .vo lo puse en vet·sn, porque croo que a.sí ll!W ~ 

•
[if est,á bien. El autor do es>L brill>Lnteclescrípciónlo hubiera, I¡P,:¡L 
¡,¡e--~ hecho do sor poeta". Como el noble lit·irJa colombiano, mi ~~ !1 admirado amigo, pienso lo mismo del esürito de Mont.alvo: ¡1·-¡¡¡¡;; debió estar compuesto en epopéyicos versos; pero el Oo. s- ~ ~-.) 

lilliUi Inopolit':l, como Ciccró:l, corno Uast _·lar, era pJJta en pro ·m" __ 1 

~~ dP. los más renombrados, no un vaJ,e en la verdadera ~~et_~p. ··~--:-~ 1/J~· ción dB osta pala.bra. iOuán grandilocuentA os la invit>L- m!~~~_] U ci6n al ca~to en esa. briosa riada de dáusulas bie11 cons-• ~ 
p truillas. El aconLer.imiento es g·randc; grande como tu l 

11 alma, poét.ir,o según tu poesia. Si el un·'.·.vcr··.s.·o e.s.dominio -f:=im_l 

1 

1[[ del poeta, enca~tillate en el Chi m borazo y contempla Ell Ullllii~ 
mundo desde su inm-essa elevación'~. ~l autor de Las l1!m 

-~.~- 1 Q¡·it.'n._../_Mks ..• qtl_'.'. _sa])la el españo-l, .del.Jió vertfl·r· al·fl.·ancós ht ~liT -~ ~~~i!TI1í fn·osa de ecos metálicos do Montalvo. · ~~-
!frjl La ca;-t,{ politica a García Mm·eno ose rita desde ht Do- ~ 
~- deguita do Yagltachi, ostl\ revelando el templo acerado de U ~~~~ su alma educada bCL,jo las austeras not·nws Pn quo so fonna- !! 

[l[(li~l·· t·on los hi,jos do la l~onw. ant,ig-ua: ''""s vamnc,.; cntint!nL<ls !~lllirrl/ll 

~~l~L~EJ!~IIIS&l~Jl~tele~rl 
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E.;~ '"""",,:~~=:=~.~MI IIUI ran Los Tr~¡i:os de Jo"é Ma.ría d<1 Herc<lia. Auras de pri· l~r~ 1 

1 
lll>LVCl'l\ 01'8flll las hojas de todo el libro, hálito Viril de Lllla n~-

1 
naturaleza exhuberantc. que gusta de prodig·a.rsc mm la es· U~IJr. · 
plendidcz de un~ selva do la India repleta d<1 ~infonias so· 
lenJn!1s, de cantos de pájaros raros, ele rug·jdos de fioras, ]fl -

1 
de vientos humeanrvloR, ele perfum. es de gu·m"'s, bálsamos ~~~m 
y tlores defleonodidos y pungentes. Yo prefiero a los te-

11¡~ mas polítieos, lo~ descript,ivo~ y emociot1antcs. E'3tt tier- rl::] 
Umii!Jirlm na. Carta de un rmdTejoven me ha arrancado más de una II_JI'¡ 
~~U ypr, 1Rgl'irna8 qne han c<Jrrido sin (1UB las enjugue la rna.- [~r.==.--

~~Ifiii no blanca y fim1 rpw yo hubiera querido .... illn las Oonfc- ~~~frl 
@11 sione . .:; de Housseau ha.v estn observación que siempn~ Ja he ~~. -.~.· 

fíi aplicfl.do a e"' de"'1hogo del pcchCJ de Montalvo: "Cual ~ 
~~IJ quieea que~ a.! leer esLtt.s dos cartas (so refiere a la del Eli-

1 11- RflO y la del paseo dcllag'D que Rf\ hallan al fin de la p>ul.e llffi11í1 
1 !1[¡1]¡¡ enar.ta de la Julia), no sienta ablanrJárselA el corazón con - .~W 
rr_"!!ll!J la tP.J'nura que m~e Jn,s d1ctó, debe cen·ar el hbro: no ha , ~~~-
.l~lrrl nacido para juzgar en tna.t;Rrin do S(~ntilnientd'. !§!:1JJ 
.~! El 'PmTP-rnolo ele !Jnbabu/ra., el8g·ía en p.rosn. escrita. .en j~-

11 fmno6s y declinada a Victor IIugo, asimiemo, mo deleita l!(illm]il 
~nlil por la sublimi<la.d del vens¡¡,micnto y 1>1 magia dRl Rst1lo. ~~·~ 

¡ 31 A este t.rozo de sobresaliemtf\ composición y acertarlo dB- l~¡ 

11 REllllpcño pictórico, sólo lA falta e! prestigio de la rillla. I"'JI~ 

¡.-,• ,1 Guillermo Val.cncia; e.l.poet.a al.Rjandrinistl1 de .. Oolombi.a., ~~~ .. -. 

!
~ - pt·odigio Ue virtuosismü Uel poema. moderno, me doda en -! 

r rato do onjundímm charla de sobr·erne:m en esta ciudad, a. ITE---
~11 su regr<'so de un co~.r;-roso_ intern~eionH-1 en. quG represou- ~l~--~ 
i'llillJl) tó a su cu \tn, patna: Y>t se que m1 traduc 016n de los caba-
"l ='ill_.l !los de Herodes os un pasaje Tlny bello de un· cnent.o de ~~~~ 
IIU Flaubert. Pero yo lo puse en VATR0, porque creo que aRl 11 

i
•l~ .. li · e;;tá bien. J<}l autor de PS<L brillmüe dcsoripeiónlohubie .. m ~~.-
~~lJrj¡¡], hecho de ser poeta".' Como el noble lirida eolombiano, mi [lgJJJ 
~tllif!líl admirado amigo, pienso lo mismo del escrito de Montalvo: ~- . 
~ debió estl1r compuesto en Ppopéyicos versos; pem el Cos· 

1 
~~~ 1nopolit::t, como Oi:JeróJ, corno Cas:t :lnrr, ora p:.>~ta en pro-;a _ 

do los rnáR n=mom bra.dos, no un vate An la verdadera. aeep· ·-·~ 

1 cwn al canto en Asa briOsa l'Iacla. de clausulrLK bwu cons·'" r·--

fEcJ truirh1s. "El acontAcimiento es grande; grande como tu ~UIFrjf¡ 
1~ alma., po8tico según tu poBsía. Si el universo es dominio -~ 

del poetl1, encastilhtte en el Chimbomzo y c.·o·u· ·t·e·'.'.'.l_Jl·a·· el ~~ 

1 
munclo desdA su jnmm-5sa e1f~vaci6n' '. ..eJJ. autor de La-s ¡ 

'· (h·ie. gtaJfs ...•.. q .. "."·s. a~.í':" el espaiíol, <h\bió vértm'--anmncés .. la_ ¡¡¡;:.1~ 

1 
, prosl1 ele ecosrnet.nhcoR de Montl1lvo. lllliJJ¡¡m 
1' La cada. política a G~trcía Mm·mw escrita desde la Do- ~ 

11~ deguita de Yng-nachi, cst>L revelando el temple aeerado de ~~ 
ilr~li] sn alma cducad>e bajo la.s austeras nor11ms en quo se fornm- -di 
llf[~f~, ron los hijos de lt~ lcom>L ttntigu>t: t•.,;os V>LJ'O'"" t'lll inllJltos /.l[~rlill 

l~lLaDiillll-&Hli~iiDD[llS~1 
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~--1-~~ llt~rrn~Bll~--

a roso Don .Tuan y la dol sacerdote quo se dirigí!t al p(tlpito 
fi~~~;;:;.1_. con los ojos bajos, el aire modesto y recogido, a predicar lliiiD la vcrda.d sin gestos de cómico ni violencias de demagogo; 

pero con entereza y con una honda convicción de la doc-
~~ 1 trina quo enseñaba: 

1.
-. ·· Preguntado el Armbispo González. Snárez, que no 

l
wn puedo ser considerarlo como entusiasta por la figura poli-¡ tica do Montalvo, cuál era, en su concepto, la mejor obra 

l
~n-~~~·_] ele tan insigne escritor, contestó que los Siéte T1·atarloR cm 
WJJ11TI la más estimada por él. Tenía razón juez tan 1dónoo co-

mo el Pl'elado ecuatoria.no, a quien la gratitud de sus nu-

1 merosas grey es se dispone· a levantarle monumento ele 
gJJ osos que; respeta el tie;mpo y se conservan siempTe enhies-

~~~~¡¡¡¡¡_--1 tos para salvar un.nqmbre ilustre del olvido, muerte más 
illlli1 cr·uel que la misma muerte .... Esta es la obra cumbre de 

fif¡11 r~_ ~··- Don Juan Montalvo. En ella, como on glorioso Aspectro a irradian todos los· colaros, so.reunen los más variados co-
ffc nacimientos de la ciencia y el arte. Cuestión social, polí-
1\11~~=-· tica y económica en el tr><tado ele la Noble"a; su concepto 

~l~,c~ ilustrado por copios>t doctrina surge a la manera de un 
surtidor de musicales notas on el de la Belle"a; on el Ban-

=
!1 quete tle los filósofos estudia con amor do sabio y de artis-

1-~]l~.~.·.::.:~ ta el sig·lq de l'ericles; en el del Genio penetra en los abis-

1 
mos del espüitu humano y se extiende en elo"uent,es di­
gresiones sobre lo que es esa que alguifln c>tlificó de "ta-

~~=--·.--·--o.·. ra gloriosa de ciertos individuos privilegiados''; y, por úl-
1!!!111/ timo, en el tratado contra un seudocat6tico, diatriba vibran-
~~ te dirigida al cloro secular y regular, expone su manera 
11-IJnhl propia de venerar a la religión cristiana que el fanatismo m-
1ª-1 trata convertir en farsa odiosa para todo homb~e quA ~~¡¡¡;--

iii
i~IFr,-.:_lill"l practica la virtud y execra el vicio. 'l'an múltiples asun- ~~-bill~J_D ~.J to.s aparocon embellecidos por loS primore~ de un lengua.- -= ll 

je siempre castizo y ellust,re de un estilo que recuerda el 
gm·bo clásico natural de los mejores modelos do! idioma 
castellano. Montalvo, casi nunca deja de encontrar el 

1 
epíteto eufónico y adecuado pam engalanar su ft·ase. l'ot· ~ 

• 

este envidiable don de las musas s>tbias y benignas para lc~-
W él, es acreedor al elogio que don José Marítt de Pereda U I'IJnll 

1 .. TI hizo ya de la poesía do Salvador Rueda: "En su paleta lnF 

I
_:J hay colores para todo, hasta para el átomo, y lo que os ~~~ 

m:J.s raro aún, para sus vlbraciones''. 
l1 Así como Palas salió armada de punta en blanco del 1 
l
lh] ce¡·ebro de Júpiter, brotó do la mente de Montalvo esa ~~ 

[-~ l<Juménides empuñando un haz de relámpagos aterradores ~~~~~ 
¡[JffiTh que conocemos con el nombre de CaU.ll/nO'I tas. Son doce 
~JI panfletos maravillosos, doce serpientes ígneas del látigo ~~-

~[En con que Don .Juan desgarra las carnes de Vetntewil1a, do- u¡j1~ 
lll[f¡ ce ohrns mnest,ras dol buon docir, de la sátira imphtcHblfl 

1 

;'Jill 
lillrir~ll: con fines mm nlmnrloros, d0. la vioJa y nt'tHhta fisgn rabel e- /ll!r¡r])JI 

l~\~1~l\ll\.ltaí\EJ\~\ataliltBtlllt~tDrr!ilil 
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[1R4fi-ll1L-=~_.,RI 

l~~~r de su alto nargo púb-lico es dR una comicidad regoeij.ante ~~-. 
1
- que lo vuelve un modelo en su g·énero. Don Juan mane- • 

1 
jaba con >tcierto hs sales del epigrama, y su risa, que apc- [ ~ 
nas contraía el semblante de gravedad imponente, era só- ~~ 
lo un e:;:;~ozo ~e h:u.mour, una leve clarida.U de alegría es pi- - -~1 

tu al que 1lummaba la t~dustez castellana del rostro moreno. lfrf~---¡¡¡¡-_· 
En .bt lt&peciadm·, Montalvo derrama a manos llenas una l~[IJ¡¡¡fn] 
selecta erudición gBnm·al ado1'nada con los encantos de su li~ 
estilo original, inconfundible entre el do otros escri- IIIJjm] 

li1 tores do habla española _POr lo granado y un tanto arcaico ~Jij 

11-~~~ de Jos giros y construcciones, y, sobre todo, por eso como ~ü/ifrli1 

.

l[rrrilm_ l crwhet de p~osapia antañ?n.a y patricia que hace arlvRrtir ~~_f 
~Ü su pres~nma en cada pagm~, en c~da periodo, en cada U 

1
11¡~- sentencia, donde se lo ve t•eserguJdo, fantasmal, con la ~ 
U¡¡;¡¡¡~ mirada. siempre hacia. arriba., en acto de doscubrir una 

rrr nueva estrella, de adivinar un enigma, de plrtt;.irrtr en m u- ii\illil. r·_-__ ' Jlíii)1] da admiración con la Divinidad o de suplicarle. r.omo Moi- ~~ 'filu sés en el poema de Alfl-edo de Vigni, que lo transportam ~~~ 
1rni~_,Qlf[lrr·_ _ al empíreo: ~-~-~-~~~-~ 

1-- Oh! Seigneur ,?'a:i 'Vénu puissant et solitairt>, llWJrr 

¡- La'i8.sez-mois rn'endo?·mi1' du smmneil de leo te?Te! Qm 

1.:. 1 

r ..... os Capitulas que se le ol1J'Ü.Üt'tmt a Cervam_,le8 es una i'-]:1!J_~ ___ I~j 
mnestra de la arroganeia. de Montalvo nacido pat·a t)odo lo rrfffill 

1 grande y que nomporta alientos de gigante, y de la supe- ~,IJII 
----' rioridad, por nadie de.sconodda., de su genio. .L'\.trevet·He f~ 

1¡¡¡_-::· a luchar de solo a solo con el glorioso M anr.o; sostenerse U~IIJn 
@Jlll Hin desmayos, aunque Rudando sangre, en estA, pugna que r@J 
[-=- recuerda la que empeñó Jacob en el silencio rle la noche ~~ 
\:~l1l con el ángel; salir, si.no vencedor·, por lo menos, honrado ' 

1, 
1 con el p1·estigio dol en~ u entro, es ganarse a fuerza de hríos ,··~.;-..,· 

rr~ fama de semidiós junto COll el derE\Cho dA alternar COJl ~ 

1~- g-¡mte que hubiia el Olimpo y se sienta a la nwsa de los ~~-~-

1!1 
inmortales. Altura de ideas, amplitud de doct1·ina, cqui- ~n 

11 librio rlel r.ritcrio, hermosura y pureza del idioma, g>Llas lil~_ll 

1~'- son de esta obra, una de la-R más olcgant.es y cumplidas l~UiliJ __ ilcj 

i
n del pasado siglo. No llarnelllOS con Axag·crado jansenism'l 1 
ll Cl:•rvantino deHcomAdilnionto la valiente resolución de D(1n ~ 

[u_-~- ,Juan Moutalvo de ensayarse en imitar un libro inimitable. llllillJ.J). 

1
_
1 

__ i Las inteligencias IuE\rtes como la suya, SE\L'Vidas por una IE~f-@i2"'=_--_c 
voluntad ajena a la fatig>t y al horror por lo sagmdo intan- 1111 • g·ible, no reparan en a.brir las alas a toda. su envergadura 
y la.nzarRe a 1as supremas aspiraciones del vuelo, aunque 

1 
el éter se comhustwne para una tempestad y el rayo pue-
da, entre torl't-mtP.H de ilama, devolver eadávPr al ave (1UP [fm' 

~ Enmbollza la glorhL, p,l p,sfuerzo .V el genio. Monbalvo ju~- ~WJ 
[l¡jf~~~~ ~ando on palonqne >ehrerto con el campeón Ce1 v"nLcs, lle- ¡ -
[l~f~' no de enLushlsuJO, vrgoJ'ooo, "" nw·do m Ir u lw, como 1m; ~~lÚ~/I]I 

~MIJL~[ll!lfilfiii1JIJ81 •• 1 
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1 il 
-~~ [f_j~ 

Mo.w., ""'"'"""""""el""'"" ''"'" ~'"'""' "" ~~~ las escenas anotarhts ~\m aplauso por> críticos saga.ces de ~ 
.Jam y El De<conntlgado. No Am partidario del drama -:_ ··· 

IT~ servtrlo por rresortos comunes y erectos calculados que ele- . ' 
lltmn/1) j.m ver lo qlle Jos franceses llaman jlullr. El estudio de j1 _ 

]l[[l¡m~ Jos camcLr•rus a Jo Moliórc, la <•xponL(mc•a galnnu•n dr•l Ps- 1 :[~)[[ l~li-&&~~~lll8MT1Jrl.ltil~Da~IJJ 
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tilo sicm¡wo el mismo, impecable y propio, ol dosarrollo 
conducido con naturalidad, y como remate digno de la té­
sis, el tt'iunfo de la virtud, el esplendor de la bel!e"a, la 
sanción moral del abuso y el vicio, he allí, en definitiva, las 
prendas do Montalvo dramaturgo. 

Gemnet1·la Mm·al es obra póstuma, y, como lo conside· 
ra Don .Juan Valora, un a modo do tratado octavo o conti· 
nuación de los siete anteriores. En ambas, se nota. la in~ 
finoncia de Miguel de Montaigne, linajudo erurlito que dejó 
vagar su pensamiento con inquietarles de abeja de una en 
otra idea, de uno en otro ·asunto, pillando aqu! y allá anóc· 
dott~s, hechos y dichos agenos, prindpalmento on su abun­
dante librDrít~ guardada en amplia y clara sala de Ru casti­
llo sofiorial, bagaje que le suministraban los autor·es grie­
gos y latinos que conocía a fondo por ser les familiares am­
bas lenguas. Geornetria, Moral es un libro de amoreH, en 
el que el autor, galante con las rnujet·es, ha empleado, al 
hablar de faldas y de afeites, el procedimiento aconsejado 
por Diderot de escribir con tinta de arco-it"is y secar la 
escritura con el polvillo do las alas de las mariposas. ;Có­
mo pule y tornea su frase Don .Tuan al narrar la vida de 
cuantos fueron enamorados, desdA Páris, raptor de Elena, 
fémina que "pasó de ruano en 1nano, cmno la copa en la 
alegl"Ía del festín", hasta los grandes pocü,as italianos del 
Renacimiento que nunca hurtaron a flor de labio un beso 
a sus lleati"ices, Laura• y Leunoras! El 1·espeto de Mon­
talvo por la mujer es nn culto apasionado, si se quiere, 
pagano, idolatría de senRualismo lit.erario, adoración a la 
risueña divinidad de Chipre, más <1ue homenaje discreto a 
la vestal quo atiloa el fuego, al mismo tiempo que el pudor, 
1ntts que la llarna Ragrada, eolora sus mejillas .... En esto 
libro, bello como un Dccamerón quo fuera compuesto por 
Ovidio, Montalvo nos cuenta la vida y hazafias de otro Don 
Juan que el padre de Pe¡¡üa J•méne" creo qne merece lla­
marHe Don Juan Espantoso. En la nar1·ación, los misnws 
brillantes arreos: lenguaje esmeradamente castizo, imá­
genes frescas y 1·icas de colorido, como si estuvieran he­
chas por el pincel de Rubens o el Veron6s. Montalvo, así 
corno ama la suntuosidad joyante de túnicas y dalmáticas, " 
se extasia ante el paros inmaculado de las ostatua.s anti­
guas, porque sabe que el do8t1udo en estas di1•inas in 
sexuadas os, según ya lo anotó Dupanloup, un trajo como 
cualquier otro. 

Habla Jacinto Benavente de la desolación de las curn-

• 

lJles, de su profunda tristeza, cuando se mira que todo a 
un lado o al otro es cuesta abajo. Las testas coronadas de 
mevc de nuestros montes en las tardes despe¡adas de la ~Jfll1~l altJplanicie, parece qufl tuvieran en su misma <llfLtamdad 

[1[\ri: el velo que oculta la~ tágrww., de luo~ oo.qa", Pc<c llanto d1s ~~-

---~~-~---~--1~1ili. 
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~~~n!ir~lq~·l 
~ILI!§J~~IL~~~ll'§l!lll~l!JJJ 

e reto, íntimo, que les corroEqJara auentro, cuando el hom· l.··.· bre es M., máR ategro y las C{)Sas, grandes o chicas. eaen en j 
porra y nostalgia de un no sé qué dulce, arcano, querido r·~­
quo ellas tienen y que sienten que se les va acabando, co-
mo todo lo que se destruye bajo la cúpula. que la luz pinta : .... ! 
al Jooe~co y a su sabor. Las cumbres están tristes, porquo ~r~-
mientras ellas se tienen en pie, sublimes, l'ebeldes, el rey lllli! .. ] 
do lt'\ Creación, hijo mimado de Dios hedw. a su imag·en y 
semejanza, abre ojos de estrigos, de nictálopes siniestros ·O TI 

en lo más espeso de la sombra, y los mantiene clavados en ¡¡¡¡§.JI 
busca del Oriente que se borra como una pincelada deseo- l!lb!JTI 
lorida por el tiempo. Todo anda a gat.as sobre la gigantes- · 
ca esfera de lodo, de humus vuelto infecundo; las tot·t·es 
que el arte orgulloso al, 
zara a costa de tra bajus 
titánicos se derrumban 
como castillos de naipes, 
.v un sol fatídico y amari· 
!lo y pobre. como la lin· 
terna del filósofo cínico no 
descubre un hombre en· 
tre los abatidos rnomd0· 
res alimentados con el 
pan uel uolor terroso y 
ama.rgo .. .. rL1odo es oue:;;" 
ta abr~.jo, sólo las cimas 
con sus plumajines airo­
sos y blancos, en actitud 
de protesta, erectas, des· 
<leñosas, nos están dando 
ejemplo de altivez, esa 
cualidad majeHtuosa., res" 
potable, que fué virtud 
innata en el eu,rácter in­
q uebratable y combativo 
ue llou Juan Montalvo. 

GUAYAQUIL 

Kemble, famoso actor ingliis fuÁ a París on TSOO. Los 
cómicos del Teatro F'rancé.s le festejaron, y ontrc otros 
agasajos le dieron nna comiua espléndida. Allí, SA habló, 
mucho de la escenn. do París y de la de Londres. Se char· 
16 do arte y de artistas, y, en particular, de la tragedia. De 
un lado y de otro se dijemn muy. bollas cosa~ acerca de las 
reglas y de las grandes obl'as a que ellas han dado orígon. 
Del terreno de las ·ideas se pasó a las pe.rsonas y las épo· 
eas. Los franceses citaron con orgu)lo al viejo Oorneille. 
El inglés oponía, con alguna ventaja, a Shakespeare, más 
tmtiguo que el autor del Cid y Ho¡·ocw. "Seflores, dijo 
Kmn blol Corneille, sin eluda! es un genio; poro-; considerad n 

IIJIIJ¡¡'I:: qun m·a ht¡o dP nn abog>tdo do l~oucn, quo htobfa J'CC'tbido ~~~ 

illt 11 ''!!~til11 11 : ::ltll~lllrili&lll~31jJIJí[IY[illliJL5lllitiÍQJJJ 
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tmDm~~~11ll1~11 
una buona erluc>tei(m, en fin, que ya Malherbc le había 1 

---

darlo leyes a vuest,ro P>trnaso. Shal<espeare, por el con- E'l/llifl 
trario, na.eió en el pobre hogttr de un comerciante de lana n~J 
del condado de .Warwick, no habiendo hecho casi ningún J.l/frjjf¡¡ 
estudio, viviendo do la guarda de cttballos a la puerta de 1 
una sala de espectáculos, tuvo que crearlo todo,. y aHí fue ~-
eorno Re elevó, sin ningún apoyo, a una.altnra que en los . __ _ 
mismos tiempos del saber y la cortesía a nadíe le ha sido -
dado igualar''. 

Los franceses tenia,n en verdad, excelentes argumen- r-· 
t .. o~ de su parte, que hiciAron valer con alguna ve.ntft. ja; pe~ [~ll@l·/1 
ro, R~! rn~sma urbanida.U como anfitriones le <??ligaba a, no 

1 
~ 

lJres1onar rnucho al actor extn"Lng·et·o, exporüendoso asi a ~ 
l)Orde.r sn <~a usa y a renunciar, por lo mismo, a Ja vict.ol'ia. .··ni 
Entonces,· fuA cuando Michet, viniendo en ayu<'la do sus 1 r¡;:;ill 
conterrános y de la Fmn..,ia, a la que él considerab"' do- lllfr.M .m 
rrot.ada, levantando la voz en medio del banquete, le dijo [~ 
a Kemble: "Está bien, sefior, pero Moliere?". Michet pen- WUmi·JFr1····m. 

só haber atBrraclo al inglés, qne con la serenidad propia ~ 
de su mz>L con tostó al ,instante: "Ah! c_on Moliere es otra 1r~ 
~osa . ... El no es franccs . ... ·--Como as1 ~u·gu.veron lo:;; co~ ~]Jr 
mediantes galos. Rin duda lo váis a hacer inglés.-No, ~::.IJ 
Moliere no os inglés.-.--Ti'eli"monto lo reconocéis a si. Pero, ~~~ . 
en fin, ele dónde es?-Es un hombro. Yo sé bien lo que -
do. b·o.deciros, scñorcs.-(.)ué nos quer<\is docir?-Helo aquí. ~~~~ 
Me figuro que Dios, on su infioita bondad, queriendo dar- -~J 1 

le al género humano el placer de la cmnedia, de los más 
1

-

ag-radablos que en el mundo se puede goztcr, creó a M olio- ~~ 
re y ls mandó a la tiet'l'a di..,ióndolo: Ancla, hijo, a pinta1·, a [--

En:i. pr·eciso, para cumplir esta 1nisión, que 01 naciera Ue ~ 
rlivertil·, y si p. uerlcs, a componer a las gentes. de allá abajo. ~ 

algún lado del canal quo nos separa o en cualquiera otra ¡·-: 
parte. Nosotros no salimos favorecidos, sino vosotros, 
porque cayó en tierra d_e FraJ+cia; pero qué importa? Yo ~' 
sostengo. que Molie.re., enviado del Altísim.o, nos perten<ece ~-
también a los ingleses. Acaso os ha pintado sólo a voso-
tros? 8on frmicoso'3 los únieos que den al verse por él ~fr~:;---
retratadosY No. Ha pintado a todos los hombros, sus -llillf 1 

obras s. on el encanto do la hmnanirlad quA se siente orgu"- ~¡¡;::::= 
llosa de sn genio. r,as peqnenas divisiones de rreinos y si- llllr· 
glos se borran delante de Moliere. Tal país o tal época no _ 
tienen derf\cho a apropiárselo. El pertenece al univet·so, 
a la eternidad . ... n. 

LR. soberbia británica rindió, de esta manera, Al más ~-
completo homenaje a Moliere. Lo mismo, al anda1· dA los ~J~ 
tiempos, quizás se diga de Don Juan Mont,alvo, Príneipe -.-..•.. 
do las letras l}p,] ~cuador y la Amé r·ica indo-hispana. 

IlUI.OAMAltA. ~~~~ 
~~0íilli&a1lllat~tl~JB~~-~ 
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i 

FICOA 

·~ UNA PALMA DE l•'lilOA 1 

l~nslwílo vnolto una ógloga ba.jo lo~> cenos g'l'andes 
quP lw.ben en el al ha RU ordeño de rocío .... 
Art•iba la cpopflva do nieve dR los Andes 
y u.bujo e] himno lírico dfll cltntico del río, 

Ft>oscura de la fponda que siembra madrigales 
Pn lOS vihr·antes surcos cólicos del viento. 
gn rH,mo fiel de aromas manzanos y pe1·ales 
sus cantos melodbo;fl.n con ancestral acento. 

Las Ff espérides del mito, romántica y florida 
t~llí vive eseunclida lo rni!:nno que un tesoro; 
d1·agoneR dd encanto <!omo cuida!' su vida 
vigilan el ensueño do las manzanas de oro. 

Ron voz de at·t·oyos rútilos suena su ef':qnila el agna. 
y para ver osa 'égloga. tlesdobla1~ su cs¡Jinazo 
sulwc las altas nubes Al alto Chnnbora;-;o 
y sobre la distancia con luz el Tungurahua. 

AHí todo e.'l dUlzura .... y aromas y armonía 
y -panteísmo g·eór•g-iclo y eterna prlrnavm·a; 
con su b_cllcza_ idílimt. 1 _que rlc y rnverbera 
todo l!,icoa. vibra como una ~infonia 

11 
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1

111
11 

:' 1 1 1 :::,1l[iilt 1 ~¡;tl¡ul ~~~~ 
111¡ .1 ·--" 

lilllli¡)l¡¡ Senderos del T~~Hseo do encanto r,ireunscriptos 

11

1 donde su olor desfloran glicina."! y t•eseda~ .... 

lll)JIIIII RolJrc o~ coral marinf! de l1~s capulic>~das 
.!1 su a.?mhdad de mar r10gan los eucaliptos. 

Sobre esa tierca fértil el ro111A índicohispano 
de don Juan it•gu ió el torso de su figura homérica 
y a.rqueó de alli su espíl'itu hasta la linde ibél'icat 
para traernos ol o~o dfll vel'lJo casoollano. 

Allí soñó s.us sueños .... y mientras por Al aN~o 
de su espírit,u fueron sus quejas en exilio 
lmjo CHUS sombras dulecs platicó con Plutat•co 
y hahló del clasicismo latino con Virgilío. 

Lo:'l Andes encendían sns cumbt·cs de diamantes 
y cuando ~1 pHugúrico cantat' daba su brote, 
Rcnt{dJa.se don .Juan muy junto con Cerva nLr•s 
para escuchar entre ambos la voz de don Quijote. 

Toda la Cohorte ant.igna de la sabidurfa 
llamada pm· la nmg-ia de la voz indohispmUL 
alli encontró un asilo do estit~pe p,astdluna 
par'lL los festivalfls de lfb filosofía __ 

Vif'.io rincón hh~tórico que hnyPndo a todo irl\'i~'rno 
siompt'fl est.nrá el trsoro de su t•r>cuordo Pn SA..Ivo: 
porque en sus fr·ondf!S p1•ó-dig'~1s ~'ivló rlon .Juan Mont.alvo 
sobt·e t.odot> loR f;igolos su encanto ~owl. cter·no. 

ANTONIO MONTALVO. 
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DE 1\ YI,:H Y DE HOY 

;Juan Monül.lvo cumple cien años. Nos pa¡·cce, sin 
embarg-o, que huhiera existido en m.is lncngo dccurs:o. 
Pc,ro, /.no viPne acaso de un largo .paseo a la diestra de los 
gricgo.s, <le una visión de las cl!Ísi.uas bHlle"a.q, de un cn­
cuP.ntPo eon el casteHano dervantP-s., de unaJ ~xperiencin., a. 
vccPS como heredada, corno acor1iada en ob~P-rvacioncs 
pcrsonH.les en otraR, do los más ilu_stres paises,. de la~ me.­
jm~es época~, el~ las idP-aS máR duraderas, de los eombaL~s 
más recios, de 1o.~ amores más ;~abios y, por eRo, silencio­
so.;? Se nos a.tltoja hét·oe pluta1·qne<1no d~ pertilf:~s seve­
ros y firmes y queremos observarlo coa la fijeza rle mira­
da a que nos obligaron siempre las V1.da8 Pwl'alclm~, p~ro 
habla de pl.'onto, ya no con sus frases de mesurado aticis­
mo, ni con los giros redondos de su~ 1'rnt dus y si más 
!>ion con la gracia de ciustiuas ala.-<iones ufl sus (}u,Wina­
,.ías y el paisn.je ei'iollo cobra, nucwo va,oor, la política del 
tiempo reeupera sus formas· acerb.as o. cómica.s, parLe el 
ginete de posta, cttus~nrlo alanna entre el silcneío de los 
maizales y pensamos descubrir' <t Montalvo, 1;ri.~te pasean­
te' a la vera de· los jtndinE's .¡lo\ 'J'ungurahnn; púlien:do fren­
te al horizonte la prosa de sus golpes verbales, .ciceroniana 
en un ápice1 y por sn tendencia a la earicatura como re~ 
tmto deformado, casi dirfn.mos aristofancsca.- De ayer y 
do hoy es don Juan, como lo fueron los hombtes rlcl Re­
naci1nlento, los de la Enciclopedia, como habrán de serlo 
>tquellos que consiguen evaüirse de la temporalidad, que no 
uar"n SU pOlVO mort>1l [\la got>1 de>lCSpcrante deJa CIOpRÍ· 
dra y que. rompieron SUA VB>'sos .de la primera hora para 
\lO w;corrlar en octosíl11bos. Tal vev. hay quienes piensan 
en la caduciJau de algunas de las ideas de don .Juan y 
puede ·f)ue tengan razón. Pero nDsotros convrmímos en 
que has.ta varin,s do sus anotaciones de revista o de pori6-
clico que figura.n en El aosn-wpolita,, en El FJspP-otarlo'r, en FJl 
llegenm·adoT han de voivet en ca.da primavera mental por 
el soplo que las anima, y e.s que don Juan >n¡po pone.ralas 
de pensamiento en la noticia, infundir alrua en el .dato. 
Viene de muy lejos, y por lo mismo, suyos son el valor y 
lit :;1.logría de via,jar. Todavia CÜ'(\Ula vor el ID1lndo. Se 
í¡,lcja y r~to~·na, y ol eqnilil.n·jo que 011 M. noA SUg'Pstiona y 
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muevo nuestra simpatía es el goce integrnl do compren~ 
der y amar que tan justamente fue de$Crito por la Pardo 
Ba"{m que halló en la virtud del Oosmopolit>t un al m"' reli­
giosa y un pensamiento heterodoxo. No se burla de sus se­
mejantes. Los fustiga más bien. Su piedad es cristiana. 
La imperfección suscita en su gmn espíritu ~m sentimien­
to de tristeza o condo.lcmcia. El orgullo le subleva y la hu· 
millación le enciende. Su Tosponsabilidad es de iniguala­
da Astructumción de cristal. Firme y transparente. No 
habrla podido ser anonil.nista. Sn nombre, corno un dar­
do sobrio, .Juan Montalvo, voló hasta on la mlnima hoja 
suelta y se clavó quizá, ren1atando la carta amorosa, en el 
cor,zón de las mujeres. Mitologistlt y bncBador de las 
pPriF.Ls divinas de IIornero, alma ternplada paYa visitar el 
Averno y corazón dA goces prist,inos para emhehBcorse 
del ambiento de los campos ~Jlíscos, en el pórtico rlAl Ro­
naeirniento, mirando del vértice dA la ciudad al campo dA 
la égloga, como el pastor de Gat·cilaso, non cnterneddo 
pero varonil reclamo, habría lhuna.Uo a una pastora amba­
t,eña, rbtlce y saúTo&a má.o.; {flte la fl''ltta del cm·carlo a[jeno, y en 
l1ora actun.l hubiera cedido a la tentación múltiple del Bn­
sayo, a la viva recreación do la biografía, y, U.on Juan de. 
vangnardia, para celebrar la metáfora dificil del verso 
nuevo, hubiera llevado a· su prmw., como miniatura de es­
malte, el paisaje dé detalle pero de brevedad, de realismo· 
y de esplritn, de límite y de ilimil.ación, que logran con 
tan l'e.pentina seri~dad o con sonrisa tan f¡icil loR poetas 
de hoy o que se frustra también bajo los repeLidos lápices 
del calco y el vano artificio. 

Un día invitó a Platón al banquete de los filósofos y 
con él se puso a disentir acercado la snerte de la J~epúbli­
ca. Se nos objetará que Montalvo no fue un filósofo y Bs­
tnrorÍlos de acuArdo en reconocerlo tnás bien como a un 
llH'\ditador. Pero la meditación n<¡s acerca a la filosofht y 
plaee me.jor el viaje por ol gran Seminario socrático o por 
los jardinAs epicúreos, ln. estancia en el museo de las ale­
g-rías contorsionadas ele NiRtzcho, la gira por las simbo­
listas cul·va¡;;; d8 Borgson, el arranque de dinárniea nuev8¡. 
en el motor del Conde Kopserling, que la elaboración de la 
propia filosOfía. griR co1no el camino arenoso de los hom~ 
b r·es o de los colores varios con que nos miBntB el cielo, al 
aleja1·nos su Paraíso en ln rRmotanza de las tardes. 

Poi· eso vivo y p~rdum. Sus meLlitaciones, como l"'s 
espirales d8 la columna salomónica, sirven para, qne por 
allí trepen las nuestras. Don Juan os voluntad de colnm· 
na An la estética rnúlUple, superpuesta, de motivos vrtrius, 

~ enrno la del barroc~o, que tratamos de de:-:;cuhrir y fijar en 91 'nm~:-rLt·as lotraR. Uolnmna, sin que ~e ac·,uHe. de trunca, por- ___ _ 

~~m<rn~':'"":'"'""'"~ 
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ses mayores, de belleza limpia, y quieta, de simbolismos 
dclh:ados o torrible:3, rle leyendas heroicas, pero francos 
en .su bien o <m su crueldad, sensibles al voto como no lo 
fueron los hu manos. 

Los fil6sofoR, cmccrrados en su Á'1·avodad, no quisieran 
escucharnos. Les oiríamos, llevándonos su fenómeno o 
su teoria a nuestro lalwratorio de silencio o de 1núska, 
para analir.arlos o emnpn~ndcrlos. Lo~ meditadores puc~ 
den ser nnes'Lros amigos con más segura for·tuna. Sn 
voz se parece. más a hL de la confidencia que a ht del pre­
cA¡,to. Conversan eon nosotros y no preceptúan la vida. 
No espíaÍl los rinconRs de la existencia como algunos de 
los mora.listas y pa.san, más bien, sin demostrarnos su re· 
paro de lo defot·me o lo incompleto, porque sabon com­
prender quA en rncdio de la desarmonía de los otros, ha d~ 
alzarse su r·itmo1 \!Omo una _fortaleza o un madrigal. 

Se puede hablar d'l las moralidades do Don Juan, pe­
ro, icuan distintas de la de los espejos do fija edificación! 
li:n esa., la imagen refl-eja su con, turno asombrado, desap¡-t­
rccc con el n,zogue, se quiebra con el golpe de la prueba. 
TIJn las de Don Juan la villa sigue su curso vat·iabiA, so for· 
ma 811 la disensión de los tratados, sigue la.s 11neaH o las 
curvas de la Geomotría, es el Padre Lachaise, la noblezr1, 
el gc>nio, los filósul"os, los héroes dR América, el Quijote. 

Don Juan Ccntenat'iü vnelve-i.pero se ha marchaüo al­
guna vez-?-como si de AU lagar de expAri.encia nos trajenL 
un vino templado, arcaico y nuevo. A 1 ofrecérnoslo, no le 
vemos en la actitud de soberbia indómita en la cual le ob­
servaron sus contemporáneos. El tiempo ahuecó el ímpe­
tu de. sus palabras. Ya no viven los hombres de su esce­
nario.con existencia sensible. pero la prosa montalvina mo­
deló de tal forma sus fignras que ya las vflmos pasar, des­
pr<mdiéndose del volúrnen que nos mira con el ojo dorado 
de su' título. VRintomilla por el nuevo Montiel dP sus Ca­
pítulos do contextura cervantesca .... Monscfior Ot·dóilez 
dolid'? de la acerbidad de la Merco •·ial .... 

EL ANUNCIADOR 

Montalvo fls• el amigo. La ro lectura de sus libros mue­
ve en nosotros Al placer de las anotaciones. Su Cosmo¡Jo­
lita os el mllpa inicial. Allí está ol Montalvo de los pr-ime­
ros ailos, con gr8óa parecida a la que se extiende por en 
frente tranquila, tal como lo ha visto Villacrés en nno de 
sus últimos lienzos. Vuelve dol paseo de meditación a tra 

1 
vós del pintoresco laberinto de la capuliceda. Ha oonoci-

1 do ya el encanto de los ríos o1·iginn.rios, de aquelloR que ln~ 
[)[i vitaron con su :fl·cscut'a grata al ascünso ele las civilizr1- ~llifrll¡ 

~l~Hlu ·····.· ~· ~dJ 
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11¡¡:~,,;;' 1 ' 11:11llilil -r 
)ll[llll~~~~~ <'iones. un· atisbo del fulgor espiritual del cmdadano del ,_~-
1[111 1/ mundo brilla en sus cuartillas de las Cartas del Padte Jo-ll 11 ven. Y" quebmrá los endecasílabos profanos en su pt'osa . -

1

1[11 ) magnífica. DonJmtR no ha de pet'severar en el verso. Le 
li¡IIJ reclama el ritmo libre do la chíusula. Ya golpea el estilo 

11
1 

sobro la tablilla de la forma. Su punzón es greco romano 

lil¡¡llll f,?: J!t7~~=: QUITO 

1 1~m~ rr~~oy p~~~t~~ 
~~~ ~~~r1~t~! 

l 
__ ll!i. ~:~~~~,.~~~ 

~
. _ con que re· 

m u e ve las 

[~ ~~e:esj ¿~ec ~~ 

1
111_1,_1!~, hiende el "a· 
-~- mino con su 

amdo de luz 
yformael 
cauce para quo po1· allí cir-

1 culen y lleguen las >~guas 
~ limpias de los géneros con-

. temporáneos. Montaigne es 
el paüre üel ensayo: visió11 
múltiple, enlace sagaz, uni­
dad para relacionar lo apa­
rentemente üispa1·, vuelos 

-de atrnonioso conjunto P.ll lo 
extemamente üisconforme. 
Pero la nueva inicial idónti­
ca se levanta en el frontis­
picio de otros sielce Libros: 
Los Tratn.do>< .... Así, ()On 
parécido vaivén, penBtran 
los modernos en el insi­
nuante palacctB del ensayo. 
Recuerdan y borran., As~ PASAJI•:\K.OYAt~ 

piran a grabar, en ]a estan-
C\in. mejor, un medallón. clásico. IJordan frisos de historitt 
y fijan detalles de leyenda, animan el contorno de una fig¡¡­
r>t, gozándose en el anra vivificadora del ambiente y, tal 
como lo quería Gómfl" de Baquero, intcrpr<'tap, ()On nueva 
agilidad, el deseo ho¡·acia.no. 

No fué otra la vi"ión de uno de sus libros póstumos, 
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el octavó tratado, digamos el primer ensayo. Un tanto pi· 
tagórico, un algo platónico, logl'Ó armoni.zar el tra~o elc­
mentq,l del geómetra con las contcmphwiones de la moral 
y hombres df\ las letras y las artes hallaron su línea y su 
figura, su triángulo o su parábola, su estancia circular o 
su punto finito. Quizá faltaron dos cu>trtillas: la recorn· 
posición de Ja. Gcometria que hubiera podlilo inventar 
Juan do Flor para el espacio de sus pcnsam ientos. Tal 
voz o! volúmcm. Acaso la espiral que se complace en liber· 
tar al círculo de su perfección do constante regreso y do 
vuelta infinita . 

. . . . Y>t le revelaba g¡ CosmopoNtct. Y si Adisson le 
prestó el nombro para nna de sus revistas uniporRonaleR, 
.El Es¡wci.ador, las anotaciones marcadas con <Ü lápi" de 
Cronos son originariamente suyas. Crítica, crónica, diva­
gación, As bozo de novela., cuento, rasgo costumbrista., re­
trato, comentario, juicio, pomna en prosa, política, g·losa­
rio .... 'l'odo lo que constituye el mundo del periodista fuÁ 
farnili>tr para Montalvo. Sólo que sus articulas no han de 
perecer como los de cotidianisrno telegráfico. l•'onnados 
sobre o! tiempo, el mismo se ha encargado de abrillantar· 
los como a singular metal de resistoneia. Varios y com· 
pletos, sensihles como el diapasón, det>Lllistas como el 
paisaj<l, ca1·ecen de la supcrfieialidad del horario, cuyos 
dos brazos, como esclavos del tiempo, apenas si salLan, im­
perceptibles, ante la mirada f!Stii.tica. 

EL DOCUMENTO VIVO 

Don Juan Ccmtenario, .¿podrá repasar por nuestros 
campos con apostura ldéntica a la de sus dias <le El Oos-
1nopolita? La biografía reclama, con insistenda 1 su airo­
sa figura y su valor esencial. llJl M orttalvo accionan te y 
vivo no conoce aún el libr.o que nos lo traiga en espíritu y 
An forma humanct. Aparte de los datos ordenados. por 
Yer()Vi2.rl.lrL_biog_rafía cronológica, el primer códice do su 
vidtt yde.>;u obra1 el sobet·bio medallón de Rodó, esculpi­
do con golpes magistrales, ha fijado para siempre las Jí. 
neas de su fiRonomía .. .. Cierto que el prosador u r·ug·ua.yo t! 

penetra en la ironda de sus concepciones estéticas eun vi­
sión cat'iñosa e iluminada. Oiel'to que dAscubre vuelos de 
All alma y de su genio en el solar de .A m bato, en cuya dos­
cri.pdón so afana., siri conocer a la ciudad con los ojos t0-
rrenos, pero adivinándola con raros aciertos, como si la 
hubiera soñado en tangible presencia. La verdad que se 
adelanta, por el acopio do los documentos vivos, a la bio· 
grafía que hoy adquiere singulares milagros de pütstica 
por el arte urgido y emocional que ostudi<L por análisis y ~ 

r&~~~~~;;M;Il 
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sophLr con sus bbios crea.dcH'eS on el barro de la forma 
adánica. Mas, el retrato rodoniano, do sogu r·idad y de 
a m bien te, espiritual y físico, hist,ól'ico y estético, no es el 
do la. viviente figura con1o lo quiere el rRpaso centenario. 
Digno de la majost"'rl del Proteo, r.elaciónase más bien 
con el bronce que salió perfectísimo de la.s manos de Pin­
ta reo o con el 
alabastro he­
roico que pulió 
Carlyle. 

Rodó, e1 nu­
tor de ¡)[onütl-
1JO, t a m b i é n 
quiso modela.r, 
non su gTa.ve 
s::tpi~ncia, un 
magnífieo Bolí­
·vw¡·. De aquel 
ensa.yo, con en­
cantadoras p¡·o-
porcionos, RIH- QUI'I'Q, PLAZA E-\ HURE 

ge el Liberta-
dor, <'.shozándos~ en sus lítleas de la, más purf1 e.popeya. 
Al conocerlo on las páginas do Roiló se nos ha vuelto inol­
vidable. E:=m es la figura n1n.gTa, ese el vencedor alientn, 
esa 1a. diestra que diú vida al rayo, esa la. voz 11e la pr·ocla­
ma, eso el jinete de la vanguardill que no halló difíciles los 

ERCLTELA Mli,[TAR 

A nd0.s para su 
galope. 

De la tiena 
enlom bia.IUJ, el 
escri t·ur Fe r­
na n l1·o G.)nzá­
lP.z, llamado a 
esplóndida for­
tuna en el Inun­
do de las le­
tras, despachó 
n ~u arnigo y fi­
lósofo, a ln. mi­
ta. d gandhiana 
y quieta de su 
m o vi b! e alma 

de Nietzche, a. su Luca.s Ochoa, para que viajara en buRca 
de los dntus intmws de Bo\ivar. Nu'los encontró rm la 
Patna de Santander, a lo menoB en la potonma que 
busca su cm peño, s1q uiera corno átomo de su propia 
v1dn. Ochoa vtsitará. el Ecua.dor, en Ja.s orilla . .:; de Pai­

la:;:; ec·~nizaS dE Manw .. :ii-
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ta ...... iráse a Vanezuela, aunque sus compatriotas so 
burlen de su pasiórt anda1'iaga y lo raprochon su dasa­
mor oor la casta .... l'asaráse largas horas en ol plltio de 
la casa de los Bolivar, y sin encontrar el aro que eühó a 
rodar Simón niño, rompará el barril del agua nueva para 
tenerlo a imágen y semejanza del antiguo .... Enternecido 
por la rceonstrucción, pensará que la Hipólita, ese "la' 
crimatorio do basalto", le cuenta, como a Simoncito, la 
historia de la mula coscoja y otras fábulas extrafias para 
el alma del nifio varoni.l.. . . Marchárase hacia el Orinoüo; 
se desmayará sumergido en sus aguas como en la noche 
pávida do Casacoima. Tro!nrá en mula por los llanos ..... 

Nosotros también hubiéramos querido que nuestro 
Lneas Ochoa ernprenda viajA parecido por las rutas rnon·· 
talvinas. Que se detenga en Baños y repare en la piedra 
multicolor que fue pedestal de su cansancio. Que sor­
prenda su diálogo onudo con el Past,aza. (.¿ue adivine 
como frente a los milagros de la Naturaler.a comprendió la 
belleza de los el.í,sicos, siu modelo antiguo; como hubo do 
sujetar a su Prt.nnet~eo a la roca imposible; como deeurl'ió 
por en medio do tanta belleza diseminada y virgcn, a tra­
ves del sub-"trópico, resbahmdo en los senderos que ori­
llan al tributario del Amazonas, como en nueva Odisea, 
pero esta si solitaria y meditativa .... Como, en la roca ne­
gra, desnuda, de corto profundo, advirtió cierta tiniebla 
del Avemo y bajo el ciclo ázul clo c;;e otro valle, dijo qui7.á, 
dando libertad al suspiro: iEI lU!íseo! .... Como so bafió 
en la .Tu vencía de la Virgen de Agua Santct o quiso probar 
del Leteo llmar.ónico. 

Que acompañe a Montalvo en sn paseo veRpertino por 
el l<'icoa. Que, cerca de los libros amados, espanto al sue­
llo que se filtraba en su vigilia de leetura y pensamiento. 
Qoe le siga, observando sus rasgos de pluma sobre los 
cuadernillos albos, do hojas roguhres y do costura 
igual. ... QLte le sorprenda en su fácil invitación al arcaís­
mo, en él como de habitual parlamento. Que le descubra 
en ~u desazón do tachar la frase imperfecta. Que lo con­
temple en su rápida memoria de la etimología. Que ,le 
siga en sus recuerdos enlazados y prodigiosos de tanta 
lectura, lejos de los libros, de cara al sol, en su mediodía. 
de producción .... Qne mire, en su rostm,la onda momen­
tánea de rubor frente a la mujee amada, raro contraste de 
aquel espíritu que pudo decir de un privilegiado valor y un 
férreo brazo: Mi pluma lo mató .... Que le admire en su 
lento sorbo del vino pascual que nunea prondió en su pe­
cho la llama ascendente de la embriaguez. Que le siga a 
Paris, en :-;us veinte y cinco años ilusionadost y más tarde 
en su du1·a oxpa.tria.ción, que viva con él en l pia,lc:.:;, que oi­
ga su plática con Lamartino, que lo aeompaño a las Diblio-
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tecas y a los Museos de Franeia, que sienta con él el garfio 
del hambre y el duro acero de la soledad ..... 

ALGUNOS DE LOS AMIGOS DE MONTALVO 

.... Parece que no es un venero Al Montalvo anecdóti· 
co. Sin ombargo, su amigo y Secreta1·io preforido, Celia­
no Monge~ ha escrito esos recuerdos, picantes e íntimoR, 
que tanto descmbren el vet'dadero C>~rácter y que sirven, 
pOl' si solos, más que nn>~ profunda y lenta penetración de 
exégesis. Gonzalo Za1dumbidc, con la justeza parnasiana 
de sus juicios, nos 
h a dicho a 1 g o df\1 
Montalvo jovAn. Con· 
gregó a la el'ite del 
pensamiento I r a n · 
eés, frente a la. casa 
mortuoria, do Mon­
talvo, on la rae Gal·­
dinct de París y en 
exámfmes sagaces, 
completos, a r tí s ti· 
cos, ha rev~lado nue­
vas condiciones del 
estilo dA Mont>tlvo, 
do la Ah1homción de 
El Cosmlmolita, de El 
JiJs¡.wctador, de 1 os 
Siete 'l'l'atados. Isarw 
J. Barrera, buscó, 
en la inagotable ve· 
na del Cerv.an tes de 
América, ]avoca­
e i ó n in vestlgadora 
del critico y su pers· 
pie a e i a analiv.adora 
se detuvo también 
en el epistolario de SAN F'RANCISCO. QUITO 

Montalvo. Osear l<:ft>en Reyes con firmoza parecida 11 

la de sns relatos de la Historia de la República, trazó, en 
las páginas de la Monografía del Tungnrahua, la vida de 
Don Juan, en esquema; quo, por Ru misnto laconisrno, des· 
pierta el anhelo de penetrar en el detalle. César EJ. Arro· 
yo ha bord>tdo su emo(}ión de castellana loanza on varios 
de los capítulos de Mont>Llvo y de Rodó y est.udiado al 
Montalvo corvantino. Benjamín Carrión nos lía ofrecido 
un libro de l>t vid>t y de la obra del Cosrnopolit.a, entre los 
muohnH que anuncia y que: vend1·án, copiosos y floridos. 
Alejandro Anilmdo Co"llo uomenLó la ol>ra do lTil Cosmopo: 
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lita An sus Mot.-ivos Nacionales junto a Jos estudios acerca 
dél sabio Máldohado, del oraúór quiteño José Mcjía y del 
é¡>ico Olmedo. Manuel Elicio B'lor, en el Salón dAI At;eneo 
Dominicano, cedió a la simp<tia que le inspiraba el santo 
la.ico, ofreciéndole un voto de su elocuencia. Julio P. Me­
ra nos contará del ca,rnino fecundo de su lAtra, en la_ prcn­
f<a ambs.teñii, en hs hojas periodistiml.s fecundadas en ho­
ras de luelm, en la simiente quA hubo de afirmar, en la 
candela que prendió en compañía de Juan Benigno Vela, 
en la primicia, en fin, de la dicción límpida y combativa que 
no fué raro escuchar, imí,q taYile, en la frage de sus Epí­
gonos: Aparicio Ortega, Manuel J. Calle. 

EL Ll BRO DE LA VI DA 

So ha croido que la biografía modoma puede ¡wesen­
tar dos faces en RU estructurtt viva y completa. La pri­
rnem, reclamada por los devotos dfJ la Historia, se cuidará 
de que predomine la verdad en las líneas del retrato y An 
el ambiente que lo sirva de fondo o de cielo. No han ele 
faltar las condiciones éticas del biogmfiado. Se penetr·a­
rá sagazmente en el e<> tu dio de su mtráctor. Integro e im­
parcial el aprecio de la obra. Toda pasión se volverá fal­
sedad, abso]ut~a o relativa., en eso rolare de la vida, ejem­
plar o armoniosa, heroica 0' lúcida, artistiea o poderosa, 
que debe ser la biografía. La Regu nda se ofrece a varias 
consideraciones. La v1:rla que ha logrado impreRionarse 
en pensamiento admirativo, que al fin nos. conquista y nos 
obliga a interpretarla y describirla, pu"de Ralir del marco 
de lf1 Historia. No vamos a relataJ· escuetamente. Nos 
scmtimos estéticamente apasionados. Interpretamos nn 
ge~to de nuestro héroe. Qum·emos hallar, en el fondo dA 
esa insinuante frase, algo nuís que un enlace sintáxieo, 
que una imagen de Retól'ica, que una coherencia de Lógi­
ca. Romos los buzos de un alma-mejor si hemos revuel­
to su tranquila superficie-y vamos hacia el fondo en don­
de se retraen las perlas, los corales y las esponjas. Por 
el cornienzo:-la vida exterior, la que se refleja en los do~ 
cumentos, la que muestra su semblante en la;s biografías 
cronológicas,-hemos querido llegar a la vida esóterica, a 
la que se guaJ'da en la tersura do una página, a la que no 
se puede ocultar en una confesión, buscada y oculta en la 
vos de otro tiempo verbal, o surgida de pronto, como en el 
Ascape de los suspiros, como en la ingenua efusión de las 
li:Lgrir11as, con1o eh los actos primos. 

Así, ¿desnaturalizaremos 1a biografía, recargaremos 
los tonos, nos volveJ'PJnos lírico:-;: o hiperbólicos, ilumimt­
rotnoB el retmLo lmsta lo indecible< 
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llj[li¡::ll¡l::¡m~~~~ll1~!&1& 
lfl¡¡~l~~~~~ 

lillli¡¡IIJI Siempre volveremos al eclecticismo. Concierto. Dis-

lflll ''1 posición igual de aptitudes y de gustos. '!'oda construll-
11¡1 ~ ción fue armonía en su esencia y en.su fot·ma. Seamos 

11
11 .

-.11 eclócticos y armoniosos y para escribir una vida no pense-liilliJl mos únicamente en la regularidad de la fotografía. Estu-

11 

· :.n diémosla biológica, cstétic01mcnte. No nos apartemos de 

l
llu\4]¡¡. ht Historia, pero busquemos también ese contenido sin 
-=élli documento, sin fecha tija y sin_ ubicación sensible, el 

111 1-.~ adarme de locura o amor de las vidas AJemplams, el dA-

·=
I.J¡¡lln sencanto de los hom. bres sonrientes, el miedo de !.os hé-

n~-~ roes, la tentamón do los santos. 
JI~¡¡¡¡ .. ·· . l<i! e~¡?ejo, ¿podrá devolvernos_ nuestra imagen con la 

l 
_-!:!_1 misma nitidez con que nos. nnprcswna.mos en la retina de 

[ nuestros ainigos que se 
n entusiasman con nuestra 
- inteligencia o hurgan en 

nue~Lros pecados? El au~ 
to retratista no ha visto 
jamás su rostro. El auto 
analizador se comprende­
rá con íntegra frialdad só­
lo cuando consiga elevar­
se sobre su propio orgullo 
o su timidez orgá.nie.n. 

Nuestro don Juan tt·a 
zó un auto retrato, joya 
do nuestro verso profano, 
de la rica Anto ogia de 
nuestra prosa. ~Jl auto 
retrato queda grabado en 
l<t memoria visual. . . . L>t 
frente; los anillos de aza­
bache, los ojos, balas ne­
gras y penetrantes o glo­
bos de fuego,celeste para 
elcor>tzón de las mujeres .. 

QUITO, BANCO Ci<iN'I'l{A L DEL 
Ji](JIJAIJOR. 

Aquí el documento, el auto r<~trato, el poder creativo 
de la palabra, la imagen, La estética arcilla plasmada con 
cierto amor, pero ostc si varonil y nuevo, de narcisismo. 

iLos amores de don Juan! Geómetra moral, alma.en­
ternecida frente al reclamo tímido de la limosna, ¿pudo 
amar1 como su homóriimo -el Tenorio, en lances de aventu­
ra y peligro .... ? ¿Fuó de verdad el sortilegio de sus 
ojos .... ? lmpor-tará.tal detalle a los biógrafos que'tm­
tcn de acomp>tñar a MontaJvo en su r\;paso centenario, vi­
vo, accic:inantc, íntegro, antes de que dijera a su módico 
fran<,és que la vida se le concentraba en el c;erebro y pu-

l dirwa, e!';cribir nna eleg·ía, antes de _que e.xhahll'n. en ánima, 
cerca de los treH claveles comprados a una florista de Pa-

[!J¡f-

·-:on~~::,=r"l=r' 
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:rís, cuya belleza núbil, como la otra flor, se consumía ba­
jo el invierno. 

iFloros, flor•m! .... Siempre nos ha cautivado este ras­
go poético d8 las postrimerías de .Montalvo, alma heroica 
que dejó huellas de su viril conciencia en l<ts mojares es­
tancias de sus libros y que ya ordenó para su Quijote 
americano el epitafio cordial, el d8 las lágrimas de Dulci­
nea, rocordanclo al Cid que pidiera el llanto de .Timena: 
"Itom. Mando no dispongan-que me lloren plaf!iderll.s­
Alllanto ajeno :renuncio-que me lloro Dulcinea- .... Ro­
cío serán sus lágrimas~que mis lauros humode•can-las 
cmnpradas nada valen-yo ambiciono las sinceras .... n 
Resonll.ncias de!Romancero se prolongan en los octosíla­
bos do Montalvo, tan rebelde a las medidas. Compren­
dió, oso si, que en los epitafios lmbía de lH'esidir lamen­
sura. Octosílabos. Cuenta gotas para las lágrimas de 
Dulcinea! 

Sea la prosa española de América la viril plaf!idera de 
Mo'ntalvo o trace laR lineas de su biografía algún joven la­
tino, de la estirpe de Romain Rolland ol que genialm~nte 
comprendió el movimiento de esas tres vidas de ciclópea 
labor, d\\ proteica tristeza y de construe,ciones qu\\, ll.Un 
con su temblor de inacabadas, ascendieron hasta el punto 
de la perfección que tortura· a las almas: Bf\thovcn, Mi­
gué\ Angel y Tolstoi .... El amor de la millonésima sinfo­
nla, la cabeza de Moisés quo,quisiera lmblar en un soneto, 
la novDla do came y espíritu o la escuDla de Yasnaia que 
quisiera volverse madre y camino. 

EL HOMBRE DE CIEN Al'íOS 

Como retornara Montalvo si le fuem dado salvar la 
distancia que ya no sabe responder. Las sienes rm,tiza­
das de una escarcha centenaria; el corazón, en el cual no 
picaron las Harpías, más resistente y noble ... ,¿Volverla 
a ordenar la cremación del Judcts, escrito en Ipiales, bus­
carla en su escritorio loH papeles de antaño? 

No. Su fraterno espíritu opondríase, otm vez, al pa­
seo de las Euménides. Dejaría que e1 nombre de su Mer-' 
curial continúe en elindex y ante la reliquia, cuadra.ngulll.r 
como una piedra fundamental de su casona de Ambato, so­
llozaría tal vez como el ausente agradecido que repara en 
1"' devoción con que sus parientes conservaron hasta el mu­
ro en donde se creyó encontrar algo de la familill.ridad del 
viajero corporalmente desapal'Ocido. 

Los escritores . de América reciben con grande júbilo 
este gran onomástico. Do la revisión de sus libros, los ~~ 
nuevos estudios han do revelarnos cómo la. fuorza nlonta.l-
vina de pensamiento y estilo, su ll.flJ·ma cada dia wás un el -~e~-

~~ 
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l1¡ 1 r¡11 ::l!r~üJL. Júr'" .. ······· 
/l[liíj¡l~j bosque seeular de los clá~icos. Montalvo, d primer clási-

[I[IJ ..• =,I.iilill¡ .. ~ co de Amórica. 

[I'.'IJI Viajeros que tmpen la cordillera y que busquen para, 

11 su dulce asiento de unas lloras el florido valle de Am bato, 

;ll@~ verán cómo allí, en homenaje al que supo injArtar las ye· 

1-[j~J mas clásicas de la greeo latinichtd e'l el árbol d" castc-
lllfri1ií¡ llana cepa y de flores ecuatorianas, los jardineros "" glo-
~~ rían de haber vencido la terquedad de hs arenas y podido 

~~~r,;;¡= conseguir para la sed de los paseantes el limpio ju¡¡;o de la 
l!ltwl viña. 

11 • :1 
~ p 
1.7 li 
lR1 

1 ~~ 
1
.~ 

QTTI'l'CL LA FUEN'rl!l DE LA. INSIDIA T!:N EL· PARQUJ•~ m•: MAYO 

Y el canto nativista, el que se anuncia para vibrar en 
todas las cuerdas de la liea y en el sentido dp, los paisajes 
y en la vitalidad dp, todas I<Ls r&íces nuestmR, alglÍn día 
pedirá, para su viaje por el Amn,zonas, una. pir::Lg·ua de la~ 
maderas de Ficoa y la compañía del espíritu libertlLrio de 
Montalvo que se unió con t>tn entr·añable don a la belleza 
que no muere. 

AUGUSTO ARIAS, 

~~~]11 
1rrr 
¡luEIIIi~11il111111illlliliti~l 
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Flste libro, raro y hermoso, dig-no de particular estu­
dio, fue escl'ito bajo la impresión del profundo dosar{raclo 
que le ea usara a .su autor el anatema eclesiástico recaído 
sobro los "Siete Tratados", obra maravillo¡:;¡a ·que hasta 
hoy no tiene-rival dentro del acervo litArario latino-ameri-

~ cano. Algunos espíritus apasionados han creído encon-

1
11~-----_~m tra1· en las pág-inas de la Mercurial J<Jdesiástica un des-

~ hago de clerofobia, cuando nó el testimonio do la ponderada 
irreligiosidad de don Juan Montalvo; poro nada más erró-

1 neo que esto, porque el gran Apóstol de la libertad no era 
lrJ'''·--· enemigo sistemático del cloro ni un odiador de la ¡·eligión 

i
u~ __ lJfrl __ ¡_n __ ,ll de sns mayores. Al contrario, concAptos tiene, en todos 

~~iiJ sus varios Rscritos, llenos dA elocuencia y sabiduría en fa-

~ 
vor del sacerdote virtuoso, fiel al cumplimiento de sus dA-

~ be res evang81icos, que no los traza,ra quizá ni el rnáA fe r·-
vicntc padre de la lglesi<t. Cualquiera que leyere lo q11e Ir nos dice dol-Obispo Yerovi, por ejemplo, lmbrá de sentir-

1
-JI Be conmovido y fuertemente dominado de respeto, ante la 

i 
figura humilde, al mismo tiAmpo que gigttntosca, de aqu~! 

[ 

rmmso discípulo de Cristo, adornado de excelsas virtudes. 
Mansedumbre, earidad,lcastidad, humildad, grande humil­
dad dignamente sostenida en acciones y palabr::t~, consti-

1 

tuyen el bagaje moral con que pasa por en medio de la 

1 rnultttud humana, ese prelado ejemplar, del'ramando el 
bien en el c-orazón de los que sufren. Y no digamos nada 

lffrj'j@l del üura de Santa Engraeia, cuya silueta sugestionadora 

1 hemos contemplado todos los que admiramos a Montalvo 

1
-.,_."_-__ '_j_ en sus inmortales libros. El Arzobispo de ·Quito-perso- ~~-rr,--· 

¡
~ najo quo figura en el drama "La LoproRa"-es otro sacer10-

dote qun se destaca radiante por la austeridad de las cos- -
_m tumbres, la resignación en las adve1·sidttdes y lrt ont~rezo, 
-- con que amone~ta a los suyos para rcmb1r con valm el ----

golpe que 80bre ellos a8estam el des~mo li!ITf!m 

1] A cada paso encontramos, en las obras de Montalvo, ~m a pruebas elocuAntAs de su veneración y respeto por los Mt- 1.1@1111 
~ nistros del Altar que no se apartttn de la doctrma de paz -~ 

fi¡ff y amor que hizo la rodonción del mundo. Y en cuanto a M; 
u¡[g ltt religión cristiana, en general, pura, elevada y noble, tal 1~1 
[J[[l~tUj <'omo ltt pregonó el M.it-Ltt· do G,tlilm, son múltiples lofl ,~flWn~[ 

~~~~8tllS&a1laD!lm!lallljtl~ll~l•l•lltt 
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testimonios de sn acatamiento, considerándola constante­
mente como doctl'ina fecunda en bienes espirituales, dig­
na dA quien la selló con su propia sangre sobre la cumbre 
del Oalmrio. Desde luego, Montalvo no estaba conforme 
con la hojarasca puest>L por la Iglesia Romana en la obnt 
<le Jesús, desfigurándola por completo con fines egpccnla­
tivo~.oncatninados c1 satisfacer combinaciones políticas y a 
mantener ht preponderancia del clero, mediante la sujeción 
de las conciencias timoratas dA los crédulos, que se dejan 
guiar sumisos por las. Anmarañadas selvas del misterio, 
tt·as la pálida um,/,o·rclla de laje, que no alumbr'a la sonda ni 
permíte ver el más all>l, de las cosas etern>Ls. iValionte 
amto'l'elÚt que nos mantiene Siempre a oscuras! .... 

lGn los t;iompos tlfl Montalvo, y poRt,eriormente, hasta 
el advenimiento del partido liberal, la clerecía manejaba lrt 
.l{epública <lel Ecuador como cosa propia, como feudo he­
reditario, y de.iaba ver por todos lados el somhrio cspe<Jtro 
de la sotana y el bonete. .FJI Poder f_,eg-islativo, en manos 
de obispos y clérigos, dictabfl leyes t.erribles, tales como 
la pena de rnuerte, el destierro, el azote en los euaTLeles, el 
tormento para los ciudadanos independientes que no co­
mulgaban con s<lmoj>Lntes infamias; adjudicaba al Papa de 
Roma, a las casas santas de Jerusal<\m, al santo sopulcm, 
a la construcción dA Basílicots y Ü>Lpillas casi todas las ren­
tas del Erario; condcmaba y limitaba la libre emisión del 
pensamiento, y excluía de los deredws de ciu<ladania a 
los que no eran católicos, apostólicos, romanos. Las co­
munidades religiosas y el clero poseían cuantiosos bienes 
consistentes en joyas, latifundios y rentas tl'ibutarias, ta­
les como el cobro de diezmos autorizo.do por ht Lf'y: todo 
lo cual testimoniaba la poca importancia que solían dar los 
sacerdotes de aquel tiempo-y acaso también ahora sucede 
lo p!'opio-->L· las enseñanzas de Cristo, defensor de la po­
breza como base cierta para ganar la salvación de las 
almas. 

ltn este est,n.do de cosas, en este medio ambiente car­
gado de fanatismo, los pocos liueralcs de la época haeían 
grandes f'sfuerzos por contrarrestar la intt'omisión de los 
religiosos en las cuestione,::¡ de E8tado; y así e~ como Re 
er¡tabló, a poco menester, la lucha polit.ica con el más vivo 
cncarnizarniento. García Moreno, hum hre de extraorUi-

1~ naria mentalidad, surgió de un lado, y de ótro, Juan Mon-a talvo, luminoso cerebro alma~ nacida para el .eor-nbate, 

[ 
quien asumió la defensa de las libertades públicas. l"..a 

!Uiliih contienda era desesperada. CarcírL Moreno contaba con 
~ el apoyo incondicional do la clorigalia y el pueblo; mas su 

r¡~rr;c~~ fuerza estaba principalmcnt.e en la ]egisla.ción inquis.itorial 
l¡¡d~l clictadfl por tonsuraii<.>S y frailes de levita. Montalvo, !ISLl w= 
¡·®ffriL vez, contaba con la ah>Lnza do la JUVentud, la santidad do . L~~r\[¡[ 

·-~~~¡ IIIIJBtfll-l 
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HticaR o de odios y rencores porRomlles, y 6tras, de las 
excomuniones; la cruel negativa de la sepultura para lo.~ 
('a.chíveres de los lw?·rj(~.<; q~.1e moi'Ía.n sin conie?üón;.1a censu-

1 

-

[l[lifí t·a d~e los libt'OR de aul.ot·~es liberales, y dumá" modios vio- :[j¡ü-~[j 

rMR~lELlifilliieiD1Sl[lt~lla5il]jl-] 
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lentos, tiránicos, y contrados a la sana razón bajo tnrlo 
·concepto, 

Los "Siete Tratarlos" rle Montalvo, ob¡·a que ha mc­
¡·~ecido, <:>logias de parte de sabios .Y moralistas dte fust<' 
-entre ellos el eminente González Suárez--fue conde· 
n<tda por el Arzobispo .Tasé Ignacio Ordóñe'il. Montal­
vo recibió en P>t.l'ÍH la pastoral anatematizadora y ella le 
sit·vió de tema feeundo para escribir uno de sus mejores 
libros: "MArcurial EcJe,iástica, Libro dAlas Verdades", 
impreso en la capital de Francia por la "l:libliotAca de lilu­
ropa y Améri~a,".-Rue de Rennes, 1884; esto es, casi ya 
medio siglo. La injusticia palpitante en la desacertada 
pastoral, acaso le ir·t·itó mAnos al autor de los "Siete Tra­
tarlos" que el espíritu de venganza y odio político do! pre­
l::Ldo dB Quito quien se aTrepintió, Hin duda do su ligereza 
y tal vez lloró a sóla• al recibir el condi>:nt> castigo. Efec­
tivamente, Montalvo le colocó en su sitio al sefior Obispo, 
oon aquella severidad propia do! sublime panfletario, cuya 
pluma In condenado a perpetuo escarnio los nombres de 
muchas personas de nueHtra infortunada politica. 

Las páginas de ht Mercurial Ec\Asiástica, trazadas 
con abl'urnador sarcasmo, en rnagnifie.o eHtilo, fmcierra,n 
grandes ensefianzas. Su autor ha querido llamar a esa 
obra "Libro de las Verdades", y a fe que las dice gran­
des como un templo. 

"El Arzobispo do Quito-anota en el prolegómeno­
ha condonado mi obra titulada "Siete 'l'ratados ", y ha pro­
hibido su lectura, por he1•ética, dice, inmoral y blasfema. 
I-Ta eHtado esperando ese desv<mturado que mi libro me­
rezca la aprobación de esos que no lloran ni sA aliigcn, si 
no comprenden; ha estado esperando que entidades mo­
rales de gran peso como Gobiernos y Academias honren 
do mil maneras a su autor, para salir él, ente infeliz ein 
inteligencia ni virtud, a llamarle mentiroso, impío y blas­
femo, Puos yo me atengo a los que han visto en ese libro 
pum moral y profunda filosofía antes que al que no ha 
hallado en él sino impiodades y perversidades. liJstA llora 
y so indigna sin habAr comprendido; los ótros compren­
den, y alargan la mano del hombre de bien, la mano rle'l 
filósofo, al que Jos h>t convencido con sus discursos, y Jos 
ha. conmovido con los a.feetos de A u corazón". 

"- _ En efecto, son conocidos los juicio" que omitieron so-

l 
bre los "Siete Tratados" católicos de talla como César 
Cantú y otros gmndes genios del pensamim;to; y habría ¡¡¡~,,~ 
sido inexplicable la censura lanzada por el Arzobispo Or- ~ 
dófiez contra esa obq pletó¡·i~a de moral y sanas ensefian- --
r.as, si. no hubiesen estado de por medio la pasión política -
y el rencor personal. Prohibil· l"' lectnm dA libros buenos ~ ~~~ e<, ""''"" '"'"·"»M l».i»>'i' '"'"" » h "·''"'"''""' m»» ~~ 

rr~;m,;Jr ~~ili~i.'-mlr.r-:m,r-0r#~ ·¡¡~- 1
1 J--~--~rf~--~lrilsl!· ·¡llrro:S~ ~~~~,;r:,;lll di~mL~r¡g~[tlllBD- ~[illj-.~•ra 
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llllli¡¡::rl¡rl~~J~Jr 
li¡¡ C'T ·"" .~ 

(111 111¡1)1! ósto ha sido, por desgracia, el sistE\ma de la Iglesia católi-

1111 
ca, desde los primeros tiempos del papado. 

li¡¡llif "El Ultramontanismo~añade Montalvo-siempro ha 

1
1 

''1 sido una vasta servidumbre: ·el que quiere pensar con su 
lil_l:li_]_hlj pensamiento, m.uero; el que croo según su .convicción, 

_JI! muorP; el que alza la vor. utuere, que sea sant?, que Rea 

11[1¡~ sabio. Si no quiere morir, abjura, se humilla: dígalo Ga-
.. r.lffi¡¡ lileo. Si no quiAre abjurar, si no quiere humillarse, mue-

lil e"_-~ re: dígalo Savonarola''. Y luego agrega: 
ll@liJ "1<)1 enor es enemigo débil y cobarrle; vuelve la espal-

1-1.1~ da, huye: si triunfa, es porque los amigos de la ve1·dad no 
.• !llJl¡¡ la despicr.tan, no la lla-

[1

-:'.'".Ju man: El trm n fo del error· 
es cargo tremendo e.ontra. 
los quA combaten por· la 

r¡~ ley y la justicia, la reli­
l~¡ gión y la felicidad, gran· 

[
--:: _¡ des vArdades que ojalá 

siempre se llevaran ·de 
calles a los erroreB. ''El 
error triunfa''. Y por 
qué triunfa'/ Pens~Íois ac>t· 
so, oh .gen to e e rada y os­
cura, que nosotros nos 
gozamoR en eso triunfo, o 
que saeamos ·alguna ven" 
taja del predominio do las 
falsas ideas[ Si defende­
mos nuest~·qs principios, 
es -pm·quelos tonemos por 
verdaderos; si esta1nos 
triunfando es porque la 
v e r d a d, como vosotros 
mi~mos deeiaís, no puede. 
sP-r vencida. Prohibir no 
e~ discutir; el que me 
prohibe no me c''nvence; QTTJ'I'o. M2~~~~m~;'Áda~~~~ PtmoERES 
y lo qu<l yo c¡uisiera fue-
ra. ~u~, nH~ convenciesen los 1nás inteligentes, los 1nás 
sabtos . 

La "Mercurial Eclesiástica" preciada joya de nuest'ra 
literatura, se lec invariablemente cun la sonrisa. en los la­
bios, por.·que enseña dAleitando, como el Quijote de Cer­
vantes. Llena de episorlil>s interensatísimos; üe salados 
comentarios, de argumentación fácil, de lógica contunden­
te en la defensa de la verdad, va tachando todo aquello 
que significa farsa premeditada, pu~sta en juego par·a ex­
plotar la fiítni1la. conciencia de los: ignontntcs; .. pot· donclo 
resulta, ln. Dhr<t de Mont.alvo, obl'a do buud.ieión en J:avot• 
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dA la llaca humanidad que necesita creer lo que no entien­
de, para ocultar en la sombra del misterio una chbpa lej>L­
n>L de esperanz>L sobre l>L vida de ultra-tumba, corno con­
suelo y pobre cornpens>Lción de las miseri>Ls y ltígrimas 
del mundo. La oxpontaneidad dn la cita, p>Lra vig·orizar la 
réplica dirigida contra el obispo condenador de los "8ie1JA 
.-l1ratados'', peevalece graciosamente en la "Mer~urial Rcle­
sit\stic>L", corno en todos los escritos de Montalvo; el epi­
sodio do costumbres criollas, sencillas y natu1·ales, surge, 
de voz en cuando, como llar campesina perfumando el am· 
biente y embelleciendo con vivos co!Ot·es los cuadros tra,­
zados con mano firme de art,ista indiscutible. [,a proce­
sión en el pueblo de TiaTios, ver-ificada en Al momento mis­
mo en que se da el aviso espeluznante de qt:e s~ acercan 
tropas nclutadoms: la confección do las .samta.s 'imágenes on 
un apartado pueblo del norte; la fing-ida sobriedad dA ciAr­
to glotón quA RR q neja de inapetencia, y otros pasajes se· 
mejantes, dan a la "Mercurial li:clesiástiea ') cierto deliea.­
do sabor de nacionalidad y serranía que la hacen aún más 
interesante. 

Al hablar del ayuno y la abstinencia retrata laR cos­
tumbres de cuaresma con singular donaire recordando có­
mo hacían por la salvación eterna los aynn>tdores ernpe· 
dernidos de entonces y los que hallaban en la abstinencia 
de la carne una segura tabla de salvación para redimirse 
de los tormentos infernales. 

"Sabido es, dice, que la comida de queso es cosa dA 
santos: mientras más quoso coma un buen católi.,o, más 
probabilidades le corren de ganar la gloria e1,m·na. J1Jn 
]<'rancia los devotos de las escuelas de Luis Veuillot comen 
maigre los viernes, las tétnporas y ~igilias.;; esto es, comen 
tlaco: En la Améric>t espa!l.o]a. los quA se están et•iando para 
bienaventurados comen queso, tnucho queso, sin perjuicio 
de la carne: la bula, los cuatro reales a la Iglesia, lfls qui­
tan a las viandas sus propiedades lujuriantes, como diji­
mos arriba. Para rehuir .Jos pecados que provienen de la 
carne, los inteligentes católicos comen queso. Yo quisie­
ra que para ovit.ar las tentaciones del r-obo, la onvidia,"Jn. 
:murmuración, comieran algo". 

Do! Teatro, como os natural, hace la debida defensa y 
abruma al SRfior Ordóñoz con citas de autoras, fe<lhas fe­
hacientes y el tBstimonio de historiógrafos conspicuos, pa­
ra detiJostrar el favorable concepto quo los hombres cultos 
tuvieron en toda época de aquella gran manifestación del 
Arte. 

Censurando 11na frase de la pastor[\,] en cue·stión habla 
de la v~:,rgüerwa en csLrL forma: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ ARJZ DEL .DIABLO 11\1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hí2 NARIZ DEL DIABLO 

-~ ...................................................................... 
1 !::~~:~~~··~;~;~;::~~~-¡ 
ll(fi f*" ........................... _. ______ i 

! ...... +--+--+--.·-·-··· .... J. ......... L ............................................. ... 

ll 
.. rr¡. -~-· . logr~~,~Jr~dl~ r~t~\t~~~~d~~)tL~~~1~)i~~t~3f~~o~~~í: p~:e~;g,~~~- .f1~1:~~~); s~ 

penetre de la originalidad y grandeza do su goniol y contemplE'} to­
do el desarrollo do su lnconLt'ttstaltlc influencia en la vida mtcionuJ 
y su soberana cficaci11, concluh·á exclamando, inf::tlihlemcnte: "es­
te hombre es toda. una época''. .Para su patria y aun para gran 
par·te de este continente, Montalvo es la J'evol·ución, la verdadera, la 
salvadora, la que debe considcraeso como arrobador e irn]Jr·escin-

1 
dihle remate de la que con la Independencia inic,iaron nuestros ma-

[.~·--.~Dn·~··ll·_l_ yores. Es 1•Iontalvo ol que da el g-olpe do muerte al tradic.ionalis-
!Jj_ nw y el quA muestra y abre lu. nueva sendtl.o para el porvenir. 

Todo puos lo .que se dice de Sai"m1cnto y más ~odavíu., nada os 
respecto a la intiuonciu .. tle Montalvo en el dflsper>Lrtmiento y lu, nue­
va vida do su patria. Y Ra.rmifmt,o llAga a la cumhrf!, del pode¡•, 
desde donde todo se lo facilita; Montalvo no avanza ni a una Te­
nencia de pa.rroqui a. RoRas es el miserable combatido por ol pri­
Hte,·o; un Garcia Moreno por cLscgundo¡ Sarmiento cooperador o 
un gran capitán, si se quiere, pero a la ~abeza de_'fopmidablc faJrtn­
ge; Montalvo, solo, complet.amonte solo; y héle allí con la planta 
sobre la. cabeza de~ dragón y lo que es má8 a.ún, con el pie ::;obre los 
c:.,;combl"'O$l dfl otPu. Hu.¡,tilla que apar·ecía imper•ocedet>a! Y me­
ra zurcidor este homlH"e (le frases a.filigwt'llada,R? ..• . eterna miopía o 
injusticia sistemática la de la pobre humanidad? 

¿,Diarios? ni uno p,n toda la Ret!ública. ¿Pel'iódicos? algunos 
de vez en cuando, y, tan ins.uh;os y fútiles quo ning'uno llegó al nú­
mero 20. TTna sola voluntnd, y bien aviesa, cerniéndose por totlo 
cJ á.mbit.o de una n.aelún, tr-émula dfl t.m·rm·; sobro la conciencia de 
todos y en lo rn(~s intimo c1el hogar, el fraile, pAro sólo con la om~ 
nipote~cia que m~e:stro Folipe II lo permitía .... en una palabra! 
JoL en el estercolero, o mejor el ,iwndoctet del LU,,.;ar·o b-íblico, tal 
era. el F.cuador cuu.ndo ,por ¡wlmm·a VflZ rotumhó aquella. vo?. es ten~ 
tórea que a cuantos los .allí nacidos nos puso los pelos de punt.a. 

¿Cosmopolita?.,·, .Huhiérase visto el asombro, el espanto, lazo­
zobra, la ira, el fr¡Clnesf que en donde quiera produjo el primer gri-
to de ese deRrJ-ln-¡,udu, de e~e here:.ie, qc ese b(tndido, de ese nwsón, de --
ose lunorante, do ese canalla.;.,. pero de Jos dA la. turb:t .quién no i 
chilló, quión no P.spumajeó, qui~n no tuvo a dü;.hft. cubrir de impro-
perios a. Montalvo y escupirle y aUoietcarlc y pisotoa.rle y I"evolca.r-
Jo en el cieno? Con decir que lw.sta García Moreno, en un soneto~ se ~ 
rebajó a decirle que 1 'a. R.ur·opa había ido en dos prtütR y que t.ant.o 
habÚt adelantado qufl J•egresó en c~wtTul" Para remate, hasta un ~-
clown l:merist.anesco con sus piruetas torn.6, a pcch.o du,~· on ti~erra ~ 
con el coloso!-''PolJrl' Monln.lvo! selnmd10 }lftl'fi. Slf"mpl'E\ f'Sta l'n- -= 
tm'l':tclo; y 1>\Rtimn, pm·~uo parecía hastanto h•íhil el jovencito", [IDij¡ 

ljf81Sllil1ll15f~¡B_Ififil¡¡ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



01 A 1/lY. DEL DIABLO lhR 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lli1 NAlUZ DEL DTATILO 

palalH'as Ud lmono de Don Peclr·o Cevu,llos al ver a su p~Lisa.no más 
~aramh>.a.rlo y molido qufl el cfilchre caballero por los ~~angneses. 

Guando apareeió el N9 49, ya la. vocinglcl'Ía y el eRfmntlaloso 
espanto producido por el primct· Lrueno, hahíanso Lrocado fln algo 

.!!;!_.- LAGO DE SAN P.AHID 

como el pu.lpitantA silencio do un circo, cuando los concurrentes es­
peran \'Cl' algo hormndo en la a1·ena. Y a muet•te~ en efecto, fue el 
duelo trabado cntonceE! en todo el ámbito de la RepúlJlica: de un 
lado todas las preocupaciones, los at.avbmos, las hipocresías y las 

ü'L'RA VISTA DJ<;L MISMO LAGO 

miserias innnitu.s de ]a tradición con la!'! armas de un poder omnf­
lllodo en la mano; y drll ott·o, só)o en la estacada, completamente 

l solo, repito, y nrtila más que con la Verdad, ]u, ,Jus~idn y A] lkro-
~· cho pm· única "'l'"da, el rc¡wcscntantc del ¡Hll'V>'Hll', ele la civili- ·o .. J 

IJ'~íli -1gliJJD!~~-~l5l~lD~j 
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~~- -~IILrll-~ ¡g zaciún vcrcludem, el genuino represenllmtc del espíritu del gran ·~~-=~.· 
siglo do VícLor Hugo. • 

A tmmo~ llomL.s y en poqu-ísimas p{tgllm:s rel<Ltivarncnte, el gran _.::_~ 
i'!Rmhradol' ha.hía ech:.:¡,rlo ll.or· donde qniAra la fecunda, la escogida, .•• 1 ... 
semilla. Y cómo germinó, y cómo floreció, y cómo se extfmdió 1 a 
multiforme cosecha, aún a. despecho de los mismos que, sin sospe-
c1mrlo siquiera, la uvrovccha .. btm. Amor a hL luz, amor u. la vida, ~ 

1 
y t.odo lo que es bondad y bellmm; amor a la Jntmana dignidad, al i 

1 
pulimento d.al cará.etor, al m:ütivo de las virtudes· cívicas, y ante -.. ·. 

& 
que todo, amor a la libertadj odio implacable a la arbitrariedad, a -~ 
la hipocrcsia, a lr1 supct>st.icion, al fanatismo; odio a la bajeza, a la ~ 

1 
ha.je:.m má,¡:; quB al propio crfmBn! como hase esfmcial de la forma-

l 
ción de un clUdadauo completo .... he aquí la estupenda labor del [ . 
apóstol; y de ahí, por inmediata consecuencia, dcsasnarnos,. ex- .11 

1 ciaustrarnos! hacernos hombTes. Cíviihar todo un pueblo y en- _ 
cendep en donde quiera el amor a lo grande, a lo bbllo y ún~camen- ~rr¡;--

.1. 

te poP lu. energía del propio pensar-, soberanamente expresado ¿no ~~ .. lffi. iJ¡ 
~WJTI 1 serú. esto el supremo ideal U e ltL gloria'? -~lj 

1-- Montalvo en Ipialos es pt'opiamente Pr·omeleo en el Cá.ueaso,-~ 
U ¡¡;:¡¡¡,1 simnpre pm·seguido por· las g-arras del hnit.i'o que .sohr·fl él Rfl ciflrne; . ltlli 

~111 pero 61 .... como Ri ni roparase en la alimaña. Pues es entonces 
j~l cuandb más elabora y acendra la dolicud11 mlol con que dulcificttrá ~ 

IIJ 
il la!:l su¡.;tancla!:l que aun lw de suministt·ar a, sus herrrw.nvs, en pro- ·.~--~ 
11 porción eon la rue1·;r,a de earJa organismo. Pero cuidado si a la 11r 

alimafia sAlA antoja creer para siempre encadenada a su víctima! 
si a mavores so alza todavía, si quiero perpetuar su dktudura, lo 
habrá sÜna.do su hora. Tan es así, que pronto y con noble dcsen- llf¡f 

- f"d.o exclamará: mi pluma lo mató. lt¡[jh·w·~~·· n 
Otro timb1·e exelusivo de Montalvo: cuanto es inmímera su dos~ J 

ef'ndAncia intelP.ctual, ascAndientes no me dan uno sólo .... a no ser ~ 
que Se vaya a huscarlos en pueblos' muy leja.nos de Am6rica; y aun ~J 
entonces, de t::tl manCP[l. t•cvcs;tido el sello de otr~::~s eivilizac•,ionP.~ ·¡-::· 
que apal'ece como f1•nto natu.ral de una zona intnrandina, de su ~ 
dulce J:l'icoa, por ejemplo. No ¡;e me censure este dulce, pues ocú-
rresunc sin pcn~at•Jo el dulces 'l1W'J•ie·ns 11'etninisclttw ATgos de Vit•gilio. [¡ 
Si, J~'ieoa, de se~·uro, como dA be dA suce~Ar a todo proscrito, fue la lí""i§~ 
últnna, bt doloros~ hmtgen del que, a or1llas del Sena, en tanta so· fili!C-E~~-~b:i:.-g .. lllrl.j_l~.l .• lcd.td y des»mparo agonixaba.... l~~ 

ABELARDO MONOAYO. 
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r 

i 
1 

11 ~~~~~~~~~~~~ 
- 11 COMO CONOCI A MONTALVO 

Conoci a 1iont~Llvo en Quito a Unes de 1868, cuando el fi~cuador 
se lwlh~ba c::;kcmccido de nsombl'o debajo do aquella erupción sa]­
va.dor•a que Don Juan ha.bía baut.b;ado do "H;l Cosmopolita". lha 
él por la acera de una ca.lle centr<tl, yo poe el frente. El Cosmo­
P"lita! oí deuü· a vado:::; tl·au~cur!Lus que :::;o dcLU\'iuron <L mira.l'lo. 
Cruc~é lt~ calle y me ~oloqné Cflrca de Ál, Rn e] momento en que Gar·­
cía M m·eno aparecía a. cincuent.a P.asos de dist,ancia. rlmn a en­
cont.rarsP. aquellos dos adversarios temibles, pero la pantera evit.6 
al domador, entrándose llOl' el zaguán de una casa.. 1\'Iontalvo si­
g·uió adelante, P-r·guido, cogitabundo, irnporu:mtn. Hr-t.11(Lbu."'e rtl r'<LS 

de Jos tt-eint~ y cinco afios, y toda. su majestuosa per¡;;ona. roxha.ln~ 
btL ose como Huido que cautivab<t o repelía, según el temperamento 
ele lo8 9-ue so amonLona.ban a su paso, u.tn.tÜlot~, cu{md.o por la <Ld~ 
miracion y el cat·ifío, muinr]o pm· Rl_l'PllCOt' y el ntiRdo a su palal)I'~L. 
Su cstaLut·n. flra. l'en.1monte excelsa. y rloseollant.A1 reC'.ta, cenePíla.1 
Ulen p1•oporeionada: jam{ts he visto cabeza de var6n mejor coloca~ 
Ja. sobro los hombro~~ que la del noble Don ,Tmm. 

EL OIIL\fDOlll1.Zü1 REY DE LOS ANDES 1 
1
~-------~~~ Y su l'OStl'o era moreno y enjuto; pero de facciones 1~u.r l'egulu-Ullillf r0s: la viruela ompl'O~üció su scmLlanlc, como ól mbano lo confie)j_a 

en uno do su-; t·a.-;gos admil'ahles dA egotismo. Cuello nervudo y 

1 
tl('Xi blcj bal'l)a rr.donda y saliente, labios on cuyas delinea.ciones 

1 
estaLa esCl'it,::¡, la costumbre de pcnsa.r, así como la incort•upt!iÓn de ~ 

- su exh;t.oncia, y ligcrumcnLc (mLiet·Loí:i por un bigotíllo largo, pcr·o 

1
~~--~· l':tlo Dcstweros. JWlVaCl(JOes, calumr>ias, ~ontt•atiempos, empleo ~~ 

cotrdt<LilO de la fuerza mterwr dcnommada. energia) medltaCión, tlr 

l sLwho, solf'd3d, desengu.ñ.os, mudws y muy crueles, melancolLL 

1 
ptofnnda espccmlmonLc·; todo üsLo }mUía, plegado la. p1cl, corttdos ~ 
los afias, en tt. ~oun~uta. det>eC'ha; cumo lo ohsArva el sGfíor Garf'Ía 
H.mnón, y mar c<1do en )a fisonom1ann dPlO de "reconcentrada amar- ~ 

1 guea''. W,sta observaCIÓn me ht hrzo por prrmcra vez Al,>el,~rdo 
W1ml1 Monea) o Pn l8-7t, c1chmtv J.(lrcttttto d(' Don .Tu.u1· "es r-stucksJ.{n ¡¡ 

li[lmn~] o ~IJHLoxu?" "Uno¡ oh a'', ¡•nnt<í,tol<' Mncho<l<''l'""' níl'l llmi>l'<' ~~~~~ 

al5&till51illilmBl~lili~B15fll 
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-~­ar:.~~:: .. ~ ....... ~· , .. ::::11:" : .... :~. ,,,, ...... 
~~ la pasión al salir, salía en modulaciones fmtrecortadas por in vo-

_l!

[iJJrii::iirr¡ -luntarias reticencias, viva, aguda, insonora; pero jamás r·evelaha 
hl-!Jr111 tanto el temperamento encendido de Don Juan, como cuando recita-

ba composiciones en verso, o discurría acerca de algo tierno o la-

11 crimoso: entónces mana han do su garganta, inflada. como la de la 
paloma al arrullar, ,c;onidos "em apados en lágl'imas'', según ]a 

l
. expresión. del enamorado Toman:vof. [1] La narh era ''valiente" y 

rer,ta, amplia la ü·ente, ncxplosjón de enormes anillos de azaba­
Che", cuya abndancia era de sorprender en una cu..bcza km pensa-

-~ dora. "La forma de los. labios, añade el cscriLut· em·opeo, quien lo 
conoció poco antes de morir, acentúa ]a expresión de cansancio .Y 
languide?. que adopta la cabeza (mando se inclina en actitud de es­
cuchar, dob¡:indose un 'poco sobre el pecho al pe~o tlc hondas dos­
dichtL:s y altas ideas. Esta actitud era. en ólmús ca.racteríst.ica que 
el at•roganLc porte con que se levantaba cuando sfmtía los ojos del 
obser·vador J1jos en los suyos. Brilla han éstos entonces bajo ltL ar­
quc~tda ceja, negros, profundos por lo reducido de lo córnea.; afa­
l)lcs y carifiusos, cruzábanlos fugitivaslltLmarttdas delafogmddad in­
h'!ricw de aquel espíritu que con tan completa sincoridad dijo de sí: 
"Humilde con el Señor, alto con los f.tltos, me hago pequcfio como 
li'ilotus, cuando las hé con gente bondadosa y modesta. Pa.l'a los 
viles, deSprecio; para. )os malvados, odio; para los criminales, es­
panto''. ''Los hombres extraordinarios en los ojos t,ienen ra;yos 
con que se alumbran y animan, aterran y pulverizan", dice MonLal~ 
vo hablando de Bolivar. El héroe de Clutc~tbuco y Maipú fué célebre 
por el modo do mirar, como lo fue ol de Junín y Boyacá.; los ojos 
de Mm1talvo flran extt'l10t•dinarios realmente por la exacLHud tl.c las 
revelaciones do todas laR tflmpestades del alma. Cu.si nunca tuve 
o<msión de mirttrlos relampagueantes o indignados; maR aún medi­
tabundos o fe~Llvos, pesarosos o cntuslast.a.s. No miraba a nadie 

~~~;:a {'~f~1~n~ ~~~~~~n~~~dcd~ r:~~e~:~~1,0qu~1~~d!~aj~~~r~t~~,f1le01~~0v~ 
r:n ('ama siete meses, época de la cmd se sirvió para admirar con su 
insto~·uceión; caminu.ln1 despacio, con g·T·avedad, como quien está se­
guro de vencer en caso do alguna envestida repentina. Vostía el 
día en que le conocí un sobret.oilo negro y muy largo, pufíos y cue­
llo muy blancos,· corbata y pantalón tu.m·bién nogTos y somhroro' de 
copa alta. Jamás se me lm. .separado de la imag·inación la idC?a de 
quo influyó mucho en las minuci.osidades ext.erioros do .su vitit1 la 
lectura de aquel Byron, cn~'O nombre le cttusabu. e.stromecimient.os 
con frecuencia, Uno y otro aJmir~u·on a la natura loza y preg-ona­
ron esta admh·ación en p{~,oginas que son eftoresccncias melodiosas: 
lloraron, se rieron, se echa.ron de hinojos, inquirieron al otro la­
do de las nubes la carilla de un serafín juguetón, en los lagos la de 
alg-una nereida cmbelosantc, en el eúliz do la flor un beso, en d océ­
ano y el firmamento al Todopoderoso. ''En mi juventud compuse 
versos, nos decía a Monnayo y a mí en H:!78, compuse un poema do 
viajes po\' el estilo del Uhilde IIuxold: después he salido bien l~n la 
prosa, y el poemitu. ha quedado releg·ado para pasto de ratones: lo 
publicaré algún día, pero anónimo". No lo publicó y murió: cómo 
si 1as mejores de sus obras duflrmen todavía en el sumidero do un 
implaca,blc silencio? Oh infortunio! Oh ~<mador! Cuánta es la 
diferencia, con todo oso, en lo concer·nhmte a la incorrupción y rec­
titud, entre el poeta de "alma clo Apolo y sangre do Venus" y e1 in­
comp·arablo diseípnlo do Zenón de Elea y cll'rctlicu.dor de la Mon­
taña! 

ROB:ERTO ANDRADE. 

(ti An:tgt·amtt lle MouLtdvu Ctnt.a de un ¡mr!t•c joven 
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Con este aparato 
hasta un NIÑO puede 

rápidamente y sin 
igual perfecdún 
-----·-·------

Zurcir y nemenda1· 
medias, calcetines Y. 

tejidos de todas clases, 
sean de seda, algodón, 

lana o hilo. 

lA l.U 

~_JI~--
No 

fAlJ .41~ EN 

1\U~JGUNA 

fAMiliA 

Se remite libre de 
gastos, previo envío 
de TRES DOl,LARS 
oro americano, en 
bíHetes de banco, 

cheque o por giro 
postal Internacional a 

PtHtNI M.L\GIG 
W[/\\/tR 

M 

Calle de Aribau, 22(, 

BARCELONA, España, 

Su manejo es sencillo 
agradable y de efecto 

soqH·endenie. 
LA ZUIH.:IDORA 

.MECA.NICA 
va acoinpaiíada !le las 

insll·uccione~ ¡m:ds11s para 
Sil fllllciHIIlllllkii!O. 

PHEIVllADA CON MEDALLA 
DE ORO EN LA EXPOSIClON 

INTERNACIONAL DE 
BAHCELONA DE 1930. 
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